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IHSCURSO INTERPELANDO AL SE~OR MlNIS'l'RO DEL INTERIOR 

ROBRF. LOS St:CESOS OCURI.UDOS EX SAN FF.RNANDO 

EJ.- 22 ])F. AGOSTO DE 187{1. 

(A.rosto 26 de 1875.) 

Me hallo en el deber,sefior presidente, de levantanne para int~r­
pelar al honorable )finistro del Interior, sobre sucesos gra-res, que 
nan tenido lugar el domingo tUtimo en la ciudad de San Fernan­
do, i q ne han perturbado ele una manera dolorosa lo~; án irnos de 
sns habitantes. 

He recibido anoche un estenso telegrama firmado JIOr persona!! 
altamente caracterizadas, que refiere imparcialmente esos lwcholl. 
Los que firman esa comuuicacion son los señores Rnena,·entnm 
::\{aturaua, José María Diaz i .J. )f. Arriagada, l>l"E.'sidentes los dos 
primeros i secretario el último de la jnut.a. electoml inst.alad¡~ eu 
esa ciudad. 

Esos acouteoimiento:~ son pummente iutervencionistas i llel 
peor cat<icter, porque implican la violacion del derecho sagrado 
del domicilio ~ue g-arantiza la constitncion i porque se ha empleíl· 
do la fuerza publica para cometer esa violacion. ., 

Pnraser tan breve como de costumbre, me es{orzaré por preseu­
taT los hechos desnudos a la percepcion de la Cámara, conforme u. 
la versiou del telegratw~ que leet·é mas adelaute i que tendré PI h•l· 
no1· de poner en manos del honorahle )[ini!ltro del J nterior. 
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Conforme a una costumbre antigua i útil no solo tolerada sino 
autorizada por todos los intendentes de Colchagua, incluso su ho­
no~·able actual mandatario, ha quedado establecido que la nume­
rosa concurrencia de fieles que asiste a la misa principal de la. 
rmtigua iglesift de San Francisco deje sus caballos i munturas, 
mediante una módica. retribncion, en el pa.tio de una ca-sa contigua 
que es hoi propiedad del réspetablevecino don Nicanor Va.,.lenznela. 
De esa. mauent la calle quedaba espedita para el tránsito público i 
los jinetes que en número de muchos centenares oeurren a la igle­
sia contaban coula seguridad i buena custodia de sus cabalgaduras. 

Esta era nu~ medida de "Quen órden i de buena policht, que 
todo el mundo apla.udia i a la cual todos estaban acostumbrados. 

Pero vinose uu día e11 mientes a uno de lo3 ma.s entusiastas 
propagandistas de la candidatum qne no es· oficial en San Fernan­
do, el que en aquel especie de Club al aire l ibre, podía hacer pr~­
sélitos de su causa entl'e los numerosos electores que concmrian 
al campo i Jos submbios, i se ocurrió hacer al mismo tiempo 
al apreciable ciudadano propiet:trío de h casa en cuestion fianar la 
proclanl<lciou de aquella ca.udidatnra i formar parte de la J unta 
electora.! encarga.da de fomentarla,. 

Pues bietl señor. Bitstaron esos simples actos de simpatía 
personal i de libre i lícita propaganda electoral para q ne el inten­
dente de ln. provincia, sin aviso prévio, sin consulta, sin ningnn 
jéuero de comedimiento, hiciera poner guardias en la puerta de esa 
ca&'l para que impidiesen, no solo la entl'ada a los que a ella llega­
ban por costumbre sino de los sit·vientes mismo de la familia que 
la habitaba. 

A la distancia, i en un pueblo de segundo órden hechos de esta 
naturaleza parecerán aquí insignificantes; pero figúrese la Cámara 
cuál habría sido la impresion de cacla uno de sus miembros si hu­
bümt venido a decírscnos que un piquete de policía estaba estacio­
nado a la puerta de cualquiera de nuestros clubs con el objeto de 
impedir la entl'uda a los qne a ella tienen derecho. Pues juzge la 
Cámara con ese mismo criterio Jos derechos de los ciudadanos de 
toda la República i se conYencerá d:e que el hecho que denuncio 
es·atentatorio en alto grado. · 

No hace mnchos dias a que discutíamos en esta sala el código 
precioso de las garantías iudiridnales que la Constitucion otorga a 
los chilenos, i ya ve la Cámttra como <titos funcionarios púbUcos, 
entienden i practican esas garantías, en presencia de un mezquino 
interes electoral en ciudades que están a dos horas de camino de la 
Cc'LE_ital. 

Pero no es est.o todo. 
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El mismo telegram~ delata un dato mucho mas odioso i vitupe­
rable, cual es las amenaza.s de coaccion que el intendente de Ool­
c•hagua ha. puesto en ejercicio co1lt.m u u distinguido funcionario 
qne no pertenece siquiera al órden administrativo sino a un poder 
independiente. 

Aludo al honorable · secretario de la municipalidad, don Pedro 
José Palacios. I porqn~? Unicamente porque el señor Palacios no 
está dispuesto a seguir con la. mansedmnbre de un cordero la ór­
den de simpatías q uc el señor Pedregal ha desplegado repentina-
merüe en San Fernando. · 

I des~raciadamente no he concluido todavía porque en esa mis­
ma. ciudad, en ese mismo di a se ha cometido, segLmla comunicacion 
a que me he referido, un atentado electoml de mucho m1s grave 
cad.cter. I esfio, porque se h<tbria amen:n,\do a los sarjcntos 
del b<Ltallon cidco de esa. c:iuclad coa severos c;utigos si persistían 
en sostener co:1 sus simp::~tias, na:l c:tndirh tnm que no era de la 
a-::eptacion del seií.or inteudeute, ni de sns alto;; inspiradores. 

No se cscapar.í. a la peuetra0ion de la Oimara que este último 
hecho est{t en flagrante contradiccion eon hs promesas solemnes 
hechas al pais por S. E . el Presider1te de la .República. e11 este mis­
mo rednto el 1" de j uní o úl~imo COLHelacion a la gnardia nacional. 
l nótese que e:m mism:t contradiceion <tp:tret:e uesue dos semanas 
despnes de aquel dia con los nombramientos de comandantes de 
los batallones ch'icos de la Sereaa i de Lim~>res que antes no los 
tenían. · 

I a propósito de esa misma coutl'adiccion perfectamente cierta 
i perfectamente evidente, me permitir.íla o.~mara espresarle mi . 
sincera i honrad<\ opinion sobre el alcance de las promesas de S. 
E. el Pre$ideute de la República. 

Para mi esas promesas ho.n sido tambien houradas i sin­
ceniS, porque no solo veo vinculadas a ellas la gloria í renombre 
del piimer mn.ndatario de la nacion, si no porque nuestra patri<\ 
se hall::t demasiado alta eu sus respetos de st propia para q ne na­
llie fuera o.>ado hastá- venir a sentar;;e eu ese dosel con el propó:;ito 
deliberado de engañarla. ' 

No señores, el Presidente de la República, que no se halla ma­
IJÍaéado por ningun interes político o personal, anheh sincemmeu­

' te por dar a su pa.is el hermoso espectáculo de una elecciou libre. 
Pero al mismo tiempo el Presidente de la República. ha· dejado 

deslizar entre sus nobles promesas una. sola palabra que es mm ne­
gacion de t{)da sn obra, qne es un lazo tendido, nca.so involnntaril~­
metlte, a la jenerosa buena fé del país. 

Bs:l. palabra, seilores, es la teoría moderna de las sünpatí.as, que 
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jamas habíamos oido hablar antes en ninguno de nuestros docu­
mentos públicos. Qué significa esa palabra simpatías en la boca 
del primer mandatario de la nacion encargado únicamente de la 
leal aplicacion de las leyes i de las salvaguardias de sus derechos? 
En él puede significar una inocente i acaso plausible preferencia. 
Pero en todo el órden administrativo, desde el señor 11inistro del 
Interior basta el ültimo subdelegado, esa palabra significa, confor­
me a nuestros hábitos i a nuestras tendencias, órden imperativo, 
mandato perentorio, presion, en fin, mas o menos gt·adual o indefi­
nida sobre la conciencia de los empleados públicos i de reflejo so­
bre la conciencia de los ciudadanos. 

Mas que esto, las altas simpatías del jefe del estado, significan 
una provocacion eYidente al rechazo, a la aversion, al ódio en nna. 
palabra, del término opuesto a esa simpatía. Porque, quien recibe 
órdenes de tener simpatías por un candidato determinado adquie­
re forzosamente antipatías, esto es, predisposicion a la violencia, 
al rechazo, al odio para el qne se presente como su cont.endor. 

Este es ellójico !il inevitable resultado a que nos conduce esta 
teoría meticulosa de las simpatías que en Santiago podrá enten­
derse como un manjar de almíbar, pero que en pueblos sujetos a 
oscuros mandones no significa sino ellát1go i el garrote. 

Señores di:putados: cuando hace cerca de trci11ta años comencé 
mi humilde v1da pt'tblica asociado al distinguido ciudadano que hoi 
dirijo los destinos del pais, esas cosas tenían nombres mucho mas 
varoniles i mas adecuados. Entónces se llamaba tiranía todo acto 
que bajo cualesquiera forma envolviera la violacion de un derecho, 
; tiranos a los que lo ejecutaban. 

Despues, por un refinamiento de lenguaje que se amolda talvez 
a nuestra decadencia moral i política, esos mismos actos de despotis­
mo comenzaron a llamarse simplemente influencias lejítimas, i hoi 
bajando todavía el nivel de nuestro espíritu hasta inventar una 
palabra meliflua para lo que debía quemarse con una ascua de fue­
go, denominamos simpatía lo que es solo una postracion cobarde 
del sentimiento nacional delante de una voluntad osada. 

I es tan cierto, señores, que las simpatías de lo alto trabajan 
de esa manera en las re~iones subalternas, c¡uc no vacilo en decla­
rar aqui que las verdaderas i espontáneas stmpatías personales del 
honorable intendent-e de Colchagua, caballct·o a quien estimo en 
sumo grado por las bellas prendas de su carácter individual, no 
son conformes a las simpatías oficiales a qne se Ye obligado a su­
bordinarse. De todos al ménos es conocido el acatamiento profun­
do i ardiente que ese caballero profesa a un alto funcionario públi­
co que no se stenta. hoi entre nosotros. 
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Por manera que la. teoría de las simpatías oficiales no es sino una 
hacha de dos filos con que se tronchan las Yerdaderns simpatías 
del corazon humano c;tue tienen sus raicc:; en la conciencia de los 
hombres libres. Teon.a por tanto altamente desmoralizadora i por 
lo mismo abominable. • 

I como ese principio trabaja !~los intendentes, así desmoraliza 
a los gobernadores, i hasta a los últimos funcionarios públicos en 
las localidades. V ea sino la Cámara lo que ha acontecido con dife­
rencia de pocos dias en los departamentos de Limache i de San 
Cárlos con la teoría de las simpatías. En el primero el gobernador 
reconviene a un subdelegado porque manifiesta abiertamente sus 
simpatías i hace propaganda en favor de nn candidato indepen­
diente. En el segundo, casi a la, misma hora, o.l ienta a los subdele­
gados intervencionistas, i con la misma mano que los empuja, ca.<;­
tiga a los que no si"ttell el camino de sus simpatías decretadas. 

La Camara me dispensaní. que dé lectura a dos documentos que 
patentizan ésta al parecer estraña pero naturnlísima rutom<\lia. 

El primero es una nota oficial del gobernador al digno subdele­
gado señor Ohr. .~lo, antiguo i honorable subdelegado de nna sec­
cioll del pueblo. El segundo es un púrrafo de carla de un respeta­
ble vecino de San Uá.rlos al distinguido jeneral de la República, se­
ñor don J osé Yicr.ntc Venegas. 

Hé aquí estos documentos: 
Limache, junio ~de 1875.-«Esta ~obernacion ha t-enido co:-o-

• cimiento que usted se ha constituido aJentc de uno de los candida­
tos a la. presidencia de In República, i q uc con tal carácter reeoje 
firmas p<tra una manifcstacion política. 

Inspirándose el l1ne snscribe en la política prescindente del go­
bierno, no puede m1rat· con indiferencia que UJlO de sus del<'gados 
esté compromeLiendo la ¡mhtbra empeñada por el jefe supremo de 
la Repúblim•, i por lo t:.tnto tenga usted a, bien abstenerse en ade­
lante de toda manifestacion política.- Dios guarde a usted.-Jose 
]\. Orrego.» 

San Cárlo.~, junio 9 de 187 5. 

«Me apresuro a poner en conocimiento de usted, que el gober­
nador Zaíiartn lm datlo órden a los subdelegados para que traten 
de introducir entre l10s Yccinos de sm; respectivas subdelegaciones 
el desistimiento de sus afecciones por IR candidatura Vicuña Ma­
ckenua. 

El subdelegado XatTucz me dicen que está en campaña por la 
candidatura Pinto. 

El ,uhdelegado .T osé Domi11go Lagos, ha sido amenazado en ca-
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to de continuar en los trabajos que se le bnbian encargado.--Don 
Nien?s :Fuentes parece tambien qneha. deRmayaclo. Creo pues, que 
l;l gobernador ha tomado interYeneion a e ti vu, i segun se cree, lo 
hace en la esperauza de ser reelejido lo qne se le ha prometido por 
el Ministro. Actualme11te linda. en Concepcion con el oujeto de 
asegura!' su reeleccioJl, cmpeíí:indose allí i comprometiéndose a 
interYeniJ'.)) 

J me hago aqt1i un deber de llamar la atcncion de la Cámara a 
la ci)'(;unstancia de <JilC yo traigo a m d.-bate, l1ecl10s mas o meno!'~ 
,·agos e inciertos, smo hechos e\ideutes de Yedada interwnciou 
oficial en los que la autoridad, faltando a los prrceptos impuestos 
]JOl' el ]:'residente de ht Re¡:úi:lica a fin de 110 hacer Yaler Jos me­
dios qnc ht leí pone en sus mnnos, para ejercer hostil presion wbrc 
los ciudadanos en nombre del sistema que EC lit\ llamado sin~ paLias. 
I debo recordar aqui que si bien es cierto que el gobernador de 
J,imache por el tenor ele su nota parecia rendir ncalamiwto a 
aquellos preceptos. en el fondo no cometía sino nn neto de desnu­
da hostilidad acompañado en c!!a ocasion con el cem!lniento de una 
bol icn inofensi•n, en Jo hecho hizo en aquellos Ó•lS algnn rnido, 
porcpl() sn rejente no era ~edorio de l11s simrnliur- oficiales. I fíje~l' 
ln C¡\mam en qne esos sncesos i eFas notas son cnsi coetan~as con 
rl discnrso presidencial del l.0 de junio. Unn de M1ncllas C!:l del dia 
3 de junio. La otr:~ es del O. 

Ahora si yo me propusiera descorrer anle la ('timara el Yelo c¡uc 
oculta tantas i re¡Jrobadns maniobras, sil1tomns de una inten-encion • 
Yerdadermnente criminal, habria acMo de fatigarla demasiado. 1 
no hablaría solo de nombrnmientos de intendentes qne son un ver­
dadero reto a la opinion ptibliC<l e indcpcn<!irnle, como lo es el fa­
moso intendente de Clll'icó, e temo i des1'e1 goJlZ<ldo maquinador de 
intervenciones, etemo e iuc;oncjible ganndor de elecciones contm 
un pncl.llo jeneroso c1ne le· detestn de antiguo i proftmdnmente. Ni 
trnc•ria a cuenta otror- uomhrmnientos de igmd categoría a Yirtud 
de empeños previos de alianzas de familia: !:iuo que nfe1iria sim­
plemente, que hai 1111 gobe1nador no lejmw de !a en piral qué < pri­
me con todo jénero de gabcJ¡¡;:, a Ics bomhrc s irdq>eJ:dieJ.tcs e in­
defemos que no Jwn con!lcntido en obedecer ni a FU:> ~rdcncs ni :t 
sus simpatías; sino que h;lhlnria tambien de un fundot1mio c!e mn» 
alta. jerarquía que ]m confer irlo a un l10mbre ini<:no, a t:n wrdadc-
ro baudido, procesndo por delitos recientes, el ('nr~o é!.e snbdclega­
do a fin de poner al servicio de sus simpalias el terror qt:e c&e 
hombre inspira en la comarca que habita i de In qno en adclanlc 
•a a ser juez i señor. Los ticmFos ominosos en que Gasprr )IatPs. 
i Cirineo Contreras eran personajes politices, ¿wn a ,·ol\er, ~eño-
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res, para mengtl!l de la República? Nos hemos limitado pues a un 
hecho concreto i autorizado por r<·spctables testimonios, cual es 
todo lo acontecido el domingo último en &'ln }'erna.ndo, única ma­
terh\ tanjible, único propósito de est1,~ interpclacion. 

Rogamos por tanto al honora·blc Ministro del Interior se sirva 
tomar las medidas que su prudencia le aconseja pura esclarecer los 
hechos a fin de reprimirlos si Fon cfec·tivos, como yo evidentemen­
te los creo, dando cuenta a la Cámara, si lo tu riese a bien, de los 
resultados a que hubiera llegado en su inYestig~tciou. Para hacer 
ésta mas eficaz i ponerla al alcance de todos los seiíores diputados, 
me permito dar lectura al telegrama orijinal que pongo en manos 
del señor 1\Iini¡;tro i que dice testuahnente como sigue: 

14an l~erm1>ndo, agosto 25 de 187i'>.-:;eiíor uon Benjamín Vicu­
ña Alackenna.-Bciíor: La junta política •tnc tenemos el honor de 
presidir ha tomado.conocimiento de nn hecho de gra,·edad oue ha 
indignado a todo este vecind,lrio, porque pone en ,-iolenta contra­
diccion las patrióticas i honradas promesas de S. E. el Presidente 
de la RepúiJ!ica, con Jos actos de sus representantes i delegados na­
turales en las pro,·im:ias. g1 hecho es el siguiente: 

El domingo liltimo, como n lns nnrY~> de la mañana, al salir el 
señor don Nicauor Valenzuela de su casa, se encucn tra con dos sol­
dados de policía lJ ne estaban colocados cu la pnerta. de calle con el 
objeto de impedir la entrada a Yarios recinos del campo i aun del 
pueblo que siempre han acostumbmdo ir a. esa hora a c.asa del se­
ñor Yaleuznela a dejar sns caballos. 

Int.errogados los politialcs por el scfior V nlenzucln, con qnó órden 
estaban impidiendo la entrada a su casa de sus sirYientes, le con­
testó mro de ellos que con órden del comandante de policía. Iume­
diatamerltc se fuó el señor Valenzuela a casa del señor intendente 
a reclamar de este atentado i se le contestó que csb\ba durmiendo: 
mas tarJe ocurrió por segunda v~z i se le cout<:stó por una señora 
que estaba ocupado i que no podia hablar con él. )fientrns tanto, 
siu ninguna fórmula 11i notiticacion préria, se lle,·ó adelante el 
ateutadd impidiendo el libre acceso a la casa del señor Valcnznela, 
lo que constituye Ull<t verdadera Yiolacion del domicilio. Usted 
<.'Omprcndcrá por la. reh\Cion imparcial i siucera c¡ne de este desa­
gradable incidente le hacemo:;, qnc el público se hulla verdadera­
mente alarmado, no solo por el <l~:;man cometido con un vecino 
honorable, sino que este hecho dcmue¡;tra m1a intcn-encion mucho 
mas funesta que la que en otras épocas hemos presenciado. ~unca 
el señot· Yalenzuela habia sido molestado en el sentido que se ha 
hecho, desde que el señor Pedregal desempeña la intendencia; pero 
todo h<t t•Hmbiado por la cirtunstancia de haber el señor Valcuzuela 
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suscrito la caudidatüra del señor Vicuña Mackenna, que h1~ sido 
aceptad!\ espontáneamente en este pueblo; i el hecho de ocurrir los 
doiningos a casa del señor Valenzuela mtlChos ciudadanos electores 
adictos u la candidatma popular, i finalmente, ser él uno de los 
-miembros de la junta. Es un hecho que el atentado cometido tiene 
por objeto el impedir al señor Valenzuela se ponga de acuerdo con 
áquellos ciudadanos pa.ra los trabajos electorale.<> para sostener la 
candidatura de sus afecciones. El celo j la actitud que desplega el 
señor intendente en materias políticas, ya amonestando a -sus su­
ba,lternos, ya tratando mal i con prevencion a algunos de los em­
pleados entre los cuales podemos singularizar al señor don Pedro 
.José Palacios, por no participar de sus ideas políticas, demuestran 
con evidencia el móvil de todos sus actos. Se ha puesto tambien e1l 
nuestro conocimiento que el domingo se reunió a todos los sarjen­
tos primeros del bata.llon cívico de esta ciudad i se les ha amenaza­
do si apoyan la candidatura popular. Con estos fLmdamentos nos 
dirijimos a usted, a virtud de las instrucciones que nos tiene co­
municadas, para que haciendo valer su voz como diputado de la 
nacion, reclame de los representantes de S. E. el Presidente de l<t 
Re.püb)ica, ponga término a este serie de atropellos capaces de pro­
vocar conflictos de funestas consecuencias. Tenemos el honor de 
ofr~cer ;\usted nuestras consideraciones i respetos.-Buenaventura 
]lfa/.!frana.-.José M arú¿ ])í'nz.-Jose JJI ar ía A 1-riagada, secretario¡¡. 
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DH.WURSO REPLWANDO AL SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR 

QUE HABlA DESAFIADO A LA ÚÁMARA PARA QUE SE PRESEN­

TASE UNA SOLA PRUEBA DE QUE EL GOBIERNO TENIA CANDI­

DATO OFICIAL, RET<? QUE EN EL CURSO DEL DEBATE, ACEPTÓ 

EL SEÑO.R VICUÑA }fACKENNA. 

(Agosto 2G ik 1875.) 

Pocas Yeces habia. escuchado con placer mayor la. palabra 
eloéuente, templada i cortés dell10norable señor Ministro del In­
terior desde un banco de esta sala. Me congratulo i casi me enor­
gullezco de ese afan presuroso que ha puesto el señor ministro en 
ofrecer a la Cámara la mas ámplia. i pronta investigacion de los he­
chos denunciados ante ella, anticipando aun su fallo condenatorio 
contra aquellos que resultaren probados. No aplaudo ménos la di­
lijencia con que el señor Intendente de Colchagua ha buscado i 
ofrecido su vindicacion poniendo a su servicio la celeridad del te­
légrafo. Hechos como éstos revelan que hemos alcanzado los chi­
lenos un grado tal de cultura en la práctica de las instituciones 
republicanas, que ello debia alentarnos para ser inexorables, como 
yo me propongo serlo, contra todo desfallecimiento en la conquista 
ajena de personas que perseguimos los que nos hemos llamado des-
de la cuna liberales. · 

Me permitire únicamente en e,sta parte oponer a las declaracio­
ues del honorable señor Ministro del Interjor las mías propias, 

· qub reposan en hechos i en convicciones completamente tran­
quilas. 

3 
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Por eso Vltelvo a sostener que el hecho delnombram.iento de los 
señores 'Muñoz i l3emwente para j e~·cs de la Guardia Nacional de 
la Serena i de I1inares, fné un hecho de grave i precisa. interven­
cion en contra del prometido receso de la Guardia Nacional. No 
he sostenido por esto que S. E. el Presidente de la, RepübliCl1 ni su!! 
ministros abrigasen el propósito de intervenir al hacer esos nom­
bramientos, porque aeaso ignoraban la n.ctitud de aquellos ciudada­
TIOS, respecto de los pueblos en cuya comunidad ,·ivian. El primero 
de ellos, en efecto, Pablo ninñoz, amigo querido de la infancia, 
compnñero en las luchas de la jm·entud, hombre que se puede de­
cir ha pasado la mayor parte ele su vidft ·en armas contra el gobier­
no, i que eoml1atió a brazo partido la política que lleYó a la. Presi- · 
deocüt al actual jefe de la nacion, se babia inclinado a ültima hora 
por un r nmbo en el cual no YO! veríamos <> encontrarnos durante 
nnestra ,·ida. I por esto fué qu e el ptteblo de la Serena, crédulo i 
jeneroso hasta ese dia, contempló el nombramiento del antiguo je. 
fe de la va11gtulrdüb del E jército Constituyente como un acto de 
eúdente e intencionada intetTenciou, casi eomo un reto no mere­
cido por sus ant.iguas i gloriosas afecciones. En cuanto al nombra­
miento del sciíor Bcna,·entc, btb'>tabattl pueblo deLiuares saber qttc 
ese apreciable caballero era deudo inmediato del honorable Int.en­
dente de Coucepcion, rueda matriz qnc j ira sobre el sur del 
~Iaulc, todo el mecanismo de la candidatura oficial, para, compren­
dct· que esa designaciou inesperada heeh:~ pan> un ba.tallon que iba 
a ponerse en receso tres meses mas tarde, e.scoudia un propósito pu­
nible de inten ·cneion ele.ctoral, puesto en juego sob1·e esa. guardia 
nacional a la cual ibtt a darse suelta. u 

¿'l'uvo el gobierno este propósito al hacer este nombramiento? 
Lo )gnoro. Pero, ¿puede desconocer la c,~mara qne esos dos hechos 
eran dos actos de palmaria intervencion electoral? 

nfe jm·ita el seiíor MiJústro cou su ncostnmbrada cortesía a qne 
descubm quiénes son los funuionarios culpables en departamentos 
a que me he referido de una m!tn.em jenériea. I aunque mi propó­
sito era csclu.oivamente ocupar a. J¡t C,imara <le los suuesos deter­
miMdos de San Jí'emaudo, eomo tal\·e el honor de declararlo ~•1 prin­
cipio de la sesion, Yoi a complacer <t sn señoría. Rl reo de presion 
i de oprcsiou contra Jos electores desvalidos que han firmado la 
proelmuadon de cierta ca;:didatum, es el gobemador de Vichu­
q ncn, i quien atestiguél. el hecho es mi distinguido amigo el hono­
rable dipntado por Vichnq uen, que solo desdo ayer comienza a 
as istir a nucstnis sesiones. I el acusado de haber dado la iuvesti­
<lura de la !1ntoric1ad a urt malhechor de delitos comunes es e1 ho-
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norable iutcndente de LinareR, a quien :;ntes de este demmeio yo 
no conoria Riuo por sn moderacion i buen porte. 

En cunnto al incidente de Snn C:irlos relncionado estensamente 
por el honorable señor _\finistro del Interior, queda el negocio re­
ducido a una simplecuestion de criterio planteada por el mismo señor 
'Ministro. Seis municipales a llep:adizos a nc¡ nel funcionario han soli­
citado su rcelecciou, i a esto atribuye unn im¡1ortaneia <·apital el ho­
nomhlo preopinante. Pero en cambio yo debo hacer presc~1tc a su 
sefioria qne 110 méncs de oe;hcnbt de loR l1H1S importantes Yecino:; 
de aquel laborioso departmnento, acaudillados por ciudadanos tuu 
prestijiosos e:omo los señorés Parndn, J,ugos i Cruzat, han ppdido 
la scpnrii.cion de ese f\mciouario, a qnieu cnlifie:an de inepto. 

Yo, por mi parte, me desiutcw:o completamente de la cucstion 
electoral, para la cual la prcseu"ia del S(•iíor Zañartu en San C•ir­
lo~ es uua ¡•erenne amenaza. Pero en ot sequío del bienestar i del 
adelanto de <lquel departamento que f:e cnenta cutre los mas vro­
gresistas de la República, yo hario. Yotos porqnc aJcanzara lnfortu­
na de ser rcjido por 1111 m:mdatario digno rlc gus hijos. 

JJa~ta nqui hemos llegado en este Li nse:rndcntal debate a un tér­
mino en I'JUC lt\ tcmplauza i ln nuflc'IWÍ•t do tollo enojoso persona­
lismo nos hnbia puesto a cubierto de t ll~!l tempestad cuyos prime­
ros lumJlOs se Yen lucir en el horiwnte. Bl f!:fior :JI'nislro ~e había 
mautcuido impcrtnrllable en la rejion ~c•cnn de Jns 3J1rcciacioncs, 
C!Jl la defi:n~n mesurada. i tOJTt'<:tn de ms sn1Jaltcmos, en los pro­
metimientos de n•¡ aracion~s debida;; ror e1 •·on:s i por faltas come­
tida~. 

Pc1 o de impro•iw n señ01ia ¡erdienélo aquc1 cquiliurio en que 
~e ha mo~trado tantas Yeces mae~tro eximio i 1 adecicndo un oln­
do de llltlUOI'ia del que ¡t(;H~O habní. de :l!T(')'C'lltÍrEC J'Ol' largOS dias 

de ~u 'ida, lm e:chado en el recinto tranquilo de esta c,:mana, 
tomo una as<:na cnccudida que ~e uno.fn FOlle materias·€s)oi,·as h\ 
e ursliou de la ttmdiclatma of.cinl, que e:; b negra pesadilla, del p<lis 
i lL la enal su ~eñoría, neg<iudole, ha tcni<lo ¡;in embargo la nm'L 
Ílll(ll"llden<:Ía de dar CUCI'fO i IHlll ll0 1H1'1'Cf\ }H'OpÍOS <]UC I:fld ie ha:;;ta 
nq1ri ha hi¡¡ iJ¡ Yoc:at1o. 

gFa dcc •. ntada cm1didatma ofie:iul, ha di<:lw anog:;mtem<'nlc el 
~eiior ~Jinis!r<>, CS I' ÍlllJllE'lllCIIh' ll ll fhnl;t~Jl'll ]Jarto de lll1!\ imajina­
tÍOll enfe•miza, o cn:moo mus es el nnlid in tcrc~ado de úlgnicn crne 
prctnulc hne:<:rla nlcr e:omo nn medio de nllcg:arFe partidarios. l 
renouific;mdo la tuestion wmuigo nai~n:o, su l:cño1ia me ha ro­

.gado, me l•a rctlido <.on instancia Í tOn }II'Cifllll'U, haciendo Yalcr 
como titulo mi tollo ·irla f'ranquer.a i mi hidalguía de taball<·ro ¡m­
m <tuc le diga dóudc, cómo, por quienes i c:ou qué fines i en be-
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neficio de quién se ha fi'llguado esa que yo llamo en mi primer 
discurso candidatura oficial, o candidatura de supremas sim­
patías. 

P uesto que el ministro lo quiere, voi a complacerlo. (Gran sen­
sacian en lodos los bancos de los seilore.5 diputados. AJJlau~os en la 
barra.) 

Pido a la C¡í,mara perdon de que otra mt\no i no la mía haya si­
do la que ha roto el vdo de una virtud que creo inherente a mi 
naturaleza, el velo de mi 1econocida modestia. Pero es fuerza que 
para demostrar la e:-:istencia de un candidato ofici~l incubado en la 
Moned¡\ al calor de las simpatías presidenciales, asuma yo por mi 
parte i por la primera \·ez en E'Ste augusto recinto, en que no me 
he presentado nunca sino como un simple representante del pue­
blo, el puesto alto pero no engreido de candidato a la presiden¡;ia 
de la, República, puesto que me debo a mí mismo, a mi patriotismo, 
a mi constancia i a mi amor a la libertad nunca desmentido i que 
ha encontrado, en fin, una snncion espontánea i calorosa en el áni­
mo de unn. g ran parte de mis conciudadanos. 

Hecha esta declaraciou injénua, debo recordar a la Cámara que 
desde los posteriores días del año último Sf' hablaba ya en todos 
los círculos de la capital i do! país do que el gobierno presentaría 
oportunamente un candidato oficial, o' lo que es lo mismo, un can­
<hdato de sus simpatías, i q ne esta designacíon recaería sobre mi 
honomule amigo el señor don Aníbal Pinto, a la sazon ministro de 
la gnerra. 

A mí regreso del sur en los primeros días del mes de marzo, tu­
'e una couterench\ personal con S. E . el Presidente de la Repúbli­
C<\ sobre este mismo particular, confereneia a que me arrastraba 
mi amistad antignn, i probada por él i mi puesto responsable de 
intendente de. 'antiago. Me aseguró S. E. que el gobierno no ten­
dría candidato ausolntamente, i entónces fué, solamente e:!tónces, 
cuando cumplido este deber de lealtad imprescindible, acepté defi­
nitintmente la candidatura a la presidencia, de la República que 
sin couuicioncs me habían ofrecido muchos pueblos jenerosos en­
tre el Maipo i el Biobío. 

Sin embargo, i a pesar de las denegaciones persistentes del go­
bierno i de su prensa, denegaciones que hemos oido repetir hoi 
mismo en esta sala. con ht misma fórmula-sacramental con que se 
aseYeJ·aba hace <matro mese~, ht opinion ptíblica persistía a su ver. 
en su obstinad<\ creencia de que cierta candidatura oficial le seria 
presentada en cierto día. I aun llegaba a fijar la fecha de éste en el 
de aquel en que el honorable seüor Pinto presentaría su renuncia 
del }Iinisterio de la Guerra. 
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Vino ese dia como una fecha infa,lible en la última semana de 
marzo, i entónces el pais entero apuntó con el dedo i dijo, sefialan­
do al ex-ministro que bajaba las escalas de la níoneda:-rr¡Hé 
ahí el candidato de la Moneda!»--! el país, sefior~s, no se engaña­
ba, porque ántes de bajar de los salones del Presidente de la Repú­
blica, el honorable sefior Pinto había sido tmjido candidato por 
sus colegas de la víspera i en preseneia de al tos testigos que se sien­
tan en esta sala i cuyo testimonio irrevocable no necesito in­
vocar. 

I bien, señor :Ministro! En presencia de esa ceremonia, practi­
cada a la española, como si fuera el ah1mbramiento de un prínci­
pe de la sangre, os atreveríais a negar que ha habido, que hai i que 
habrá un candidato oficial?-( Gran sensacion en los bancos de los 
diputail{)s. Rmnm·es en diversos sentülos). 

Por mi parte yo sostengo que jamas ha llabido ni habrá una 
candidatura mas oficial, mas marcada cotl el sello oficial que la 
candidatura de marzo, porque no ha sido el frulo de nna combina­
cion de partido, ni siquiera una inspiracion de círculo, sino sim­
plemente la consa.gracion silenciosa i resignada de nn act-o peren­
torio de la voluntad del jefe del est.ado i de sus simpatías ínti­
mas.-(Aplausos en ttl!JWWS bancos). 

I para que veais sefiores, como esas simpatias descendidas desde 
las eminencias obran en las atmósferas inferiores, me vais a permi­
tir contimíe la serie de revelaciones a e;_ u e me ha provocado de una 
manera tan esplidta i picante el honorable Ministro qne ha usado 
de la palabra ántes que yo. 

El jeneral don Basilio Urrutia, noble hombre, noble majistrado 
i mni noble i entero soldado, había escrito en los primeros dias de 
abril una carta que leyeron muchos de mis mejores amigos, i en 
la cual, dando espansion a una alma franca i varonil, dejaba des­
lizar sus simpatías en una corriente entusiasta, al paso que aseve­
raba que el primero de sus deberes en la vida era su deber de sol­
dado obediente i leal. 

Ahora bien, las simpatías de la Moneda llegaron a golpear a las 
puertas del jeneral en jefe de las fronteras, i aquel hombre bizarro 
i enérjico cerró su corazon, montó o c-aballO> i a guisa de jefe en 
campaña impartió órdenes a sus subalternos, notificándoles el adve­
nilmento de la cadidatura oficial que a orillas del Bio-Bio se llama 
todavía simplemente «la candidatura de los a.migos del gobierno.» 

Pasemos mas adelante. 
Tenia el que habla un noble amigo, -compañero en el calabozo, 

i como habíamos partido el pan de los proscriptos comprado en 
los bodegones de JJi.ma, alzamos en hospitalaria mesa la copa de 
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la amist.~d ·¡ de la esp~·anza en la hospitalaria Chillan. Ese amigo 
era el intendente del Nuble; era soldado que ímtesque a su corazon 
habia aprendido a obedecer a su consigna. I por est~ fué que leal 
a su promesa me conser•ósn ardiente i decidid>l afeccion de compa­
ñero de :nmas solo h:u;ta el dia prcc.:iso en qne llegó a Chillan la 
noticia del altunbr,1miento de la .:\Ionedn. 

Por m:t'> que la OAmara ap:1rcz::a fuertemente impresionada 
como Jo estoi yo mismo en este solemne debate, no puedo ménos 
de detenenne ya, porqne juzgo completamente forrnad:t sn uoncieu­
cia sobre los mérito;; del Teto q uc el sefior l\Iinistro de[ Interior 
dirijió a b {)¡tmara entera, acentuándolo c.:ontra mi mismo. Referi­
ré solamcu~c ttnc así como el último nombramiento del intendente, 
fné, scgnu dije ;í.nte;;, nu gunr.te tirado a l;L i)rorincia liberal de 
Curicó, así el otro nombramiento d::l igu<tl natumlcz:t fné el restlltn­
do de un comprometimiento pré\"ioue enajewwion de vot~s i de alian­
za. en pro de su c:mdid,•tnra ofi:.:íat hecha al gobierno por el dís­
tinguh.lo jefe de la f¡¡mília a qne pertenece el qne C.'! hoi honora­
ble intendente de Linares. 

A.nnstr;ldo a este debate personal, liO uccliuo en manera alguna 
sus responsabilídad~s. Declino solo stt inicinti,·a. Xn11CR. fui tene­
broso en mis procedimientos 11 i cobarde cu el cumplimiento de los 
deberes qu.; me lig.w a mi patria. l'cro en este recinto 110 habrit~­
anerido llltnCn se1· s.ino representante del pueblo, considerando 
:~j en;\s a lit misio11 qne como a tal me cabe, Lodas las luchas en qne 
la pcn;on.1lid~d ele los hombt·es, es fuerza ,;e acentúe. 

Estoi pronto a sostener la bandera qut' he empuúado eu In plaza 
pública, en el meeting i en el clnb. ~fas, dcbi•' hoi romper ;;od·ts 
las vallas de los propósitos qlle me hauian tenido silencioso en es­
te banco i decir por nn·t sol<t \·ez <~ h\ nacion toJo lo que por ella 
sentía como respeto, ia los señores que se sientan boí en el banco de 
mis adn~rsario3, todo lo que ellos teuian derecho ;\ pedirme, <'Oll 
franque?.a i lealtad r~publicana. 



III. 

"ÓLTWA RÉPLICA DEI, SEÑOR VICUÑA .M:ACK&.'\::-<A EN f,A 

SESION DEL 26 DE AGOSTO. 

El seflor Viw-na Jlfaclcenna.-Traiilo otra \P.Z el dP.bate a la 
calma, tomo grata nota de las manifestaciones eal01·osas con que el 
seiíor Ministro del Interior protesta contra la candidatura impues­
ta al pais i a los partidos i hace un llamamiento a la lealtad de 
todos los que han militado bajo la bandera eomun de la libertad 
i de la reforma. 

:\lucho, inmenso bien cosechará el país de este debate, al prin­
cipio estéril i hoi fecundo. Sabe ya la Rcpúblicñ entem a q uc ate­
nerse. Sábelo el partido liberal. Definitivamente, no habrá otro 
candidato oficial sino los que los partidos designen i propongan; i 
pluguiera al cielo quo en la realidad de esos que hasta hoi parecen 
fascinadores ensueños, encontraran los chilenos h~ armonía de sus 
almas, la santa i fecunda uniformidad de sus aspiraciones. 

Yo, por mi parte, concluyo, señor Presidente, declarando que 
no he sostenido nunca que por ser nacida en la :\Ioneda la candi­
datura reconocida como oficial sea irrevocable e impuesta como un 
decreto destinado al Boletín. No, señor; no ha descendido tan abajo 
la. entereza del carácter chileno, ni la conciencia del deb-er de SttM 

representantes. I porque estoi seguro de que si tal co3a hubiera su­
cedido o sucediera, los ochenta diputados q ne se sientan en esta 
sala se levantarían corno un solo hombre para protestar contra ta­
maña mengua. 





IV. 

DISCURSO PRO:!\~CIADO E~ LA SESION DEL ~28 DE AGOSTO RE­

SUM!Eh'DO EL DEBA'l'E DE L.\. ~KSION ANTERIOR 

I DÁ.'\DOLE TODO SU ALCANCE. 

Desearía saber, sefíor presidente, si el honorable Ministro· del 
Interior se halla en aptitud de presentar nue\'Os datos que arrojen 
luz sobre el incidente de San Fernando a que tuYe el honor de lla~ 
mnr la atencion de su !:eñoría en la sesion pasada. . 

El serwr Altamirano (.~Iiuistro del Intcrior).-Señor, mandé 
ayer mismo un telegrama al intendente de Colchagua, manifestün~ 
dole que la version de los diarios era mas o menos exacta sobre lo 
acontecido en el seno de la Cámara. i que sobre aquella podía repo­
sar t>us descargos. 

El señor V:icuña ..ilfaclcenna.-Est{~ mui bien, señor l\Iinistro. 
Pero despues del jiro ~ue su señoría se sirvió imprimir al último 
debate, el episodio de San Fernando no ha venido a ser sino la pá­
jiua de introduecion de nna de las mas grandes i mas traseendenta­
les discusiones que se ha oído en el seno de estn Cámara. 

Estrecho es por domas, señores diputados, el recinto en que nos 
reunimos i nos contam.os. Pero, el país entero tiene puestos sus 
oídos a estos muros gue nos rodean, i el ceo de la palabra de nu 
hombre libre está. destJUado a repercutir en todos los corazones. 

Yo dirijí, en efecto, a la administracion que rije hoi los destinos 
de la. república, dos de las mas tremendas acusaciones de que podia 
hacerse reo un gobierno que se ha llamado de libertad. 

3 
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Fué la primera de aq_uellas la de que en un dia tenebroso, casi 
a CS'!Ondidas, Con un mtedo i rarsimonia de fórmulas que solo podía 
compararse con la audacia de propósito, se acordó, se confabuló o 
se proclamó (pues la palnbr:o no significa nada, delante de la desnu­
de?. del hecho i del eseúndalo) una candidatum cJne no habia sido 
consultada al país, ni siquiera a un pal'tido, ni siquiera a tm círcu­
lo, ni siquiera a un grupo de hombres buenos, segun es costumbre 
de otras repúblicas en asuntos de Estado de harto menor cuan­
tia. 

¿I qué dijo en su descargo el señor Ministro sobre esta acusacion 
que yo sostengo por cierta i como comprobada ante la conciencia 
de todos los chilenos, anw elt·et:to criterio de cada uno de los repre­
sentantes que tienen aqui un asiento responsable? 

El señor Ministro pronuució las propias palabras que vais a oir, 
que Yais a juzgar en su Yerdadcro alcance, pues las reproduzco 
testunlmcnte del diario faYorito de su señoría, el diario que reeo­
je sus matinales inspiraciones i se engalana alguna >ez con las 
hermosas producciones de su plllllla. 

Esas palabras, leLra por letra, dicen así: 
«El partido· en que forman los lwmbrcs de libertad, ayer dividi­

d~a.sin razou bu~tn.utc, i qu~ yo qucrria ver m.1idos en cl1~1ismo :pro­
poslto parft el bJCn del pa1s, tondrü,n tambten su cancl1dato, 1 en 
su favor lleraremos nncsLro voto a la urna. 

Dé aqttí nuestra conft:sion . 
¿Cómo se designará el candidato? ¿en una C()}Wencion? ¿en asam­

blea? E.~ el mismo ¡xtrticlo quien lo decidil'á. 
Est.'\ es la YeTdad, este es el propósito, i lo que en contrario se 

afirme es .falso.)) 
I bien! Delante de esta declaraeion esplicita, fmnca, ineludible, 

puesto que la ha hecho unto el pais el hombre que le debe cuento. 
responsable de s11s proccdimiantos, ¿qué debo pensar la Cámara? 
¿Qué debe pensar el qne habla? 

Para mi, señores diputados, esa declarncion es una confesion 
palmaria, de que la candidatura de marzo, que sostengo como un 
hecho histórico indestrucLible, ha sido retirada en presencia de la 
actitud de cada. partido en su hogar i del país entero que >e, que 
juzga i que condena. 

I para que la. C;ímara se cerciore mas a fondo de la significacion 
do esa promesa qne el seüot· Ministro 110 ha pr011Unciado en ol 
calor de la ímprovisacion, sino que ha estampado letra por letra 
en la tranquilidad de su retiro, bago una pan&'t aquí a mi discurso 
para intenogar categóricamente a su señoda.-( Reina un silencio 
completo durante algun tiempo). 
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El scff{)r V1'rnfl.a .Jfackettna.-Iuterrogo, vuelvo a preguntar ca­
tegóricamente al señor 'i\Iinistro del Interior sobre si queda o no 
retirada de una manera definitint la candidatum del bouorable 
señor Pinto.-(Sucerle otra breve pausa.) 

El senor Allamirano.-A su tiempo conteslaré debidamente t{)­
dos los puntos que su señoría, el honorable diputado por Talca, 
proponga en el debate. Quisiem e\itar que uo llegü,ramos a enten­
dernos formando diálogos. 

El seiíor l ~icuña .Jfackemut.-.~cep!:.'l.Clo, señor ){inistro, pero seu 
por la cspresion ue In palabra, sea por el hecho mismo, de que su 
señoría ha declarado qne el part.ido libcml, a que su sefioría i yo 
pertenecemos, designará su candidato mas adelante, sea en uua 
Asamblea, sea en una Coll\·encion, yo debo dejar tomada solemne 
nota de que la, candidatura de marzo ha sido enterrada pública­
mente por el seííor Ministro del Interior, que In creó, bajo los la,­
drillos de esta sala. 

K os brinda en consccueuci<l su señoría con el prometimiento de 
una Asamblea libre. Sen, señor Ministro! Pera diganos <.'mtes b ll 

señori<t qué entiende ]lOr .Asamblea. del partido liberal. Entiende 
algo como e:::a thmosa ¿tsamblea dP notab/r.~ que quiso com·ocarse a 
medi<tdos de abril último, como una verdadera cdt\da política, p:n'tl 

qne algunos respetables caballero:; de SnuLiago, i nada mas que do 
Santiago, ratificasen <:on su leal aquiescencia el paeto de los conju­
rados de la )foneda? 

Si asi ft1era, sciíor ~finistro, yo me le,·ntltaria de mi asiento pa­
r·a protestar una i mil \ 'l'l'CS contm tan inicua nsnqnwion del dere­
cho i del Yoto ele todos los puehlos de la Repúblic1\ que no Yi,-en 
dentro de las paretles de la capital. Digo mas, :::eüores, ponl ue hai 
nombres qne llcqm cu si mismos ht condenacitm de lo que signi­
fican i encubren. Debió el :::eiíor :Ministro ncordar¡;e qne ¡;e npelliclél 
tambicn A:J((mblea dt' ,¡o/ab/es aquella cotn·ocacion de traidot·es que 
llamó al trono tle .}léj ico al an:hitluque )laximilinno, hecho em­
pemdot por la sola ,-ohmtad de un déspota sombrio!-(AplauHo,~ 
m la barra.) 

Os dignais tambien comidarno.> a nna Con>encion a nombre del 
partiuo liberal. la nombre ele ese partijlo desde hoi queda aceptado 
escllamamiento. Pero J.Cómovais a h~1c:cresa Oonvencion? La va,is 
a hacer como aquella y;, memorable en cuya portada el mismo señor 
Altamirano, ministro pcnnanentc, puso hace cinco años esa fa­
mosa lcyend<í ue SU inrcncion:-.Ef cantliila{o no sa/dr·á esta 'VCZ do 
la Jfoneda,-leyeoda que el seiíor ~\I iuistro esculpin, en la piedra de 
la historia cuando ese mismo candidato, que es hoi Presidente de la 
República habi¡\ siJ.o dado ya a luz en la l\Ioneda? J con esta dife-
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rancia, empero, señores, que el candidato de entónces, fué impues­
to por los partidos a la Moneda, lo que debe tenerse por advertido 
en honor de los que lo cobijaron en lo alto. 

Si a ese jéncro de CoU\·cncion prctcndeis arrastrar a los pueblos 
i a los líbemlcs de la República, aprontaos para recibir un triste e 
irreparable desengaño. 

I,os partidos de Chile están ya hartos de escarnio, hartos de 
mentiras doradas con pomposos nombres, ~artos de los artificios 
de mala fé encubiertos con el ropaje de la habilidad política. 

I sinó, decidme, ¿dónde está la lealtad que cubre i abona vues­
trn. in>itacion e:l este momento? 

Decís aqui que vais a abrir las puertas de la Oonvencion para 
todos los candidatos libres, i sin embargo, esta maüana, ayer i án­
tes de ayer, Ynestro diario predilecto i autorizado recojo el lodo 
vil para arrojarlo al rostro i a la túnic¡\ nunca manchada por co­
barde apostasía del que con tan buen derec11o como vosotros, que 
sois solo aprendices rccicn llegados, puede titularse jefe de algunos 
de los grupos liheralcs qLtC tendrían asiento lejitimamente conquis­
tado entre los ConYcncionalcs. Por. manera. que el señor 1\:Iinistro 
nos com;da a una encrucijada, a la cual no entrarían sino los que 
lle,aran la antigua contJ"llRPña. I eso se llama lealtad i honrnaez 
política entre nosotros? 

No, señores ministros, no seris >osotros Jos que salvareis el par­
tido liberal en la crisis que se inicia mediante el arbitrio de una 
Convencion que sin Yucstra culpa hnbria sido salvadora. Vosotros, 
al contrario, habeis herido en el corazon a ese partido, lo habeis 
perturbado en su fe, lo habcis dispersado en sus mejores elemen­
tos a los cuatro vientos del cielo. No sereis vosotros los que hareis 
en la postrera hora ese milagro, i si alguien pudiera hacerlo toda­
vi a, serian aquellos mismos que considerais desde luego espulsos 
del cóncla>e futuro que habeis imajinado. Porque a esos pocos 
i ya viejos probados liberales que han repudiado siempre la in­
tervencion como elemento de gobierno, la ft1erza i el engaño como 
armas de combate, guárdnles todaviael pnis alguna fe i algun ca­
riño; porque si esos hombres sacaran todavía del rincon en que 
guardan las gloriosas tradiciones el pabellon inmaculado del an­
tiguo e histórico partido liberal, encontrarían los antiguos secua­
ces que vosotros, reclut!lS de un dia, no habeis conocido en torno 
vuestro. 

I mientras nosotros marchamos a esa abierta. solucion del por­
venir, vosoh·os, que esta.is maniatados por vuestras propias redes, 
vais a ser condenados a resucitar la misma candidatura oficial a 
que habeis dado ayer sepultura. I lo único que tall'ez os será licito 
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en tal caso es cambiar al difunto la mortaja.-(.Aplausos m la 
ban·aJ. 

(El senor vice1JI'I.!8idente Blest Gana apercibe a los concurrentes 
rt la barra que si vuelven a interrun~piT con aplausos será aquella 
d1.!8pejada). 

Ef. setLQr Vicufi.a Jfackenna.-TJa otra acusacion que tuve la 
fmnq ncza de hacer a la adrninistracion, f'ué la de que S. E . el 
rresidente de b República, al aplicar por primera vez, en su mensa­
je de junio, la teoria de las simpatías personale.'l al sistema elec­
toral, habia dado a éste, talvez sin pretenderlo, un golpe de muer­
Le. I para que la Cámara se dé cuenta en toda su latitud de la' sig­
nificativa i consoladora respuesta del señor :Ministro en esta parLe, 
reproduzco aqui mis propias palabras i pongo al pié la esplícita de­
claracion l\Iinisterial. 

«Esa palabra, decíamos, apropósito de este nuevo invento, es la 
teoría moderna de las simpatias, que jamas habíamos o ido hablar 
en ninguno de nuestros documentos púb:icos. ¿Qué significa esa 
palabra Úli1JXIIÍa8en la boca del primer mandatario de la nacion 
encargado úaicl"tniente de la aplicacion de sus leyes i de la. salva­
guardia ce sus derechos? En él puede significar una inocente i 
ataso plausíbl..: prcfcrcnuia. Pero cu todo el órden administrativo, 
desde el }IinisLro del Interior hasta el ~!timo subdelegado, esa 
palaura signifiea conforme a nuestros hábitos i a nuestras tenden­
cia~. órden imperatira, mandato perentorio, presion, en fin, mas o 
menos ~radunl pero indefinida sobre la conciencia de los emplea­
Jos pübli(.;Os i de reflejo sobre ht conciencia de los ciudadanos. 

».\las que ~to, la altas simpatías del jefe del estado, significan 
una proYocacion evidente ttl rechazo, a la a;version. al odio, en una 
palabra, el término opuesto de esa simpatía. Porque, quien recibe 
órdenes de tener simpatías, por uu candidato determinado, ad­
c¡niere forzosamente autipaf;ias, esto es, predisposicion a la Yio­
lencia. n.l rechazo, al odio para el que se presente como su cou­
tendor. 

«Este es ellójico e inevitable resultado a que nos conduce esta 
teoria meticu!o>:a de simpatías, qpe en Santiago podní entenderse 
corno un manjar de almíbar, pero que en pueblos sujetos a 
oscuros mandones no sig:1ifica sino el látigo i ei garrote.» 

Ahora bien : el señor :Ministro, sin negar i sin reconocer la dec!a­
racion hecha por mí de las simpatías presidenciales por In. candi­
datura. de marzo, se esprcsaba de esta manera en la scsion del 26 
d~; agosto. 

11Scfior, S. E. habr{~ dicho lo q)le dice el honorable diputado 
interpelante; pero su señori:1no dirá jamas ante la cámara que S. 
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R. le manifestara que esta candidatura que le era Rimpática seria 
<'andidaLnra impuesta al país J~so yo lo desmentiría porque conor.­
co la política i Jos propósitos de S. E. i de mis colegas de gabinete". 

En perfecto acnerdo, scí1or Ministro, ayer, anteayer i siempre 
Robre este particular, po1·que yo 110 he soRtcnido 11i sostendré jn-
111<1S qnc uingtm homhrc püblico lleve e11 uuestm valerosa patria In 
in~olenc ia de su dcsrnan lmsl:a. querer imponer nl país, J?Or uu de­
n·eto, una personalidad que el pais rechazara. Yo no he hecho lltlll­
('ldnlultraje al Presidente de la T{cpública. ~o <'OJ107..CO tampoco 
rn nm:stra historia a nadie 11qnien apl;car tan irritnntc vilipendio. 

Por eso fué que aplaudí al señor :Jiinistro cuando hizo esa dc­
clanH·ion, que estaba en el ;iuimo de todos los qne aquí tenemos 
un puesto. I por eso tmnbicu i uo por arrojar flore!:! marchitas al 
pió de IIIHt est{ttnn denibndn, fnó que, esfornl u dome por compcnuiar 
l e,~lmente la imprcsion que hahian dejado en mi e~piritn las dos re~­
puc~tas mas culminantes del señor :Uinistro, a mi interpelncion del 
jué,·es, i reconociéndoles la buena. fé que es propio atribuir al c1uc 
hahht desde tau alto puesto, me espresé en e:~tos precisos concep­
tos, que me complazco en repetir, porque son hijos de mi con­
ciencia: 

t<iviut:l tu, imuem;o uiuu cosechara el país do este debate, al prin­
cipio estéril i boi fecu ndo. Sabe ya la República entera a que aLc­
neJ-se. S;ibclo el partido liberal. Definit iv;lmcnte no habni olro 
candidato oficial sino los qno Jos partidos libres designen i propon­
gan; i plugniese al ciclo que en la real idad de esos que h<•Rhl hoi 
pare<·en fasrinadores ensueños encontraran los chilenos la armonía 
de sus almas, la santa i fecunda uui.formidad de sns aspiraciones.)) 

Una alnsion personal debo le,·ant~r del deuate ántes de salir de 
este resbaladi7.<> terreno de las simpatías. 

J~l señor Ministro ha declarado con jentil desenfado que 110 po­
seo sus simpatías r.u la campaña que he emprendido. Sea en hora 
lmeua. Pero, ¿de ,•wiles simpatías habla su¡.¡efloria? De sns simpa­
tíuR de )fínistro? O de sus simpatías de iudiridno? 

] r abrí ame holg:~do, i mncho, de poseer las última<:. )fi antiguo 
amigo el señor don Eulojio -.\ltamirano, es nn omdor elocuente, es 
un político distinguido, es un ciudadano, en fin, que aun en Sttl' 
tempranos nños honraría ·~ cualesqttiem de los que aqni estamos, 
con sn benévola amistnd. Pero, lo qme es el ro;l.!ñor :Ministro, es otra 
cosa. El señor i\fiuistro Jl O tiene simpatías que ofrecer, sino dche­
res q11e cumplir. I ménos las tcnch·ia, para quien jamas las ha soli­
citado i qne, aun ofrecidas con cortés comedimiento, hal>ria 11ido 
quizas fnerza el agradecel'las sin recibirlas. I..os puestos público¡; 
:son de au.<;teridad i no de coquetelias. 
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1 ~i no, rcsigncl!o el señor ){ínís~ro a ha::er una prnebn pasnjcra. 
11 thita su sciioria un<\ clcg<tn~c cas~ en la nns b:llla a\·eniun de la 
l'lpit<LI, somht·c:tda ya por a>Citicl.t; de acaci:n que>, para co1Tespon­
d,.,. ~:llantería por g<tlan~crí:1, phnté a Jo lnrgo de sus anchas acc-
1 -:. Tiene su sciíoría dentro de su h·1bitacíon estantes de hermosos 
lihnJ'> en que recrearse i mayores encantos íntimos para su solaz. 
¿ l'or qné, <'ntónce.s, sn señoría no dejaría nn 1lia de éstos o!l-idada 
~~~ t:artem al sal ir <le ht .i\Ionctla, para ir a rcpo:>at-se en las delicias i 
~impatÍ<1S ueJ hogar.? 

ll:ígalo su seiioria por Yia de ensayo, otorgne en tal caso a q uicn 
•¡nicm sus simpalías i ve1·:i cntónces prácticamente la inmensa í 
n~!hd:t distanc:ia q·1e hai entre b<~ simp:~tías dt' su pnesto i las sim­
patía:> de l!U ca"a.-( Hilanilad j¡·,¡em1.) 

Otl"<t aln,.;ion . 
Casi al conclni r sn discurso, el honorable scilor J.\Iínistro del In­

! Prior, dijo esta~ pahtbras que n mí sercferi<lll : 
"Debo una esplicac:ion : 
«En IU:\1'7.0 o abril recibimos carta.:; de ami~o~ i fnnciouarios de 

pmdncia, en !J ne se nos prcgnntnb<\ si cm \·erdad e¡ ue el scfior Yí­
l'tlli;t ct·;t el <":uHlid:tto de nnc<;tl '<l" nti'r:<:ionr;;. 

•·Contestamos en el atto qnc nó, i qnc los <¡no invocaban nues­
lm nombre lo h:tciun sin derecho. 

"En C!«t" c:utas. qué oja,lú, vieran la luil pübliea, dije siempre 
•¡u~ el c:mdi«hto cpc teutlria nncstt·o >oto seria el caudidato del 
par'i«lo liberal. 

•• Iloi digo l1> lllil'lmo ante la C;'unara.» 
)fucho sua\·iil{, stt seño:·ia, en ht rcdaeeion tranqnib de su ~abi­

IIL"ll'. la ulll'l'il:t c:ou r¡ue h:1bía \·crtido esas frnc:;cs de su altiYa anti­
p.tll:t autorita1·ia h:íein. mí persona humilde. Pero, mucho mas las 
lwhía smwiil:tdo al pronunciadas comparándolas con las que su se­
iiurm empkahl, mas o rué nos públicamente, yn en palacio, ya en el 
l'luh, ya en el riC'gante corrillo del teatro que su scñoria frccueu~a . 
• \st'gnmba su ~'>CiiOJ'Ífl; que mi l!i lenc: io de cerca uc ~res meses en es­
ta <'•im;u-;¡, ten i;L un secreto c:ono!Jido solo ele los íntimos. Desde el 
Jn·incipio tlt' h\ pn"<cnta campaiia, llabría yo t'SCI'Íto a mis amigos i 
ann :\altos funcionarios piÍhlic:os, c:artas que ohmban en poder de 
su señoria i en las cnnles yo 1110 prc:>cntaba como el fa\·orecido de 
palacio, como el hombre uc las alta.s simpatías, como el candidato 
nlicial, en fin. I nsi csplíeaba sn señoría, a los qnc lo interrogaban, 
l'l éxito mediano i el prestijio, mas o ménos \'Í\'O, que alcanzaba en 
mi temprana empresa. 

A.hora bien! Esas cartas eran la mordaza íuYisible que oprimía 
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mis labios i pegaba mi lengua al paladar. Por eso no hablaba en es­
te recinto. Por eso no interpelaba. 

Injeniosa pero falsa esplicacion, señor Ministro, de lo qué era 
en mí solo dignidad i no miedo. T éngolo y¡t declarado en esta Cá­
mara i vuelvo a repetirlo: nunca creí que el puesto de diputado 
podia ser la tribuna o el escabel de un candidato. 'Por eso callaba. 
Era uua cuestion de respeto para con los representantes del pueblo, 
entre los cuales no hai ningtmo qne sea mas alto, como no hai nin­
guno que se reconozca inferior. Pero de ese lejítimo rubor que im­
prime la conciencia del cumplimiento de un alto deber a la cobar­
día, babia en realidad t-al distancia como la que hai de la verdad 
a ln. calumnia! 

El honorable señor Ministro ha diclJO que ba cambiado cartas 
sobre este particular con fnnéionarios públicos, i aun ha deseado 
que vieran la luz püblica. Pero yo albergo igual deseo, i tan viva­
mente, que ann ruego i encarezco al señor Ministro las dé a la pu­
blicidad cuan pronto le sea posible. ¿Las tiene su seiíoría a lama­
no? Léalas entónces a la Cámara i págueme asila cortesía que yo 
usé de darle pruebas públicas sobre misterios que . deseaba ver des-
cifrados. · 

Et sefíor A.l/an11?·ano (:;\'Iínistro del Intcrior).- A mi "turno me 
ha.ré tambien cargo de esta parte del discurso de su señoría. 

Et señO'J' Vüu1!a J1.{aclcem1Ct.- Pues si es así, señor 1\'Iiuistro, yo 
mismo me haré un deber de dar lectura a esas cartas acusadoras. 
Por costumbre soi compilador de papeles, i, en materia de fechas, 
rara vez padezco error. 

'Dije ántes de ayer que había llegado de mi cscnrsion por los 
pueblos del sur en los primeros dias de marzo último; dije aue en 
ninguna parte .babia tomado sobre mí el compromiso do aceptar 
candidatura a ningun puesto público: primero, en nombro de mi 
lealtad de funciona¡·io, i en segnida, en nombre de mi leflltad de 
miembro del partido liberal. Por manera que solo curu.1do dejé cum­
plidos esos dos gTandes deberes, tomé de lleno el puesto que hoi 
ocupo, no ciertamente como el fa~·orito de ningnn pode1'o~o, sino 
con el buen derecho de simple ciudadano i do hombre libre. 

El 6 de marzo llegué a Santiago. El 7 de madrugada tuve con el 
señor Presidente de Ja Repüblica la conferencia a que he alt1dido, 
i hé aquí lo que con fecha 10 escribí por la primera Yez, despues 
de mi regreso, a mis mas nobles, mas consecuentes i mas decididos 
amigos. 

«Santiago, marzo 10 'de 1875.- Mi querido amigo: Tus nobles 
esfuerzos i los de tantos otros jenerosos amigos, han sido corona­
dos hasta aquí de tul éxito feliz. Puest;a a salvo desde hoi mi lealtad 
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de funcionario público i de auúgo con el Presidente de la. Repú­
blicn, puedo comprometerme de lleno i comprometer a mis amigos 
en la :írdua campaña en que los principios liberales tomarán mi 
nombre por enseña. 

«De propósito he demorado cuatro días el escribirte para ver 
chwo, i solo <mando mi situacion est{~ perfectamente definida, cuan­
do me hallo completamente autorümdo para proceder, lo hago con 
('[ C'omzonllcno de fe en el porvenir i do agradecimiento para mis 
amigos. Hoi por hoi la sitnacion es nuestra, i lo qne sea el dia de 
nutfínnn i lo qne sea el desenlace <lefinitivo lo dinín los esfuerzos 
de 111is amigo>~, su constancia i su triunfo. 

ctlfe hablado con toda franqueza con el presidente i con todos i 
cada uno de sus ministros, de modo qne puedo proceder autorizado 
por ello:> a presentar de.<>de luego mi candidatura a la pre.<>idencia 
de la 11cpnblica, primero a mis amigos íntimos, entre los cuales 
eres tu uno ele los primeros, i en seguida al pais. No sfJi, ni seré, ni 
puedo se,- mnrlidato oficial.» 

<uYadie lo 11erá tampoco. La arena. está abierta para todos los 
buenos, i en ella creo eotmr yo con tan bl'en derecho como otro 
alguno. Por e~to nuestro phn i nuestros inmediatos i ardientes tra­
hajos, clchcn estendersc desde hoi a uniformar la opinion, en t:l 
Sl'nticlo que tenemos hablado, es decir, rle 1·eum?· unce g1·an Conven­
rion libtt' r¡11e tlf'.~igne r,z candidctfo d~finilivo . No debemos ir mns lé­
jos por ahora. E!' lo <1ue necesitamos i es lo indispensable para 

¡10111 r a utfl'o lo.~ plinci¡jios, los rmleadenles i la digm'dad det 
partido i dr· J//lf'slra bandera. 

« 'Ull:l ~ola litnitation debo poner a tn accion de amigo i compa­
iicro c·n e:~la <inlna i solemne empresa; esla es la de que para nada 
i ¡u(([ ron 1tadtf> Ita gas rala la poca i,~f(umcia que pudiera derivarse 
dt mi po.,icion o¡irial . .J[ifmlras ocupe el ¡mc.~lo de t"ntendenfe de 8an­
/i(1!fO I1Jtlo 1/tJ/f. r¡ut .~a tJfJ]iular e indíllitlual entre m1·s amigos. En 
ningun <.:a~o debe h<lblarse del «candidato-intendente», sino del 
('seritot·, del uutíg-uo liberal, del ciudadano. Esto es sagrado para 
mi, i este es e,l compromiso solemne que he contraído con el Presi­
d(•nlc <le la HepúiJlica i delante del cualpreferirt"aJJerderlo todo án­
fes que jitllar. 

«Ya Yes que te hablo con mi corazon abierto, es decir, que hago 
lo mismo que he hecho con mis amigos de por ac{t, que se llaman 
Fc1lerico Brr:izuriz, Enlojio .A.ltamirano, .Adolfo Ibañez, etc., etc. 

Hechas estas esplicacionesqueser<in la base de mi correspon­
denci:l para mis amigos del·snr, naso ah&ra. a los detalles de nues­
tras operaciones.-( Firmado ) .-BEN'JAMIN V. i\1ACKE)."NA. 

Ctibeme ahora pregunt-ar lenlmente a la Ci~mar!l. si las palabras a 
4 
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que acabo de dar lectura, han sido escri~as por la ajil mano de un 
prcs~idijitador polit.i<:o o con el pulso reposado de un hombre de bien 
i de un ciudadano honrado que siempre pospuso la fortuna al de­
ber, el logro al patriotismo. Esas palabras estaban destinadas a 
morir roídas por la carcoma del tiempo. Pero hoi al encargarse 
la calumnia de exhumarlas, so ha encargado tambieu de justificar 
mi probidad. I pluguiera al cielo, señores, que nunca en mi vida 
pública me apartara de ese sendero trazado delante de mis pasos 
por hombres que nunca supieron engañar! 
· Dónde está, en todo el tenor franco i llano de esa carta, la usur­

pacion del puesto·de cauclídato oficial que se me atribuye? 
Dónde no est<í. el rechazo manifiesto, a nombre de mi dignidad 

i de mi deber de miembro de un partido independiente í .como fnn­
cionario público, de ese mismo car<í.ctcr oficial que por un exceso 
de delicadeza echaba fucrn del recinto mismo en que tenia un pues­
to encumbrado enl:t politiea i en la administracion? ¿I no llevé 
esa misma delicadczn hasta autorizarme con ht palabra i la vénia 
del que era doblemente mi jefe como hombre de administraeiou i 
como hombre de partido, ú.ntes de lanzarme como un desatentado 
vulgar en el camino vertijinoso de una ambiciou inconsulta? 

¿I si así procedí, si cumplí con todos mis deberes aun con los 
mas mínimos, eon los deberes de fondo i con los deberes de fórmu­
la, i si dije por ítltin1o a mis amigos qne una Convencion libre de­
signaría el candidato definitivo, vuelvo a preguntar dónde está, no 
ya el candidato usurpador, dón~e el C<'tndidato oficial, sino dónde 
está anu el ambicioso, E>l inconsecuente, el desertor de las filas? 

.Esa justifi.cacion era, por otra parte, en gran manera inoficiosa. 
Sueedianse en aquellos dias unos a otros los banquetes políti~;os, i 
en ellos todas mis pnlabras no fueron arcanos guardados con dos 
llaves, sino que el pais las leyó i las comentó sin reserva. I en todas 
esas ocasiones, las mas so:emnes de mi Yicla, dije públicamente lo 
mismo que habia dicho en el hogar, lo mismo que habia repetido 
al oido i al corazon de mis confidentes. Oid, sino lo que dije en 
Rengo el 17 de marzo, esto es, una semana despnes de escrit3 la 
carta confidencial que l::.abeis escuchado con tan marcadas pruebas 
de benevolencia.-«Hoi, señores, decia en aquella ciudad delante 
de tresl'ientos o cuatrocientos testigos, asistimos a una revolucion 
inmensa, que comienza a consumarse como un hecho, casi eomo una 
co:lqttista en el espíritu de todos los ciudadanos; i esa revolucion 
esclnsi vamente moral es la ventura de Chile i es Jn, gloria de sus 
conductores.» 

<!No hai pues sucesor impuesto, no bai herencia legada por de­
creto, no luti candidato oficial.» 
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Un mes mnstanle todavía, estas mismas afirmaciones categóri­
cas encontraban un eco mucho mas acen tuado en el banquete 
de Quillota, el 11 de abril, v~rque entónces no solo rechacóla cau­
didatLwa oficial por mí propta cuenta, sino como rmisario autoriza­

do del jefe de la 11ncíon: IIó aquí mis palabras de ese dia: 
«Dada.<; las condiciones actuales del país, conot::ido el car{wter le­

>antado i resuelto del jefe de la nacion, echadas en la administra­
cion i en la política por él, por él solo, las palancas del gran moYi­
míen.Lo que, en el breve espacio de cuatro ¡üi os, ha mudado por 
completo la fa z del pais eu sus leyes, en sns p•·;ídicas, en sus códi­
¡ro?-, en sus rutinas mns fundamentales i mas em¡~cinadas, pare­

dame entónces, al abrirse este año memorable, lójico, ineYitable, 
fatal, que la era uneYa. recibiría la confirmacion de su grandeza en 
esta nuera fórmnlade la república tan grande como la leyenda an­
tign;t de sus arma!', fonnula ya histórica que puede resumirse en 

esta sola palabra:-¡.tYo inletrcncüm! 
« gsa era, hace dos meses, mi creencia moral, mi esperanza de 

hombre püblico, 1n san ta nmbiciou de mi patriotismo. 
«Pero hoi, señores, es otmcosa. 
« \ • engo aquí no con ]a, le e u el corazou sino cou la palabra es­

cri ta i cousagmdn. 
<eN' o traigo por emisario ht esperanr.a. sino que llego con el hecho 

<:on la nutorizacion esplícitn, franca, di recta, imposible de rerocar 
en eluda; í en nombre del Presidente do 1& RcpübliC'a, autorizado 
espceialmente por él i reYestido con las credenciales que imprime 
una Hita concien<:ia i una amistad prob<lda de treinta años, os de­
<:laro aquí solemnemente, en el corazon de esta ciudad, desde la 

cual nos oyen simulüUleamente las dos capitales de la república, 
de qne estamos !t medio camino, en que nos oye cl país entero con 
el oído puesto a los alambres, declaro que el gobierno ele don Fe­
derico Errázuriz, daní, el primero en la historia de la repüblica, d 
ejemplo de la primera eleccionlibre, de la primera elec<:ion demo­
crática.)) 

T a todo esto, señor.es, agregué la comprobacion irrecn~able del 
mauificsto del 6 do mayo quo fué la condenacion de fnego de esta 
maldila herencia. eflpaiíola. qt•e de\·om todo lo qne es derecho, todo 

lo r1ue es dignidad, todo lo que es honradez i que se llama illtcn·en­
eion política, i que no es sino la escanclabsa Stlstitucion de la cou­
<·icncit~ iudí\'itlnal, de ]a creencia, de la atcccion intima, por el láti­
go de u 11 snbdclegndo o pot· la llave g;\nzÚa de un descerrajador de 
nmas. 

I si en todas partes me hncia el apóstol i el denunciador i el 

azolc de la inter vencion i de las ca,ndidaturas oficiales ¿cómo ha-
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bria podido entónces escribir a mis amigos car~ solapadas en que 
Yistié11dome con la. casaca que hubiera robado a. otro de su arma­
rio, me pa;onease por todo el país como una humilde librea de la 
Moned!L? · 

No, señoi-es, yo no nací ni para esa comedia, ni para esas im­
posturas. Yo no nací pm·a escalar el poder con escaleras de soga-s. 
I ni el poder mismo fné jamas la tentacion dominadora de mi es­
píritu. ¿Cuándo busqué yo ese poder? No fué éste a. buscarme con 
halagadoras sonrisas, al rincon humilde en que escribía mis libros 
fa;oritos para. imponerme al fin como galardou único de la tarea 
de la abnegacio;n i del desinterés, el sacrificio de mi propio pan i 
el de mis hijos? I cuando ejercí ese poder, ¿en qué se conoció que 
lo tenía entre la-s manos? ¿Quién me lo echó de ver, a quién lo 
impuse por soberbia o por codicia? I para concluir, señores, debo 
declarar aqtú solemnemente, eu presencia de los mas altos testigos 
que el país pudiera reunir para oír la d~JX?sicion de un hombre 
honrado, que el poder futuro no me tienta. mas que me tentara 
la casi imnipotencia pasada. 

No es el afan de eeñi1me el pecho con un trapo de colores lo 
que me seduce i lo que me alienta .. Es algo de lo q ne no se remu­
da como la ropa que se lleva sobre el cuerpo, es nlgo que está eu el 
alma, que está en la con<:iencin, qne est{t en lo mas íntimo i en lo 
mejor de nuestt·o sér; i acaso ese algo no es en mi, sino la delibe­
racion lójica de una vida, que sin el desc~nso de un solo din, ha 
estado consagrada a buscar para mi patria la proscripcion de ese 
crimen alxm·ecible que hoi alista contr-a si todas las banderas del 
bien, del deber i del patriotismo:-el crimen de la. intervencion, 

I si así fuera, i muerta la iutorvencion eon mnerte vil, cual la 
merece, snrjiera en ancho campo de libert..'l.d i de franqueza la. Con­
vencion verdadera, rodeada. de sus grandes atributos de jenerosi­
dad persona.!, de abnegacion, de sometimiento al albedrío comun, 
iría yo el primero, i os pongo a wdos por testigos de este solemne 
voto, a dimitir a su puerta esto cargo qnc siendo solo una bat..'l.lla, 
impone ya a los que no la libran tantos desvelos i t..'lnbs cóleras; i 
así aceptada por mis amigos, a quienes debo mas que a mi mismo 
la devolucion intacta de la ofrenda de sus simpatías jenerosas, me 
encumbraría mucho mas arrib<\ ante la posteridad, de la que he 
hecho un juez vivo de mi existencia política, que los que escalan 
la cumbre llevados en ajenos hombros. 

He llegado a la postre de este fatigoso discurso i todavía me ca­
be el pesar de imponer a la Cámara una nueva fatiga. :Me refiero 
al inciacnte que promueve en esta discusion una carta del honora-
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ble señor Ministro del Interior, publicada en los diarios de la ma­
fiana, i en la cual pareccl'ia que su señoría hubiera. creído que las 
palabras de mi discurso ele ántes de ayer, relativas al señor inten­
dente de Curicó, no habian sido pronunciadas por mí sino agre­
gadas posteriormente. Varios de mis honorables colegas que se 
sientan en los bancos vecinos están atestiguando en este momento 
la exactitud dt> mi referencia. Pero como no atribuyo una impor­
tancia capital a este negocio un tanto personal, me abstendré de 
tratarlo, a ménos que el señor Ministro del Interior exija de mí 
ese nue>o sacrificio. 





V. 

R El>LIC.d. DEL SEÑOR VICuÑA MAcKENNA somm EL TNC!DEN'm 

RELATIVO AL IN'rENDENTE DE Oon.rcó. 

(Agosto 28). 

Con su acostumbrada elegancia, de lenguaje, attnqne como quien 
pisa soute brasas, el honorable ::~eiíur Minis&ro del In~erior ha da­
do respucstit al largo discm·so con que me vi forzado !b fatigar 1'1. 
bene,·oleucia ele la Cá.mam, elijieudo solo aquellos tópicos que eran 
de mas agrado para su señoría . .A.si es que 110 he podido ménos de 
escuchar con placer su afable i casi paternal amonestacion dirijida 
a impedir que vuelva a darme el título de jefe en el partido liberal 
en que su señoría se califica así mismo de humilde soldado raso. 
:Mudanzas· raras de lós tiempos! Su señoría ya ha echado en el ol­
vido que él mismo se confiriera en una fecha memorable, la delll 
de abril último, los despachos de jefe de ésk'ldo mayor de ese mis­
mo partido en aquel famoso manifiesto que tenia colores de omni­
potencia i que fué causa del honroso divorcio de mi honorable ami­
go el dipuk'\do por Vichuquen con su desposada de dos semanas. 
«No se necesita sino poner el oido para escuchar que el estado ma­
yor del par tido que apoya la administracion de que soi jefe, se ha 
pronnuciado por la, candiclatma ·cel honorable señor P into.» 

l a la \'erdad, que unncahubo titnlo mas merecido porque no 
hubo ni mas sagaz, ni mas esperto, ni mas bizarro jefe del Estado 
mayor que s·1 señoría. 

Ya vé el señor Wlinistro q ue tratándose de los jefes del partido 
liberal él está mncho mas arriba que yo, simple jefe de un bata­
llan o rejimiento sujeto a ser destituido al albedrío de su señoría. 

Ahora en cuanto a la prueba que el señor Ministro me exije de 
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su participacion en los movimientos i evoluciones de la interven­
cion me permitiré decirle que la prueba de esa misma intervencion 
es su permanencia inamovible en el puesto de qne con tanto ho­
nor se ha hecho c¡;,rgo. Probaba un sabio griego, segun me cuenta 
mi sabio amigo que se sienta a la derecha (el señor Amunátegni), 
la lei del movimiento, moviéndose, i de la misma manera se me 
ocurre a mí que la mejor prueba de la intervencion es que el se­
ñor Altamirano sea todavía Ministro del Interior. 

Por Jo que respecta a1 tercer incidente promovido por el se­
ñor Ministro, francam.cnte siento cierto embarazo al dar mayor 
cuenta de él a la Cáml\ra i esto me acontece porque mas de una 
vez, en mi calidad de intendente de Santiago o en mi calidad de 
presidente del Directorio del ferrocarril del Snr, me cupo la fortu­
na de sentarme a la hospitalaria mesad~ la apreciabilísima fami­
lia del que era entónces mi colega en la administracion como in­
tendente de Cnricó; pero ya que el señor Ministro lo desea, haré 
presente a la C<í.mara que esta provincia digna de mejor suerte está 
hoi sometida al yugo de una verdadera oligarquía de familia. To­
dos los poderes son ahí hermanos, el juez de letras, el intendente, 
el admitiistrador de coneos, la mitacl o los dos tercios de la muni­
cipalidad. Casi la totaJidad de los empleados están ligados entre sí 
de tal manera, que ya Curicó no es es una provincia de la repú.bli­
ca sino un feudo de familia. 

I no estaría demas recordar aquí que las antiguas ley e.<; españo­
las, aquellas Leyes de Indias i Ordenanzas de Intendentes dictadas 
por la atrasada España para la América semi-bárbara, prohibían 
absolutamente que existie,<;en parientes en ese grado i en otros mu­
chos mas lejanos en puestos contiguos i de tanta responsabilidad. 

Como los santiaguinos tenemos siempre dos criterios, uno para 
la capital i otro para las provincias, seria oportuno tambien que . 
la Cámara, a :fiu de apreciar la enormidad de lo -que pasa en Curi­
có, aplicase el sistema allí planteado a la capital figurándose a és­
ta gobernada por tres hermanos o cuñados de los cuales uno fuera 
Presidente de la República, otro Ministro del Interior, i otro por 
añadidura., intendente de la provincia. 

¿N o seria esto monstruoso? 
Pues eso es precisamente lo que ocurre en Curicó i lo que ha 

consagrado una eleccion reciente en premio de ciertas alianzas i 
dilijencias intervencionistas que se atTibuyen al honorable señor 
Vidal. I no es verdad que el haber puesto en manos de un solo 
mandatario tal suma de elementos e-lectorales es una innegable 
iniquidad política i que el señor Vida! ha merecido el título de 
inicuo obrero de esa intervencion tantas veces denunciada? 



VI. 

DISCuRSO PRO::>.lJNCT.\DO EY La SESION DET, 9 DI:: SETIE1f.BRE, RE· 

l'f,[CANDO AL SEÑOR A[.~'ONSO, MIXISTUO DE ImT,ACIONES ESTE· 

RIORES, SOBRt; LAS PRUKB.lS DE L.\. IN'l'.ERVENCION I ESPBCIAf,. 

l\U:N1'E SOBRE T.OS SUCJ.::SOS OCURlUDOS l•:N VAl.PAH..USO El. DIA 

AN'J'ElUOR. 

El senor Vicuña .Jfadce1ilut.-Siempre es enojoso i mortificante• 
seiíor prosidente, cnt1·ar en estos graneles debates eurostrando 
una sitnacion personal. 'l'cnia resnelto no tomar ya parro en esta 
discnsion sino en su ültima hora. Pero el honorable señor Nfinistro 
de Relaciones Es torio res Jw. te nielo r. bien tl'aor reo ante Ja sala a cier­
to candidf\to sin prestij io, sin antecedentes i sin raices on el país, 
que su señoría, como ministro no intervencionista, se ha servido 
condenar, en nombre de la no intervencion, a,l desden público des­
de el alto sillon en que nos habla. 

Pero la Cámara, me dará. fácilmente testimonio de que jamas 
por jamas he sido yo el primero que haya abierto la brecha de las 
personalidades en este recinto. I por esto, salmclo tUl escrúptllo de 
dignidad, roe voi a pcrmitit· recordar aq ui a la Cámara que uo con 
rceuerdos cfLmeros ui suscoptibles de rcvocarse en dodu, sino con 
hechos recientes i con documentos dignos ele toda fé, le he probado 
ya. que ese candidato a que tan bondadosamente alude su soñoría, 
no 11ació ni >ivió un solo momento al cariílj)so calor de las altns 
simpatías de la U :meda, como su señorb, falseando hechos de ayer, 
ha querido representarlo. 

6 
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No hace muchas sesiones desde que en este mismo asiento leÍ 
11na carta escrita por mi el 6 de marzo último a mis amigos de 
toda la república, en b cual les declaraba de la manera mas esplí­
cita i perentoria que no era ni podia ~~r candidato oficial, que no 
tenia las simpatías oficiales de esa mism<t Moneda, en cuyo nido 
su señoría ha dicho YÍ la luz. 

Pero no es esto solo; nombrado int~ndentc de Santiago po:- un 
segundo período, un mes mas tarde, :ftú al banquete de Quillota el 
11 de abril, fecha de la publicadon de mi segundo nombramiento, 
a declarar en nombre de S. B. el Presidente de. la Repúblic..'l. i con 
su autorizacion espresa., revestido yo mismo con el carácter de fun­
ciona,rio público, que toda candiclatma de la ~1oneda quedaba defi­
nitivll.mente eliminada .. Pero como en el mismo tren que me Jlc·ra­
ba, hiciera vü>je conmigo aqnel famoso manifiesto ministerial del 
mismo dia que tanto asombro causó a tod:1 la república, porque 
decía pre..:ismne.nte todo Jo contrario de lo que yo habia sido en­
cargado de declarar en Quil!ota, tomé al punto mi resolucion de 
11ombre honrado, de amigo leal i de funcionario que sabia respetarse 
asi mismo por sn puesto i por su honra. I no estará de n:1as que 
recuerde aq ui al señor }}j nistro de Relaciones Esteriores cual fué esa 
resolucion. Fné simple.ment~, sefíol', la de pone¡· en m::tno~ ilP. K E . 
el Presidente de la H,epública ,mi renuncia de intendente de Santia­
go. I esto hice en la noble compañía de dos dignos ciudadanos que 
abandonaron sus carteras porqne 1:iensaron como yo. Ministros 
ellos de dos semanas, fui yo por la segunda vez intendente de un 
di a. 

Ahora, si el señor :I1Iinistro ha imajinado que porque diera en 
aquella época,- invocando el derecho de una antigua i probada 
amistad al Presidente de la República i en ocasioues a alguno de 
sus honorables i.\finistros, en nornbre de amistad reciente pero no 
ménos 1ea1,- el saJudltble consejo de no empujar al país por el sen­
dero de una candidatura forjad<\ en conciliábulos i por lo mismo 
imposible, se confundió lamentablemente en la Moneda un egoís­
mo que no es propio de mi alma con algo que en ella es super ior a 
todas las pasiones. 

Ese consejo, señor, era la voz del patriotismo. 
Elimino la palabra consejo. No me he creido nunc..-t bastante a1-

t::> para. aconsejar a los que están en la al tma. Pero aquel era un 
voto ferviente i desinteresado de mi a,Jma de chileno, porque pre­
sentía el error fnnesto del gobierno. Prese11timiento ya realízádo, 
porque ya ven los señ<v·es Ministros que sn empresa les csLá cau­
s~ndo sudores de sangre. I esto que los conjurados apénas han co­
menzado a cefiir las cotas i a afilar las espadas.- ( Aplcmsos.) 
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El señor Altamirano, (.AHnisfro del Inlerior).-M.e creo en el de­

ber de preguntar al honorable d.iputado por 'falca si los consejos de 

que habln. su señoría fueron dirijidos en el sentido de que S. E . el 

Presidente de la República o alguno de sus Ministros le hubiesen 

manifestado alg1ma vez el propósito de imponer, a cualquier pre­

cio, al país la candidatura a que se refiere su señoría. 
El senor V1cuna Macl:enna.-1Ie hago un deber en declarar que 

el señor Ministro tiene razon en esa parte, i ya mas de una vez lo 

he asegurado en el seno de la Cúmara. Nunca el Presidente de ia. 

República ni sus Ministros me han hablado en el sentido de imponer 

la candidatura del señor Pinto a todo trance. Pero esn.<> eran las 

palabras i otro era el hecho. I como yo viera mas allá del hecho la 

pendiente i mas allá de la pendiente el abismo, fué que hice esa ad­

vertencia de hombre bueno en pró de la paz pública, no en pró de 

mi ambicion, puesto que la Ctímam S.<tbe que esa nmbicion ha sido 

clavada en el umbral de la Con vencion libre que he reclamado para 

mi país i para todos sus pal'tidos. Porque tocando otra cuestion 

para mí delicada, cncstion que aunque pública es siempre una 

cuestion de familia, el honorable l\fínistro de Relaciones Esteriores 

ha puesto tambicn en tela de juicio la persona de mi digno deudo 

el honrado i pundonoroso intendente de Coquimbo, i ya que no 

soi responsable de haber :penetrado en este triste arcano de la polí­

tica que nos gobierna, 01ga la Cámara, i asómbrese. 
Ese ftmcionn.rio es un hombre lleno de bondad, de prescinden­

cia politica, de delicadeza persomü, i por lo tanto puede reconocer­

se como completamente inofcnsiYo en una campaña de intereses 

que él no tiene i de pasiones que él no abriga. Nombrado inLen­

dente de Coquimbo por telégnifo, a virtud de una de esas inspira­

ciones súbitas que han alumbrado alguna vez en buena hora a la 

Moneda, su designacion era ajena a toda rnzon de política, i con­

sultando solo el respeto i el curiiío de un pueblo jeneroso que tie­

ne juntas las virtttdes de los pr.triarcas i de los lléroes. 

Mi viaje a la Serena, conYeltido en O><tcion por el amor tan an­

tiguo como mi vida a ese pueblo, dió, sin embargo, méri to para 

una sospecha del gobierno. Cerró éste >oluntariameute los ojos a 

la luz. No quiso admitir probablemente que fuera cierto el llama­

miento que los hombres mas no!K'lblcs de la Serena i Ovalle, nota­

bles en todos los partidos, dirijian a aquel candidato novel que en 

pmte alguna de lo. república enconLraba ra;iees de qnó asirse. I 

cuando la une m do hs oYacioncs que· se sig1úeron IL aq::cl llama­

miento llegó a palacio, no se creyó oportuno aceptar que fueran la 

espresion sincera i espont.áuea. de los sentimientos de un pueblo 

que había sido la cuna verdadera de mi vida pública. De aquí fué 
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que los señores Ministros de la no intcrvencion imajinaron que to­
do eso no podía ser sino obra i milagro de la iutervencion del in­
tendente de Coquimbo. 

Los señores Ministros habrían sido tal'"ez lójicos esta vez si no 
hubieran conocido a la Serena, pueblo que no admite intervencion 
i a su honorable jefe que jamas sabría emplearla contra su pueblo 
ni contra su conciencia. 

Pero engañados por su propio prisma, bé aquí como procedieron 
los señores 1\finis~ros. 

R egresé yo de la Serena, si mal no recuerdo, el 28 de mayo, en 
la víspera de la apertura Jel congreso, i en el vapor siguiente, lle­
gaba a Santiago i golpeaba a las puertas de la Moneda un hombre 
que jamas había pisado sus umbrales. Ese hombre era don Pablo 
Mnfioz, amitro desde mi jn,entud, pero que no era amigo del in­
tendente de Coquimbo ni de mis amigos de la Serena. I ese viaje­
ro era precisamente condncido de lo. mano en los pasadizos de la 
Morieda por url hermano del honorable Ministro de Relaciones Es­
teriores. ¿Qué era lo que se había resuelto i moth·ado aquel viaje 
inesperado? Se había resuelto poner la fuerza. pública, que por cos­
tumbre ya casi tradicional se confia a la direccion de los intenden­
tes de provincia., en mru1os del único hombre que en la pro;incia 
de Ooquirnbo podía empuüar el prestijio i la fnerzn de esas armas 
con una débi l cspcranz~\ de éxito, no ya contra mí, sino contra el 
tranquilo e inocente jefe de esa proYiucia. 

La Cámara sabe muí biPn que casi todos los intendentes actuales, 
siendo por la lei com1tndant<.>s de armas de la provincia, son por 
lo mismo comandantes de sus ba.ta.lloucs cívicos, porque el servicio 
de esos cuerpos está. en todos los pueblos, que no son el de la capi­
tal i Valparaiso, estrechamente ligados con el ejercicio de la a.u­
toridao. Asi el intendente de Colchagua. es comandante del ba­
t.'\llon de San Fernando, el gobemador de Limache, lo es del de 
ese pueblo. 

Et señor Oood.-El i u tendente de Cnricó lo es tambien i hai 
infinitos otros. 

El señor l"icufta 3[ackcnna.- Ya YC, pues, la Cámara la curiosa 
manera como la intervencion de hecho invade la iutervencion de 
sospecha, i como el gobierno interviene en la. Screua contra el go­
bierno mismo, arrojmtdo un guante de insulto a un hombre de 
bien i a un fhncionario cuya simpatía había puesto el mismo Pre­
sidente de la República en esta sala al amparo de su alta i magnü­
n ima justicia. 

El sefíor 'l1ocornal, (jJfanuel Tonw.~)-l\1e permite el señor dipu­
t-ado le interrumpa, par:J. pregtmtarle si el comandante del batallo u 
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ci\·ico de la Serena. fué nombrado a propuesta del comandante de 
armas de la proYincin, conforme al reglamento njente de la gnar­
rlht cívica? 

fí:t sr>ñor riclliíCt J1farki'!Zna.-Lo ignoro, señor di pntado; pero 
t0mcria mucho que el seií.or 1\'Inñoz no fuera, nombrado a propucs­
ht del señor intendente de Ooquimbo, puesto q ne fué nombrado 
tontra el intendente de Co(1uimbo. 

Lo üuico que pncdo agregar es que el batallon de la Serena se 
encontraba sin jefe d<'sde el tiempo de ln guerra con España, <'D 
que desempeñó ese pnesto mi honorable i querido amigo Vicente 
7.ol'rilla, i que solo hn. Yen ido en mientes al señor Ministro de la 
(;uerra el sacar es!! hatal!un del receso en qne se hallaba, cuando 
se emvezó esta nne\'a gncna contm los hombres libres. 

Rt sPñor rT-idala, con calor.)-::fiego el hecho. E l batallon de la 
Serena no ha estndo nnnca en receso. 

El.qf'ñor &mrllrz Pon!r>cilltt (mini:Jtro de la !JL'erra) pronueia al­
gunas palabras inintelijihles o qne no alcanzamos a oir. 

¡.;¡ stfl.or íicwia .t1htd:mma.-Oucstion de nombre. Lo sustan­
eial es que el batallon eJe la Serena 110 tenia comandante desde 
hacia diez aiios i qnc ll!tdie, en Santiago ni en aquella ciudad, lo 
1Htl.Jia echado de ménos hastn que yo YJsitó la ültima. 

PNo eree la Cámara qne bs cosas parnron nqui? 
Mu i léjos de eso. Los mini~>tros no interreucionistas, pusieron 

en 1111 verdadero sitio de interrencion al descuidado intendente de 
Coquimbo. Llam:won sin su anuencia a dos gobernadores departn­
mentr!es qne eran preci<:amcute dos amigos, el uno antiguo i eom­
pañel'o de armas en la ::;<'rena en 1831 i el otro reciente pero ca­
loroso colegx con cuyos intin:os •otos me era licito contar. Ylt la 
Ü<imar:t ha Yisto cómo uno de esos gobernadores dejó de ser públ i­
camente mi amigo cmmclo pisó las alfombras de la Monedn. En 
cuauto al. otro, no h<t sido en 0\·alle nn misterio la mudanza no 
de su alma sino de ~n!l propó~itos espont<ín<'os. 1 a todo esto debe 
agr<>gnrse que habienclo Yac·ndo la gnbernalmn del departamento 
de Coquimbo, diósela el gobicmo, por recomendacion de un patron 
irresistible, a En antiguo rndical que en dos meses ha nprendido a 
interrenir contra su pueblo i contra su jefe. 

Hé aquí, señor, los misterios de la intctTencion, no solo ya ptí­
blit:<t sino doméstica c.u una sola de las provitlC:i<:s de la república, 
misterios para mi antiguos i comprobados, que alimentaban la 
profunda conrie:ciou de mi eSJ)Íritu en Jn Incita que hemos empren­
dido i que por delie:ndeza no babia creído lícito traer a este gran 
debute. J,o ha querido así el señor Miuisliro de Relaciones Esterio­
res? Aprecie ahora la Ü<imara. su prudencia i mi silencio. 



- S8-

Paso a otros capítulos mas frescos de este libro ya de muchas 
pájinas, que se llama intervencion i qtle los Señores Ministros no 
quieren reconocer por tal, porque esa palabra no está escrita en 
su carátula. 

A mi regreso de Valparaiso, hoi, hace apénas una hora, he en­
contrado sobre mi mesa los siguientes telegramas a que voi a dar 
lectura, bajo la responsabilidad ele los c¡ne los fuman i que son 
otros tantos latidos de ese rechazo inmenso que esperimcnta el 
pais indignado por el engaño i que repercuten sobre mí, de todos 
los puntos de la república, sin duda porque, corno lo ha dicho el 
honorable Ministro de Relacimtes Esteríores, no soi sino un simple 
candidato de aventuras. Hélos aquí i júzguclos la Cámara: 

Talca, setiembre 8, 12 hs. 30 ms. P . JJ[. 

Señor Benjamín Vicuña llíackenna: 

El intendente de Linares i el gobernador de San Javier, van pa­
ra Santiago a la lijera, llamados por el gobierno : llegaran ma­
ñana. 

l!:l intenden te de Chillan pasó adelante. El diputado Encina es 
llamado. 

Br, CORRESPOXSAL. 

1'alcahuano, seftiembre 8, 9 hs. 30 ms. P . M~ 

Señor Benjamin Vicuña Mackenna. 

En este depal't.c'tmento todo marcha tranquilo. La autoridad na­
da descubre, i se manifiesta reservada.; lo Ú11íco que puedo decir 
a t~sted es que los empleados t-[enen conciencia que ha·i candidato 
oficial. 

Lo mismo pensamos lodos .<;us pctrNdarios. ~u·urlios de estos cm­
pleaclos que #enen nuc.st1·as ideas, dt'cen que se verán en la necesidad 
de votar en contra de sus ~fecoiones por t.em~rr de percleT su empleo. 

SILVERIO BRAÑAS. 

San Cárlos, seNmnbre 8, 10 lu;. 45 ms. P. M. 

Sefíor Benjamín Vicu.iia Mackcnna: 

Los subdelegados de la quinta i décima seccion persiguen a los 
electores. Hacen firmar una acta en f;wor de la caudidattu·a oficial. 
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Ija inter vencion es muí declarada aq uí. 
Lo mandaré en breYe la prueba de ello. 

J osE M. PoBLETE. 

&m Cá1·los, seliemlTI'e 7, lis 10 P. M. 

Señor Benjamín Vicuñn, }faekcnna: 

Las once subdelegat:iones de este c1cpartamento, en su mayor 
parte, cst.tn serrirlas por 1.Nlim(luos 1·ncompelcnles e 1'ndignos de la 
recomcndacion f/111' el srrwr Zaffarfu lrs llal'B en .~Jt inform~. 

Liborio Bascur, el mismo antiguo ~miento de cazadores, nctual­
mente es su'bdelrgculo sustituto. De éste i de vario8 .~ubtlele!Jados ha• 
en los arcldvos causas que comprueban su mala comlurla. 

N. CnuzA1'. 

I aquí, en este ültimo telegrama, tiene el houomble señor 1\finis­
Lro del Interior el nombre que ~tanto reclamaba dd bandido que 
e} famoso gobernador ZañarttL presentaba bajo ~;n ¡mlabm de ho­
nor como un funcior1ru.·io irreprochable. Aquí t ieuc ht Cá.mara. n los 

subdelegados que hacen presidentes oficiales, saliendo para ello de 
las c¿í.reeles donde estaban encerrados como asesinos i ladrones. Ben­
diciones de la intervencion ! 

I es preciso que la Cámartt sepa aclemns q11c segun otro telegra­
ma que he oh·idado traer, porque he llega.do oc prisa i pensaba 
no hacer uso de la palabra, el sarjento funcionario de San Ct~rlos, 

es uno de los mas activos i eficaces ajentes elec-torales de aquel 
noble departamento, entregado a. los p r·eRidarios. Porqne fíjc~:l la 
Cámara que el telegrama habh\ de muchos o~ro.> subtlclcgados que 

tienen procesos pendientes por crímenes cometido;;. I en ese esta­
do pone al pais el crimen do la intcrrcncion! 

1 no so nos vcngn. a decir, señor, cnan<lo 11o¡:vlro-; cst{ll1103 ha­

ciendo aquí un gran proceso a ese gran crimen, que estos son he­
chos aislados, insignificantes, pueriles, ridlcnlos, simples telegrmuas, 
Eimplcs ac:i.pites de cartas. Nó, seiíor. porque e:;ta e:; una compa­
jinacicn fiel i honrada de una série do hechos, Yisiblcs unos, ve­
dados los otros, comprobados aquellos hnst.a la evidencia i que r.;ons­
tituyen todos un gran hecho i mi gran delito. De estos telegramas 

podría traer muchos centena1·es, i de esas cartas muchos miles. Pe­
ro la Cámara no necesita la prueba de los estrados sino la luz de la 

conciencia. 
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Pero falta todavía a la Cámara ia penosa tarea de oír algo de 
mucho mus doloroso que esta narracion dispersa de crímenes oscu­
ros. Es algo todavía de personal i por esto lo lamento. Pero es al­
go ~ambien de mui graYe i por esto pido a los honorables diputa­
dos me oigan con su acostumbrada benevolencia. 

El pueblo de Valpara.iso, señor presidente, ese pueblo al cual 
ningun otro de Chile ni de la .Ameérica podría disputarle la cultura 
de sus prácticas¿)olíticas, ni su amor indomable por la libertad í 
por la gloria de 'hile, las cicatrices de cuyas gloriosas pruebas con-· 
serva todavía sobre su frente, ha implantado un sistema especial 
para librar sus contiendas electorales por medio de .Asambleas que 
son una garantía de órden, de discusion i de respeto mútno. 

Los partidarios de un candidato digno de respeto, que se sienta 
en esta cámara, emprendieron su patriótica tarea hace ya un mes. 
P ero por u u moti \'O u otro fracasaron en sus esfuerzos para consti­
tuirse. MM felices los partidarios de otra candidatura, condenada 
aquí a las jemouías por el honorable Min:istro de Relaciones Est.e­
riores, han logrado org:nüzarse, han arrenda:!o el local mas 1asto de 
aquella ciudad, i d'espues de proclamar en una rennion pública esa. 
candidatura., me llamaron para que aceptara públicamente taro bien 
esa alta designacion i el programa que lo sorda de base. 

Pues bien, señor. Jun to con el titulo de esa honra de que me 
enorgnlle:r.co, llegó a mis manos la not,icia fidedigna de que los 
~•jentes del honorable intendente de Valpara.íso se ocupaban en 
organizar un recibimiento oprobioso a.l mismo hombre a quien tm 
pueblo jeneroso brindaba nna hospitalidad franc¡¡, e ino±ensiYa. 
Sabíanse los nombres de esos ajentes que dependían de la autori­
dad llamada a ser imparcial. Conocia!1Se Jos deta1les de sn injenio­
sa maquinacion i hasta se tenia noticia de los almacenes en que se 
h abían comprado los instrumentos qne debían servir a mi bo­
cllOrno público. I esto se hacia en el ímeblo mas culto, mas some­
tido a la influencia i al prestijio del trato con los estranjeros 
que nos aman o nos jnzgan, i que al mismo tiempo es un pueblo 
altamente inflamable i valeroso. Pero mis amigos, que tenin.n nn~­
cha mas sagacidad i mas prudencia que los in ventares de esas 1m­
serables farsas, me enYia.ron un emisario, i 1nediante un plan bien 
combinado, ¡.m de penetrar en Valpara.iso en la madrugada de ayer 
sin ser sentido de los sabuesos euc~trgados de seguirme la pista . . 

I asi, miéntras se constituía la .Asamblea de los hombres honra­
dos, sentándose en sus bancos no ménos de cuatro mil ciudadanos 
con derecho de sufrajio, pasaba por su puerta una turba soez capi­
taneada por los ajentes designados de a.ntemmlO i que saboreaban 
ya. el placer supremo de haber recibido con una rechifla inmunda 
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;,] hombre que una ciudad libre e ilustrada llamaba sin desconfian­

za a sn seno. Era el capitan de esa cohorte del insulto, el empre­

sario de inmundicias de Valparaiso, que tiene contratos corrien tes 

con la autoridad. Su nombre es Vera. Imajíne.se la Cámara cómo 

serian sus ~;ccuaccs! 
g¡ señor T(tlavl'rct.-Vcra no es empleado municipal, es un con­

tratista como (;Ualcsqniera otro. 
Rl seiior l·icuiltt Mackmna.-Poco importa el titulo. El hecho 

es que Vera recibe subrcnciones de la autoridad i que pasa una 

parte del di1t en h intcnde11Cia como su señoría habní. poaido com­

prob&rlo personalmente mas de una >ez. )fas consiento de buen 

grado en eliminar cst~1 figura del debate, si mas no fuera en obse­

quio del ambic:1te que rc¡,piramos en esta sala. (Risas en algunos 
bancos 1. et1 {Q barra.) 

Era el segtmdo <le \era, un empleado público, un oficial de la 

adnaua., i enando la tnrba, soez, que todo el mundo vió desfilar en 

la rstacíon, palpó el chasco Yergonzoso que babia puesto en derro­

ta tantos i tan injenío.;os ardides, n la >oz de ese individuo, que no 

es sino un miserable. ele nido a la categor ía, de hombre notorio i a 

sueldo por el mérito insigne de haber insultado a hombres libres 
en una rennion püuli..:a, lanzáronse los esbirros asalariados a asal­

tar ];< Asamblefl,, ni mus ni méoos, como otra turba de .forajidos 

asaltó un club político hace ,·eiute i cinco años en In capital. 

0f>aba yo tranquilamente de In palabra en b Asamblea, en 

medio del respetuoso sileneio de los hombres de órden, cuando vi 

asaltada la puerta de ese recinto por las cuadrillas de pühtdores con­

vertidos en garroteros. La puerta que era tan sólida como la del 

edificio en qne estamos retmidos, defendida por una guardia de 

esforzados ciudadanos, resistia a Jos ataques que con piedras, ma­

deros i otros proyectiles le dieron por mas de un enarto de hora 

los asaltantes. 
I dónde estaba, señor, la pol icin. en ese momento, que sin la 

pmdencia incomparable del presidente de la .Asamblea i la calma 

de nn pueblo que se siente dueño de si mismo, habria sido una 

hom cruel para nuestra honrai nuestra historia? 
En parte algtma del arrabal de la ciudad en que esto acontecía, 

se veia. el kcpi de un solo custodio del órden. Por maner~\ que en 

Valpm·aiso, donde la po~icia es infatigable para reeojer virutas, no 

tiene el poder ni la oportunidad de amparar el órden público, que 

es el primero de sus deberes. 
Pcrosedir.ü, i yadi1isoque ésta ha deser lasalida ofi<:ial de 

un escándalo presenciado por un pueblo entero, que la demostra­

. cion de la estaeion i de la puerta de la ..Asamblea eran simples 
7 

... 
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actos lícitos, i tolerado de uno de lo!! partidos militant-es de Val­
paraíso. Falso i miserable recurso, señor. Porque ni yo ni nadie ha 
hecho ayer en Valparaiso al partido radical la injuria de suponerlo 
capaz de tanta villanía, de tomar por cómplices ni por aliados a 
los carretoncros de la policía de aseo i a los infelices i degradados 
séres que nven en los basurales de la playa. 

No señor. Ni Vera ni Fierro han sido jamas radicales. El último 
es únicamente de aquellos privilejiados servidores del estado a 
quienes los sefiores :Ministros dan desde aquí fácil permiso para 
hacer ostentacion impune de sns simpatías. I en esta parte me 
permito recordar que en la Asamblea de ayer se leyeron testimo­
nios de alto honor para el distinguido oficial de marina que allá 
en las frias rejiones de Ma~allanes sintió en su alma el eco de una 
simpatía, que haciéndole hoi víctima, le ha convertido para. mi 
en amigo. El sefior Valverde, de quien todo el mundo sabe en Val­
paraíso que fnó el primero en saltar sobre la borda del Covadon.r;a 
i poner su mano en la cerradnm del pañol de Santa B:í.rbara, ha 
traído de Magallanes las pruebas mas fehacientes, no solo de su 
honorabil_idad, mancillada aquí indignamente por el señor :Minis­
tro de la Guerra, sino que ha traído una protesta finnada. por todos 
los oficiales que tripulan el buque, de que era :;uguudo jefe, .en la 
cual afirman que nunca fné propagandista político sino un Yo.Jicn­
ta i cumplido soldado. Por manera señor, que a virtud de esa teo­
ría ele las simpatías, se echa a la calle a un empleado público que 
ayer diera a Chile un clia de gloria, i se premia con destinos 
públicos a un corchete vil que sigue las simpatías de la autoridad. 
(&n.~ncwn en los bancos de los cli]Jufados i aplausos en/a barra.) 

¡Ah! me olvidaba de un incidente personalísimo pero car!\cte­
rístico de la jornada de ayer. Voi a contarlo a la Cámara con una 
sola palabra. 

Cuando salia de la .AsamblE'.a envuelto en los pechos de millares 
de ciudadanos que me aclamaban, al grito de--¡ese es!-vi precipi­
tarse sobre mi un hombre conocidamente apostado para afrentar­
me. Era 1m in di vi duo tan soez que vestía apenas un a raída camisa, 
i empuñaba un garrote. Recibió el golpe, debilitado por el brazo 
dcsu hijo, un honrado artesano de Va;paraiso, el conocido cons­
tructor don Manuel Muñoz, anti$uo i probado liberal, que hoi 
asiste ala sesion de esta Cámara. 1-os señores Cotapos i Heraclio 
Martiuez desarmaron al bandi~o en medio del tumult{), derribán­
dolo ensangrentado bajo las ruedas de un carruaje, i fueron testi­
gos presenciales de este hecho audaz, pet'o natural, dos diputados 
al Congreso que -se encuentran aquí presentes, los señores I sidoro 
Errázuriz i Buenaventura Sanchez. 
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Añada. ahora la C<imara esta glorios.'\ p:i.jina al libro de la in­
tetTencion en ciernes, i juzgue. 

Pero todavía tengo otra p¡í.jina que aiíndir. Es el siguiente SO<'Z 

pnsquin que como muchos otros ha salido de una prenSe'\ anónima 
pero cuyos tipos 110 difieren mucho de los que sirvieron para el 
famoso i ya olYida.do ~[an~fiesfo Palazuelos. 

IIé aquí esta pieza que tiene casi el hedor de las sentinas de 
donde S<'llieron los cuadrilleros de Valparaiso : 

I>UEBJ•O DE VALPARAISO. 

«Por un anuncio de In PA'l'RU deaye1·, habreis nsto que don 
Denjmnin Vicuña Maekenna debe llegar hoi por el tren espreso de 
las l 2t. ¿ I sabeis a qué? ¡¡¡A recibí r lns ovado u es de un pueblo 
que ha proclamado sn cnndidatnra!!! 

((Ciudadanos de Valparaiso: basta. de tolcran<·ia i de culpable 
dC'sden e indiferencia; no permitamos por un instante mas, que 
un puiíado de públicos f,·ajicanles de Mt )Jropict lwnra i rlP la ajena, 
ni menos que t'ndígno.~ ·i yct drsenma:>carados ?'f}Jresentante.s clfl llo­
rzo¡· i de fas Zibt!'rladr.s dP ltt nacion, RO permitan asruuir los 
fJIJ tlCl'Cl:i Ul! t:S~a gmn CÍ!lllfLd, digna de imitarse por 811 honra~]Cz 
política, i siempre respetncln. por Stl criterio. 

<d~u nombre de ose pasndo glorioso, en nombre de la noble acti­
tud asumida siempre en todas lns luclws en que se h:-o ventilado el 
clcYado prestijio i probidad de nuestro pais, os invitarnos a recibir 
al falso, anl{)_jadizo i twmlurero rmulidato que aspira a rejir los dos­
linos de la nacion. 

«Junto a esosfari.sco., que han de ir a sn encuentro, ahi tam­
bícn estaremos t<>dos para enseñar a nn insolente ambicioso, como 
Valpamiso, ántes que. al JIOJ?ulaT candidato, al Judas de szt ln~loriá 
nacional, al únpum eswwtadtJr de lo.s dinPro.~ r¡ue en d:ia.s de duelo 
1Jil-~o nuestro pais M .~u.~ pr()]Jiá.s mmws, al que arrastró en ob·os 
lirmpos, la dtgm'dad 1. f'l nombre de la paf,·ia en el eslranJffO. 

«iAirá.s, clladalanr.1 políticos de. 'l'()mrria.' 
«i Atrás, dijamadorM tic 11/IPSira lu:storia 1UlrÍOI1al! 
«i Atrás, conjurados ambitiosos de todo pewlado innoble para ,el 

porvem'r! 
((Que este grito sea lns !Jorcas Caudina.s entre las cuales tenga, 

no ya que doblar la cm·vi?., como los antiguos traidores de Romn, 
sino que esconder entro sus manos, el rostro lleno de vergüenza 
(:hicotcado por el desprecio alti\'o de un pueblo entero.-Yalparai­
so, setiembre 8 del 875.» 

Pido perdona la c.~marapor haberle impuesto la dura fatiga de 
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oír tanta infamia acumulada en una cuartilla de papel. Pen·o escú­
seme de ello porque hai talvez encerrado en esns lineas una infa­
mia mucho mavor. 

Esa hoja, como todos los carteles harto imbéciles que se han es­
tado publicando en Valparaiso contra mí, no tiene nombre de im­
prenta conforme ala leí. I lo que es mas, algunos de esos carteles 
tienen nombres de imprenta inventados. 

Ahora bien; la lei castiga con especial severidad esée delito que 
puede ser causa de escándalos inmundos i ateritados de grave con­
secuencia. Hé nqni el tenor de esa leí, dictada, como b. Cámara 
sabe, el 17 de julio de 1872: 

u \.rt. 2.0 Para asegurar la responsabilidad, toda persona que 
tenga a su cargo la direccion de una imprenta, deberá poner el 
nombre de ésta, el del lugar i la fecha, en cada uno do los ejem-
plares de toda publicacion que hiciere. · 

«Cada falta de este deber que sea debidamente comprobada, será 
penada con cuarenta pesos de multa. 

«Si se comprobare en la forma legal q ne el impresor ha altera­
do en un impreso d nombre de la imprenk'l., el lugar o la fecha, se 
le castigará con una multa de doscientos pesos. 

«El.qobernador depcwtamentttllwra cmnplt'r llt d·isposicwn de este 
artícttlo i hará efectit:as la.s rnulta.s g_ue establece.)> 

I bien, señores diputa~os. En nombre de la honra que nos es 
comun i en mi calidad de representante del pneblo, yo me treo 
plenamente autorizado para declarar aCJUÍ que el señor Intendente 
de Valparaiso, que ha perseguido has~a ht luz para gnwarb. con 
multas, es i será, mientras no haga efectiro el precepto terminante 
de cs~:. lei, si no o.ntor, el cómplice i el consentidor responsable de 
esos villanos pasquines.-( Oran sr:nsacion en lodos los bancos­
Aplausos estrepüosos rm lct br.wra.) 

Hé concluido, señores, con esta penosa tarea de disentir perso­
nas i fúneiouarios públicos que ya no son colegas, ni amigos, ni 
siquiera leales adversarios. Pero no dejaré la paJabra que he toma­
do impensadamente sin bacer un esfnerzo por restablecer la since­
ridad de esta discusion que a mi JUicio se estravia. 

Este debate, señores diputados, no es una polémiea: es 1m pro­
ceso. 

En vano el honorable señor Ministro del Interior, con el ájil ta­
lento de palabra que le es peculiar, ha pretendido esc:onder el cuer­
po del delito declarando que acepta el ,·oto de c:ensum propuesto 
por el honorable diputado por Chjllan, en el terreno de los gran­
des principios históricos i políticos. Nó, señor! Jamas en las pní.c­
ticas parlamentarias de ningru1 p;.tis se ha censurado a nu ministe-
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rio por cuestiones de ideas ni de principios. Los gabinetes son 
solo justiciables ante la opinion por los hechos que envuelven esos 
principios i los comprometen. 

Eso i no otra cosa es lo que estamos haciendo aquí. . 
Ni venga tampoco el honorable Ministro de Hacienda a decir­

nos que el voto cte censura, que tan asustEdo lo trae, es el fruto de 
una alianza espürea, porque tal alianza IJO e>..ist.e ni ha existido. 
Yo he aprendido, señor, en la historia de mi país a rendir tributo 
de respeto a todos los partidos políticos que alternativamente lo 
han engrandecido. Pero de todos es sabido que yo no he sido nun­
ca conservador. Al eontrario. Me be presentado en la. arena con 
liD programa esplícito e invariable que ese gran })artido histórico 
no ha aceptado ni podido aceptar. 

N o hai pues alianza, señor :a!linistro: lo que hai es simplemente 
lójica, lójica para los conservadores, lójica para los amigos libera­
les i lójiea para mi que nunca seré sino un sincero i honrado liberal 

Permitidrne, señores, un rasgo, no de petulancia, sino de hon­
rada franqueza. Si yo hubiese Yisto pasar sobre mi frente largos 
nií.os de honrosos sen>icios a. mi patria, si. mi. voz se impusiera con 
la autoridad d0 un gran nombre i si ocupase el puesto que boi de­
sempeño. mi honorable nmigo el presidente de esta c:ímo.l·n-, i desde 
el cual tantos i tan preclaros chilenos han dado aliento i consejo 
a su patria, yo me levantaría, i J)Oniendo la mano en mi co:·azon i 
pidiendo a. mis honorables colegas la pusieran en el suyo, pregun­
taría si hai uno solo que no crea i palpe en sus detalles i en su 
conjunto lo que he llamado el crímen de la intervencion. 

Estoi segmo de que ni uno solo de -vosotros se a.treveria a so~· ­
tencr que la intervencion no existe.-(&msacion en toclos los ban­
cos. Aplausos en la barra. El sefíor presiilente amenazc¿ clespeim·Za.) 

Lo que podríais decir como hombres sinceros i lo que podríais YO­
tar como hombres políticos es que aprobais la intcrvencion. Pero 
declarar que l~ iutervencion ·no o~iste i en sus formas mas odiosas, 
es imposible que lo haga ninguno de vosotros. 

Lo qu~ yo traje a la Ü{l.mara el primer dia que se anunció esta 
interpelaeion que a. jita hoi al pais eut.ero, fueron los preliminares · 
de uu Yoto de censura. Hacia cargos, denunciaba hechos, exijia 
pruebas; i cuando la Cámara hubiera tenido a bien darme los me­
dios de verifica.r esas pruebas yo me habria hecho un honor er1 
preusentru:me con ellas en la mauo para pedir i para dar el voto 
de censura que ta11 desasosegado parece traer el ánimo de los seño­
res ministn;.s. 

Nos decia a este últjmo propósito el honorable señor Ministro de 
Hacienda., en ht posh·cra sesion, que él i sus colegas no podiau rué-
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nos de considerarse minis,ros inamovibles, o por lo ménos, irreem­
plaz!~Ples, porque los partidos coaligados que aqui los combaten no 
podr&n organizar un ministerio digno del puesto que sus señorías 
dejaran vacante. 

Así será, señor. Pero entre tanto la Cámara i el pais son testi­
gos de que dos de esos señores Ministros ineemplazables han levan­
tado aquí, el uno una justa tempestad de cólera tan solo por haber 
traido aprendida de memoria su leceion i el otro una tempestad de 
risa por no haberla sabido. i haber pedido dos días de plazo para 
nprenderla.-(Hilartdad jeneral en todos los bancos.- Aplau$OS es­
trepitosos en la barra. Elseí'lor presúlenfo ajitala campanilla e ini'ima 
por tercera vez despPjar la seda.) 

El señm· Wczma lúackenna (poniéndose de pt·é en med-io de los 
aplausos ~nccsantes de la barra.) Pero basta ya de comedias, seño­
res Ministros. Aquí nadie ha pedido ni pide vuestra caída por el 
hecho de que dejeis vacíos los sillones para que los ocupen otros 
como vosotros o peores que vos;otl:os. 

Nadie os pide aquí uu Ministerio para que fomente esta. candida­
tura de irrision o aquella candidatura de gloria. Los hombres de 
patriotismo subimos mucho mas alto que esas tristes miserias de 
b ambicion clA nn di a. Lo que pedimos al Presidente de la H.epú­
blica es que salve al P.H.is en tiempo i eu hora oportuna. 

Muchos, altos, probos i desinteresados hombres, hni por fortuna 
en nuestra patria que pudieran llevarle todana el consejo que des­
deñó de nosotros, i no es fuerza que esos hombres pertenezcan a 
éste o a aquel partido o a ninguno. Lo que es fuerza, es que rengan 
la confianza del pais que vosotros no teneis. Lo que es fuerza, es 
que esos l10mbrcs no tengan solo la garantía de la no intervencion, 
sino ni la<:. sospechas siquiera de que pudieran meter la mano en 
ese crimen que el pais entero condena i de cuyas espantosas con­
secuencias los sangrientos sucesos oeunidos ayer en Valparaiso, 
son ya un terrible presa.jio.-( Bien, mui bien, en muchos bancos.) 

(Apenas le1•mina el otadm· i ánles que el presidente levunlo la 
sesion, la barra prorrumpo en aplausos eslrqnwsos i ronfinuadcs.­
Varios d1jJU!ados se levantan de sus asientos i van a f elicitar al seMr 
Vü;uña .iJiaclccnna. 

(Al1·etirarse los señores tliputaclos, sedPjaban oh· en la barra i en el 
patio del Conr¡rf'so Za.s esolamaoio,¡es de: Vtva Vicuna .Mackenna! 
A bajo eURnislerio! Abajo M atta! Vtvct Malla! Vit;a el candidato 
trabajaiWr! Muera el JHnislrrio !) 

(Al atravesar el s(Jnor T:-icuña .i1Iackenna elpalio, fué vit•ado par 
varios gmpos, 1't!J.Jitiéndose o ita vez los gritos de ¡A bajo el JJf im'sltrriol 
que se dejaron oi?· toclavia en la p lazuela). 
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DISCURSO REPLICANDO AL SEÑOJ~ DIPUTADO POR VALPARAISO 

DO~ LUIS TALAVERA, 1 AL SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR 

SORRF. T.OR RUCJRSOS DE VAT,PARAISO DEL ~ DE SF:TIEMBRE 

EN ESA CIUDAD. 

Usaré, señor presidente, mui brevemente de la palabra en obse­
quio del honorable sefior diputado que ha. tenido la galantería de 
cedérmeh Rnego tftmbien a su señoría se sirva tomar nota de que 
hablo solo para rectificar hechos. Aplazo para la última hora de 
este debate mi derecho de usar por segunda vez de la palabra sobre su 
fondo. , 

La C;í,mara, espera tal~'ez que exaltado mi espiritu por las Ülju­
rias que acabo de recibir en la triple defensa hecha en f~lYOr del 
honorable intendente de V alparaiso por su subalterno el seiíor 
procurador 1mulicipal de aqnclla. ciudad, de la cual ha hecho viaje 
espresamente; por su jefe el honorable seiíor Ministro del Interior, 
i por el mismo alto funcionario en la nota tan descomedida como 
insultante a que acaba de darse lectura íntegramente a ruego mio; 
la Cámara decía, estará prepa.rada para o ir una violenta esplosion 
de mi cólera. Pero no será asi felizmente, porque mientras he es­
tado oyendo a los dos defensores de mi antiguo colega, el señor 
intendente de Valparaiso, he conservado la completa posesion de 
mi mismo. Mi moderacion hará, por tanto, contraste con el insulto, 
i mi sangre fria igualará a la ira de los que me ofenden. 
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El honorable diputado por Valparaiso ha dividido su réplica en 
tres puntos capitales. 

V oi a seguirlo en cada tmo de ellos. 
Abordando el primero, su seiíoria. sostiene q ne el intendente de 

Valpamiso no es t'espousable de los atentados cometidos por la. 
cuadrilla que comandaban e18 de setiembre el contratista del aseo 
público Vera, i el empleado de la aduana Fi;!rro, porque el prime­
ro no es empleado municinal, i por que el segundo es solo emplea­
do ausiliar de la aduana. L 

Pero cuándo he dicho yo que Vem fuera empleado municipal? 
Lo que dije 1 repito es que Vera es un contratista público que es­
tá en diario contacto con la autoridad i mantiene cuentas corrien­
tes con ella. 1 esto lo aseveré muí deliberamcnte, porque tenia 
de antemano averiguado que V era no era empleado público, sino 
que como empresario de inmundicias, cstmia, de acuerdo con la 
autoridad local, las materias inmundas de las escuelas, cuarteles i 
otros edificios públicos, por cuyos senicios recibía subvenciones 
municipales. I tan es asi, que personas responsables de Valparaiso 
me han asegurado que el visitador de escuelas de aquella provincia 
se babia uegaclo a poner el visto bueno en una cuenta exorbitante 
del asco do las escuelas públicas, hasta que fué compelido a ello 
por fuerza ma.yor. 

I>robando, pues, el seií.or defensor del sc11or intendente de Val­
paraíso qno Vem no es empleado municipal, no ha probado nada 
o ha probado lo mismo que habia yo dcjttdo ya establecido. 

Eu cuanto a su coufcsion respecto de Fierro, fi~cse la Ccí.maro. 
en la enormidad de hl doctrina que han Yen ido a sostener aquí dos 
funcionarios encargados de defender la constítucion i de aplicar 
las leyes. E:; cierto, dicen el seiíor Ministro del Interior i el pro­
curador municipal de Valparaiso, que Fierro es empleado público, 
pero de tan baja ralea que apenas gana treinta pesos al mes. De 
manera, señor i'[inistro, que el grado de culpabilidad o de inocencia, 
de abstencion o intervencion de los empleados públicos, debe me­
dirse solo por su sueldo o por b. gradnncion qne !iienen. 

Nueva i curiosa teoría in\"eutada a últirutt hora! 
Pero la cnestion no es esa, señor Presidente. 
La eucstion es simplemente la do si Y era i Fierro, ajen tes in­

mediatos do la autoridad de Valparaíso, eran o nó los que acaudi­
llaban la columna de ciento cincuenta descamisados qne asaltó a 
la clara luz del medio dia, primero la es&acion del ferroc.·m·il i en 
seguida la Asamblea. de la calle de la Victoria. 

Si se hubiera negado i probado que esos dos individuos no eran 
los jefes de esa turba de harapientos que sus seiíorias hacen subir a 
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tres mil o mas ciudadano!\, entónces se habria e'"adido la respon­
sabilidad que incmnbe al funcionru:io encargado de custodiar el 
órden en aquella gran ciudad. 

El honorable diputado por Valparaiso se empeña, sin em­
bargo, a !iodo trance e11 asegurar que los "tres mil" cindadanos de 
g-arrote que acometieron a los pacíficos vecinos qne acababan de 
usar de un derecho coMpletamente lícito i garantido, formaban 
solo nna secc!on del gran partido radical de Valparaiso, diYidido 
hoi en dos bandos. I para poner esto en evidencia, su señoría leía 
hac:e poco la larga lista de los caballeros que ioYitaron a la prime­
ra Asamblea de aquella ciudad, lista encabezada por nombres tan 
prestijiosos como los de los señores Arlegni, Yergara, .A.lamo~ 
Gonzn.lez, Chacon i veinte otros. Pero ¿cuqué parte del tumulto 
de Valparaiso ni en sn provocacion ha figumdo ninguno de esos 
honorables caballeros? Decimos mas: estamos segLlros de que mu­
chos de ellos han reprochado altamente el escándalo de los cuadri­
lleros d.) la policía de aseo, i atm seria de esperars~ que los verda­
deros jefes del partido radical de \ alparaiso hiciesen tma protesta 
pública de la alianza que se les atribuye con Y era i :Fierro, de 
quienes jamas hemos oido decir sean radicales. En· cuanto a los se­
iiure:> Lastarrü~ i Feliú, a cuya participncioa en los sucesos de Vul­
poraiso atribuye el señor l\Iinistro del Interior taotlt importnncia, 
ateniéndose a la relacion que de aquellos hace el J)}::BER, paréce­
me que aquellos caballeros s:>lo se encontraron al ft·cnte de Jn, turba 
Wt'Z por un accidente, en rnzon de estar situado el estudio del pri­
mero a la acera opuesta de la easa del honorable señor Y entura 
Sanchez, en la que el q nc habla se hallaba hospedado. 

I al llegar a este punto, mi honorable amigo el Presidente de 
In. Cámara, que con tanto tacto i brillantez dirije nuestros debates, 
me permitirá manifcst:wle el sinvero pesar con que l1c Yisto el iu­
sullio vil hecho !t un ])ooorable representante del pueblo que se 
sienta en estos bancos, comparándole con nn corchete de la, autori­
dad, sin que sn señoría haya alzado su voz de protesta contrn ta­
maña ofensa, ofensa tanto roas graYe cuanto que era solo la esprc­
sion de. un odio cstrnfio, traído de léjos por el tren, como ~e traen 
tantas otras cosas. 

Esto por lo que toca al primer punto de la defensa. 
Con relaciou a Ln. actitud de la policitL, se pretende des,·irtuar <'l 

cnrgo gra,·e hecho <L su abstenciou en un dia de conflicto, traye11do 
la opinion aislada de un cronista, de la PA'l'IUA. Pero a la opinion 
de un cronista, por mas que ést.a nos sea simp;ltica, yo me permito · 
oponer la opillion de otros cronistas de la prensa. 

La cámam puede hacer traer las relaciones del lliRCURIO i del 
8 
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F ERROCA.RIUL, opuestas en esta parte enteramente ala apreciacion 
individual del cronista de la P .A.1'RIA. 

Pero la cuestion, señor Presidente, que yo sometí a la Honora­
ble Cámara, respecto de la actitud de la policia de Valparaiso, no 
fué esa. Ese no es sino un j tlicio posteri01~ de la prensa. Pero el he­
cho actual deiS de setiembre fué que en un tumulto promovido i 
acaudillado por ajen tes de la autoridad, la policía de Val paraíso, 
que es el cuerpo mas activament-e empleado entre todos Jos de la 
república, se mantuvo completamente ajeno a lances de violencia 
ocun-idos en la calle pública i que era. el mas sencillo, el mus óbvio 
i el mas sagrado de sus deberes haber evitado si hubiera tenido el 
mas leve sentimiento de su lealtad para con todos los partidos i de 
su dignidad para con el país que deberá juzgarlo el alto majistra­
do que larije. 

Llegamos al t-ercer pnnto, que es mas grave. I aquí la honora­
ble Cámara habrá de dignarse prestar una atencion induljentc 
para formar su plena, conciencia de la plena lealtad con que hago 
al honorable intenden~ de Valparaiso, mi antiguo colega i mi an­
tiguo amigo, el gra·ve cargo de haber prestado culpable .e indigno 
amparo a las maquinaciones que se ceban en mi honrP.. '" 

Diré de paso que cuando se dió a luz aquel famoso Manifiesto 
.Palazuelos, hecho en vilipendio del que yo habia tenido la honra 
de diríjir a mis compatriotas, tuve noticia cierta de que la publica­
cion había sido hecha i pagada ·en Valparaiso, desde donde se dis­
tribuyó no solo por resmas sino por fm·dos en todo el pnis. El pa­
pel no tenia nombre de imprenta., pero su tipo acusaba su oríjen, i 
.ademas, quien, sino un hombre rico, fastuoso i amigo de jeniales 
bufonadas, podía haber emprendido t:m profusa publicacion i ga­
rantido a su editor la pena en que por un delito incurría? 

Esto, empero, no era sino una sospecha; sospecha, es cierto, q nc . 
no tnrbó un solo minuto mi sueño, porque ya tengo dicho que 
la invencion no carecia de cruste i habia r:,ido ademas fraguada 
contra m1 viejo soldado de la prensa, acostnmbrado a recibir a pe· 
cho descubierto todos sus dardos. 

Mas a mi paso por Val paraíso, en viaje a la Serena, un honora­
ble abogado de aquella ciudad eonfirmó de plano mi sospecha., dán­

' dome no solo el nombre del redactor ele la pieza, Eo'Íno asegtmíndomc 
de la manera más positiva, qne las pmebas de ella habían sido co­
rrejidas en una de las oficinas de la Intendencia. 

Ahora bien: cree la Cámara q nc yo me irrité por esto con el ami­
go i el colega i le volví airada espalda? 

l\i(ui léjos de eso, señor Presidente: fui directamente al encuen­
tro del antiguo compañero, i sin amargura de ninguna especie, i 
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al contrario, con la ucentuacion de una chanza, le manifesté m¡ 
prot'unda persuncion de la participacion que se le atribuía en aquel 
chistoso mensaje. Nególa el señor Echü.nrren, me embarcó en su 
falúa i el asunto del ex-rei de España, ya difunto, no pasó mas 
adelante. 

Pero be aquí, señor Presidente, que desde que se anunció la 
proclamacion liberal de la Asamblen. de Valparaiso comenzaron a 
circular en aquella ciudad enormes i costosísimos carteles, repartí~ 
dos con una pmfusion de que no ha habido ejemplo, sin nombre 
otra vez de imprenta i con aquellas ocun-encias i jenialidades. de 
diccion e inventiva que suele ser emre nosotros pecnliaridad de 
:tlgunos c.'\ractéres. Llam:i.baseme en ellas el candidctfo iapones, don 
Ptoto-Pobte de Pneto i otras lindezas que no son del lenguaje ra­
dical, sino del diccionario peculiarísimo que usa cierto corresponsal 
de Valparaiso qne honra n la REPÚDLICA con s11S altas produc­
ciones. 

La Cámara ve que ya no se trataba. de una~;ospech!t sino de una. 
reincidencia. 

No solo una, sino diez, veinte honorables personas de Valpru:ai­
so, me aseguraron con toda certidumbre, que esos carteles anun­
ciando la reunion de la Asamblea, habian sido concebidos i dat.los a 
luz en la intendencia, lo cual para nadie era misterio en aquella 
ciudad. 

¿Pero era para mi ésto suficiente tratándose de un amigo de 
>cinte años? Nó, señor presidente. I por eso, para convencerme 
hasta la última evidencia de ello i tmer a la Cámara esa e•;dcneia, 
he debido invocar, como lo he hecho, la sancion de una l.ei positi­
Ya, i declarado solemnemente que solo cuando esa sancion no se 
cumpliese, reclamaba el derecho doloroso pero inexorable de cons­
tituir, a la autoridad que eludía de sancion, responsable de la cul­
pa moral i legal que la lei i la houm traían aparejada. 

Muí árduq. cosa paréecles a los seúo'res defensores del intendente 
de Valparaiso i a él mismo rastrear el oríjen del delito en que he 
fundado mi única acus.>tcion positim a su persona. Pero ha olvida­
do acaso la Cámara que ese mismo majistrado, hace solo dos me­
ses, tuvo ojos de lince para rastrear un acto de prensa que no em 
un delito i que se obstinó en castigar como a t-al, con una rudeza 
que solo sem~ comparable a la lenidad con que ha dejado correr 
por las calles de una ciudad, que no aguada papeles en sus aceras, 
los pasquines mas acerbos que se hayan publicado jamas en Cbjle 
contra un hombre público?-(.&nsacioni serta-les deasentirmenlo en 
vaTios bancos.) 

I téngase entendido, señor, que la omision del nombre de uua 
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imprenta. en una publicacio1~ cualquiera, implica de hecho una im­
punidad protejida de mui arriba o una lnrgu<>za de señor. POI·­
que el editor, es decir, el dueño de h\ imprenta culpable, no 
tiene interes alguno en ese delito. Se le paga. el trabajo, se le dá. 
responsabilidad para los casos legales, i esto basta para sn negocio 
que es simplement-e indnstrial. Asi es que siendo el que habla 
hombre de prerL<~a no ha conocido ni en Valparaiso ni en Santiago 
un solo impresor que no le hayaasegurt~do la completa aceptaciou 
que habrían hecho del encargo de publicar esos libelos i esos cnrtc:­
les pottiendo al pié el reqttisito legal del nombl·e de la imprenta. 
JJuego la omision innecesaria de ese requisito re,·ela a t<>das luces 
una alta complicidad i •unn mas alta impunidad. Ningun impresor 
querría pagar doscientos pesos de multa si no supiera con certi­
dumbre que no han de cobrárselos o que otro los ha de pagar por él. 

Pero se dice aquí: e.'>OS habrán sido los radicales!-¿I porqu6 
seií.or presidente? Son tan ricos como todo eso los radicales de 
Valparaiso? ¿I no tienen ellos una imprenta i un diario que han 
declarado fundado esprcsamente para combatirme, i en el cual 
redactores i cronistas me dirijen muchas veces injurias mas atro­
ces que 1'\S de los mismos libelos anónimos atribuidos por la con­
ciencia pública a la autoridad de V alparaiso, que no tiene hasta 
'aquí una sola válvula profia de desahogo? 

Ya \'C la Cámara que e proceso levantado contra la lealtad i ht 
legalidad del señor intendente de Valparaiso en este negocio de 
prensa no solo queda. en pié sino robustecido por el combate mis­
mí que aquí ha tenido lugar. 

I de esta manera doi respuesta, señor presidente, al hombre i al 
funcionario que en una nota pública, que ha encontrado compla­
ciente lector eu el honorable señor Ministro del Interior, osa lla­
marme «insensato calumniador.» 

Pues bien: ya que así lo asegura, cegado .Por su cólera, aquel 
alto personaje a quien ac¡~ba de 'llamarse aqm o:cl segundo jefe de 
la república,» conozca. la Cámara. hasta donde be llevado en este 
lance mi contemplacion i mi hidalguia para. con quien así me 
inSlllta. 

Sabedor desde cuatro días antes de mi viaje nocturno a Valpa­
raiso de los planes de bochorno que se atribuía personalmente a 
su primer majistrado, puse éstoen conocimiento de un deudo ín­
timo suyo i mio, i le rogné encarecidamente interpusiera su va­
liosa influencia para imRcdir oportunamente farsa tan indecente 
i tan iníeua a la vez. Ese comun amigo quedó comprometido a 
obrar así, i ya sabe la Cámara si tnvo éx.ito o nó en su saludable 
a.dYertencia. 
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I por lo mismo es aca..'\0 este el momento de lln.mar la 'ltencion 

de lo~ hombres sérios i patriotas que en esta &'\la se sientan, al 
hecho de que somos nosotros, acusados de lijercza, ios que damos 
muestras de prevision a los qne est!i.n oblig-ados a tencrlt~; que 

nosotros, hombres de Yiolencia, damos en todas partes prendas an­
ticipadas de lt\ cordura que a otros incumbe por su puesto, i que 
así enseñamos la nmgnanimiclad de la tolerancia i del aviso leal a 
los que empuiiftn el <lardo del insulto pam arrojarlo aquí sin dere­
cho. exacerbando pasiones que necesitaban lenitivo i no p:tbulo. 

11ns como la Cámara lo ha entendido, háse ntribuido todo eso 

n.l terror de la impopularidad i ni miedo de sus manifestaciones de 
silbidos i de palos. ¡Miedo, seiwres diputados! Eso quedará pat'a 
saberse mas tarde... Estamos apenas comenzando.- ( &nsacion i 
aplctusos en algunos bancos ir:n kt barra.) 

No diré la última palabra. de este deb1te incidental sin dirijir 

un tímido consejo al novel orador que a<·aba de hacer su estreno 
entre nosotros. Se me había asegurado q uc sn seiíoria era un abo­
gado distinguido que llennba con hrillo i con talentos su puesto de 
procurador de la municipalidad de Valparaiso. No dudo que así 
sea. Pero me permitiria indicar a su sciioria qu<: cnando hubiere 
de decirnos otro discmso en esta Cámam no fuer:t a tt·acl'lo apretl­

dido de memoria de Valpamiso, porque h¡t queda.do ya constancüt 
de que el paso de la oratoria por el oscm·o túnel de San Pedro trae 

desgracia a la elocuencia ... 

En cuanto n.l remate del discurso del honorable sefi.or Ministro 
del Interior, que ha conYertido los inocentes telegramas que leí eu 
esta C¡¡tnara Cll la SCSÍOU Ú)tima,bajo l¡L responsabilidad de SU.'\ 

autores,siu darlos mas alcance ni mas grtn-edacl que la de su sen­

cillo contenido; que lHL conYertido, decía, esos simples a risos en 
noticias de grau bnlt{) para darse el placer de acometerlas, nseme­
jáse en ello s11 sefioria a aquel caballero andante que en una venta 
de la M<tncha tomó por fieros m.ahtudrincs los cueros de vino que 
lleYaban 1m03 Hl'l'ieros, los ~lt:tcó con gritos i tajos descomunales 

encendiéndose mas su &'\ngre a medida que corría ln de sus ima.ji­
nados conteudorE-.s.-( Risas.) 

H<t tenido el honorable del "Ministro Interior ht galantería de lla­
marme «bu7.on de t{)dos los chismes de aldea.» Así ¡:;erá. sefior. Pero 
entre tant{), yo soi buzon que pago el por~e de todas las cartas i la 

tarifa de todos los telcgmmas que recibo, al paso que su señoría 
es for7.osamentc bnzon de mas a1tcha boc·t, puesto que todo le lle­
ga franco i libre de porte.-( Hilaridatljmeral en los bancos i en la 
barra. El señor presidente amenaza rlesp~farla.) 
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DISt,;U!{SO .PRONUNCIADO POR .li:L SEÑOU \' ICU~A MACKENNA .EN 

LA SESION DEL 23 DE SE'rUmBRK, RESU?.fllí:NDO EJ, DEBA'l'E 

.JENJ:.:RAL SOBRE LA L.'\'l'ER\'E~ClOX 1 LA CA~DlDA'ruRA OF'I­

t 'TAL 1 RF.I'T.lCANDO AL SE~OR .MA1'TA. A PROPÓSITO DBl. 

lllSC::UHSO PRONUNCIADO ron ÉS'l'E ~~ LA S.K:SIONDKL 14 

DE SE'l'lE:I!BHE SOBRE LA INJ US'riCIA DEL VOTO DE CE~SURA 

I'ROPt:ESTO POU EL DIPUTADO POR C'filLL.\N UOl\ ZOROBA­

BEL RomnGUE%. 

1!-'1 sefúJr FímiW Jlackt·,uut. Bstimo, seúot· presidente, como una 

''erdadera fonnna para mi i para la solemnidad del debaLe que 

llebe tener hoi 1orzosarnente término en el seno de In, C:í.uuwa, el 

que por lo a\'anzadu de ht hora no me lmbie::te permitido ustw de 

la palabra en la S('Sion del mártcs ültimo, porque <.'scitado tah·ez 
mi espiritn ron los golpes injustos i descorteses que dirijió el ho­

norable dipnbttlo por Uopiapó a mis amigos i l\ mi luismo, acaso no 

habria ncertado a conse1Tm· toda la templnuza. que 1:1. graYc situa­

cion que atmwsamos cxije de todos nosotros. lioi, serenado el 

;ínimo de los sciiores diputados i el mio propio, me esforzaré por 

mantener la die;cuuion a la altura de Jos grandes principios i de las 

trasccdentales soluciones que ella entraña. 
Seré tan brcnl cuanto sea posible en asunto de tamaña entidad. 
Cnundo usé ele In pnlalira por última vez en la C:;imara, hiue, re­

firiendome al honorable señor Ministro del Interior, un llama­

miento a 1a sinceridad i a la lealtad del debate, porque habia sidll 

la táctica imariable de sn señorin, sacarlo de sus 1erdaderos q ui-
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cios para lleYarlo a un terreno completamente ajeno a los propó­
sitos que han motimdo e1 voto de censlll'a. Su señoria pretendia. 
hac~r de una aeusacion sobre actos, antecedentes i declaraciones 
espl:citas una simp'e polémica política, como antes su señoría ha­
bía inventado, talvez con iguales miras, otras polómicas teolójicas. 

r si hubiera hecho uso de mi derecho en la sesion pasada, me 
habria permitido dirij ir igual llamamiento al honorable diputado 
por Copiapó, único defensor (fíjese en esto la CíLmara) q11e hasta 
hoi a encontrado entre nosotros el :Ministerio que preside el hono­
rable señor Altamirano. I habría hecho esto con perfecta razon, 
porque la táctic.c'\ del honorable diputado por Oopiapó ha sido la 
misma del jefe del Ministerio. 

«Como ha v1sto la Cámara, ha dicho el honorable diputado, el 
voto de censurase l1twá en el juicio personal de sus autores que crceH 
q·.le ell\:finisterio no ofrece garantías de completa independenci<t 
en las próximas elecciones; i por consiguiente, viniendo por tiern• 
el actual :i.\linisterio debe su Tmnplazado lójicammle por los que lo 
dl'rriban. Todo acto político tiene sus cousecuencias, qne es preciso 
conozcan los que, tal>ez sin pensarlo, les sitTen con su voz i con 
su voto.» 

Pero, ¿cuándo se ha aspirado, sciior, hacer del voto de censum 
una cuestiou egoísta de sustitucion de uv gabinete de partido por o­
tro gabinete de partido? Cnttndo se ha pretendido, al declarar que 
el actual Minist-erio no inspira co::fi.anza por sus actos, sus antece­
dentes i stu; de<:laracioncs pam presidir, en la esfera de la liber­
tad i de la legalidad, las elecciones Ycnideras que los hombres 
que hubieran de sncederle habrían de dar garantías de esa liber­
tad i de esa legalidad, solo al partido conserntdor i a los hombre;; 
que el honorable diputado por Oopiapó ha llamado galantemente 
de la «COalicion del desqu~te?» 

Podían los conservadores aspirar a honor tan eAtraño dcspucs 
de haber sido tratados como verdaderos ilotas en esta Cámara por 
el órgano autorizado de uno dP. !os miembros del gobierno, que 
aquí debía de hablar solo a. nombre de S. E. el Presidente de la Re­
publica? ~o han declarado, al con&r-ario, los honorables orndorcsdc 
su partido, aquí i en su prensa, que no pretendían un :llinistcrio. 
ni de bando, ni de coalic·ioo, ni siquiera de «desquite,» sino sim­
plemente un Ministerio ,de probidad, de imparcialidad i especial­
mente de responsabilidad personal ·i constitucional i no de ilu­
sorio, responsabilidad presidencial? I no me he levant.ado yo. mismo 
de mi asiento para declarar, en nombre de lodos mis amigos, 
que nuestras patrióticas miras, .ajenas del todo a bastarda persona-
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Jidad, 110 iban mas all{L de la salvacion del país amenazada gra­
·remente por unn. política puramente personal ? 

I si esto hemos dicho i declarado con toda lealtad, ¿cómo el ho­
norable diputado por Copiapó se autorizaria para negar su pres­
tijioso apoyo al voto de censura, alegando que seria un m·imeu 
robustece-r ton él las mas inicuas pretensiones personales del par­
tido conservador i de los conjurados de la «coaliciou del desquite?» 

I por otra parte, ¿dónde está esa coalicion? Si la hubiera, no se­
ria yo el que pondría esta vez en tortura mi acostumbrada injenni­
dad para negarla. :Mas, tan lejos se hnll~1 de ser cierta esta asevl!­
raciou qne como hombre de bono,·, declaro aqui, a la faz de todos 
los partidos que tienen representantes en este recinto, que jamas 
ha mediado, no diré un pacto sino ni una simple palabra de conni­
vencia entre los proponentes del voto de censma i el que habla. 
Lo tengo ya dicbo en el seno de la Cámam. Yo traje lu interpela­
cion que ha dado lugar a ese voto con el propósito de hacer lur. 
sobre los actos que ese mismo Yoto castiga. Yo traje el proceso, i 
otro ho!lOrable diputado, en vista de él, i anticipándose t.alvez va­
lientemente a mis propósitos, ha creido com·eniente redactar el 
borrador de la sentencia que debe ratificar la Cámara. · 

Ha. lmbiuo, ¡mes, en. esto un simple movimiento de lójica, de­
masiado frecuente en la secuela. de los debates par1'1.mentarios. No­
h.a h~bido movimiento de coalicion ni ira ele desquite. I a est-e 
propósito, me ,;erá, licito aña~ir que el desquite supone siempre 
1111a ganancia anterior : por manera que si el honorable diputado 
por Copinpó se ha dignado llam:u· a los que sostienen la justicia 
del voto de dt:sconfiauza, los «hombres de la coalicion del desqui­
te," nosotros con igual derecho, podríamos llamar a su señoria i a 
sus honorables defendidos, "los hombres de la coalicion de la ga­
uaucia."-(.Risas en al:r¡unos bancos.) . 

Pero una \ez por todas, i eehaudo a un lado estos juegos de pa­
labras que se contestan con otro juego de pa l:ctbras, debo declarar, i la 
Cámara lo sabe mui bien, como lo sabe el pais, que yo jamas be sido 
hombre de eoal icion, porque be sido siempre hombre de principios. 
Yo he puesto entre cualquiera Yértigo de ambicion personal, entre 
la enfermiza teutacion de las abjuraciones políticas tan comunes CIJ 
nuestra historia, el muro insalvable de un programa que era la 
condensacion sincera de los sentimientos i de las aspiraciones de 
toda mi vida. Ese programa es mi. única alianza, es la lÍnica coali­
cion a que prest.aré mi leal asentimiento, es el único desquite que 
buscaré abie¡·tamente en los comicios de la rtpública. 

I téngase por entendido que talvez el. único de los honorables 
diputados que se sientan en esta sala a quien podría negársele en 

8 
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justicia el derecho de atacar las coaliciones i a los <:oaligados eu 
nombre de cualquier interés político, es el hon01·able diputado por 
Copiapó, porque sn señoría, como hombre de parlamento, ha sido 
esencialmente bombre de coaliciones. 

Permítasenos, seiíor, hacer un poco de historia, o mas bien, como 
hemos dicho antes, permitasenos compajinar algunas hojas yn a¡,_ 
persas pero no oh·idadas del ~n\n proceso a que asistimos. 

En marzo de l R70 tU\·ieron lugar las ele<.:cionrs de dipnt.ndos 
en el departamento de Cauquenes, bajo el Ministerio de mi hono­
rable amigo el señor diputado por Talen, •¡ne hoi se sienta no lejo:-J 
de mi, bajo la. presion de actos de inaudita \'ioleucia; i el honora­
ble diputado por Copiapó fué el primero eu Je,·antar e;ntónccs sn 
' 1alerosa voz para condenar la iniquidad de esas elecciones i pam 
formular un esplícito Yoto de ccnsurn. contra el l\finisterio Amumi­
tegui. Sucedió esto en la sesion del f30 de junio de ese mismo año, 
i sn señoria habló como jefe del partido radic:tl que babia sido 
especialmente víctima de los atentados de Cauqncnes. 

Mas, en la se.sion siguiente (la del 2 de julio), otro honomble 
diputado que er<\ considerado como la espada mas cortante i la len­
gua ma.'l acerada d<:> las filas conservadora!', el honorable señor 
Sanfuentes, propuso un voto de censura de su propio albedrío, 
})ero sobre los mismos sucesos que babia condenado el valiente 
orador i jefe del partido radical. 

¿I qué hizo entónces su señoría? 1-."t sostuvo ya su propm re­
daccion ni el propósito personal de que tantas veces se ha hecho 
su señoría campcon obstinado en esta Cámara., sino que se pasó 
abiertamente a la redaccion mas clara, mas net11. i mus Yiolenta del 
''oto de censura conservador. 

Hé aquí, pues, como el honorable diputado por Uopiapó maldice 
hoi esa misma coalicion consenadora a la que a..vcr daba, u u ósculo 
de amor en la. frente en señal de aseutinúeuto i de aliam:a. 

R.:: tan grave todo esto, señor p ·e~ídent~, i viene lan al caw que 
reclamo la induljencia de la C:imam para dat· lcctum al tenor mis­
mo de las piezas acusadoras. 

Hé aquí la rcdaccion del voto de censura del honomble diputado 
por Copiapó, copiado letras a letra del Bor,El'IN DE SESIONEs, <:o­
mo todos los documentos a que deberé referirme en el etu-so del 
debate: 

"Instruida la Cámara. de la gravedad i de la continuidad de Jos 
actos atentatorios a la libertad i a la s<.,guridad de las personas pe.r­
petrados por las autoridades civiles i militares drl departamcll~o 
de Cauqnenes, i convencido de q uc, a. consecuencia. Utl esos acw~. 
ui la municipalidad ni la junta receptora de sufmjios han podido 



--59 -

ejercer legalmente sns fnnciones el di a de la votacion i antes de él 
declara nulas las elecciones de dicho departamento." 

Hé aquí ahora la redacciou del proyecto de acuerdo Sanfuen­
tes: 

((Se declaran nula.s las elecciones del departamento de Canque­
nes, en vista de las ilegalidades de los actos ejecut.ados por las au­
toridades del departamento que han tomado parte en la eleccion, a 
consecuencia de la mala política del gobiemo.>> 

Ahora bien! el hon,orable señor Sanfnentes hizo una apelacion 
calorosa a los sentimientos de nnion que en ese momento eran co­
munes a todos los hombres independientes, i el honorable diputado 
por Copiapó, que no ha dado pruebas nunca de dorilidád sino eu 
dias de coalicion, aceptó de buen grado i con palabras esplícitas 
el llamamiento del peligro i de la tmion conservadora. 

Voi a dar lectura a esos interesantes·pasajes de confraternidad 
política. 

Hélosaqtú. 
El honorable señor Sanfuentcs decía en la sesiou de 2 de 

julio: 
«El honorable diputado por Copiapó comprender(L que estamos 

co11stituidos en cuerpo lej isbtivo i constituyente, i que es necesario 
que, en uso del mandato quo nos han dado los pueblos, no hagamos 
que rpl choqne de las opiuíoues produzca lrt salvacion de Jos que 
deben llevar el anatema del paíS.)> ' 

A esto contestaba el honorable señor }{atta, como sigue: 
«Ahora, respecto de hL indicacion que ha formulado el honora­

ble diputado por la Uuiou, modificando b que yo había tenido el 
ho110r de proponer, diré frnnco.mentc cp1e para roí la cnestion no 
es de mejor o peor reuaccion. DeJo ct liL Uimwm que ado]Jle una 'U 

ol!m . . No tengoinconveniente en voú{J· por lct de su seiun·ta, s1: se l.a 
pt'efiqre ct lamia.» 

Ahora, por lo que se referÍ!\ a1 debate i al voto de censura en sí 
mismo, hé aq,uí como lo caracterizaba el honorable diputado por 
Copiapó, hamendo gravitar todo el peso de los actos i de los <Lll­
teccdentes que habian provocado los confliqtos de Oauquenes, no 
:va sobre sus autores inmediatos i snba1ternos, sino sobre eJ Minis­
terio responsable entónces i que hoi sn señoria parece desligar co­
mo entidad moral de esa misma responsabilidad solidaria, dejando 
entrev-er que Jas acusaciones })01' los actos que preparan las eleccio­
nes venideras no a~anzan a los actuales sefiores Ministros i espe­
c~almente a su distinguido amigo el honorable ::;eñor Alfonso. 

El hoporable diputado por Copiapó decía, el 30 de junio, estas 
testnales palabras : 
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«Yo estoi resuelto a pronnncim·me contra lo. validez de las elec­
ciones de C:mquenes, pero quiero una declnmcion motivada; que 
la nulidad de la eleccion no sea un fallo contra los electores a quie­
nes no hemos' siquiera oído; que, al concrario, .:se fallo alcance a 
los agraviantes de h lei, a los autores de los abusos, que se e~tieuda 
a todos los que han faltado ct stt deber i que, tle.~entendiéndostJ de la 
obliga!Jl"on que tienen de 1·esponder ctl Oongre$0 ·i ctl país, vienen ct de­
ci:r CJJ]tá que son 1i¡nsponsctble.~, que esos ctbasos no l~s afectan. :llíi 
indicacion si q ne hace completa jus~icia, porque da al gabinete ·un 
voto de desco1~jir.mza, tal como ya. se lo ha. dado el país a los señore.<; 
Ministros del Inrerior, ue Guerra i de Hacienda.)) 

I e11 otro discurso, litnzado a manera de rectificacion de ciertas 
interpretaciones de sus palabms ant;eriores, el señor ~!atta decía el 
2 de junio:-«Nli proyect{) de acuerdo no es un acto alevoso calen­
lado para obtener i alcanzar cierto resultado. Al formula1'lo dije 
bien claro qoe él envolvía un voto de censura contra <:1 .gabinete. 
Yo he querido que todos sepan qué es lo que se hace i de qué ma­
nera se cumple con la voluntad de los pueblos. Es m~nesler q11e se 
sepa tamlnen que los que ta.nto gritan 1: hablan de libf!dacl, progreso, 
d~qnidad i.fustü,·ia considera1·án tt>naciclacl, im'gteidail •i tirania que 
pidamos la censm·a cont1·a los cu4pables § que se empP.fben por hacer 
crew a la Cámara que esta censura vct clir~iida contra 11er.sonas qu,. 
no se li.an difendzdo ni han oído los cti!J'gos que se les lwn. hecho. N ó. 
El voto de censura no se dirijo contra aut{)riclades ni funcionarios 
que no se hr.yan eincerado; él v:nlirectamcute contra los que han 
estado aquí presentes i se han defendido, contra el gabinete, cou­
tra esa política que, infrinjendo las leyes, ha atropellado los mas 
sagrados derechos de los cindadanoS.)) l mas adelant;e agregab<1.­
«Yo deseo, señor, que todos los que se interesan por el porvenir dt­
nuestro país, se penetren de la inmensa, de la tenible inftuenei<~ 
que pueden tener las malas prácticas i las pésimas doctrin•"IS que 
imperan hoi en la Moneda. No seriíL estmño, sefior, ni mueho me­
nos posible, que la poli ti ca del gabiuet;e pneua (t<'arreat· b._r¡uerra ti­
vit i hacer que álguien acudiera a b ?'rmoluúrm como al unico me­
dio de poner término a los males que aquejan a Jos pueblos. 

« Vitelios ha habido en tocios los tiempos : los hnbo en Roma 
cuando asombraba al mundo con su grandeza, como cuando lo ho­
rrorizaba con sus crímenes. 

«Si todos somos contrarios a la g uerra civil, si todos tememos sus 
peligros, debemos, pues, de una Yez condenar ln yolítica que allá 
nos tleva. La oposicion puede alguna Yez cansarse, rendirse de t.ra­
baja.r con tanta tenacidad por impedir los abusos i pedir al gobi~::r­
no que cese en sus arbitrariedades. 
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Yo acepto. por tanto, cualquiera de las dos indicaciones, la del 
honorable diputado por la Union o la mia.» 

I ahom es preciso ademas que la Cámara tengo. presente que ese 
\'Oto de censura de conlicion era lanzado contra un ministerio que 
no negaba como hoi en lo absoluto los cargos que se le dirijian, si-
1\0 qnc se manifestó siempre dispuesto a abrir puerta franca a toda 
inYc!>tigaeion, a todo proceso, a todo castigo. Ro era un voto con­
tra iutenciones escondidas i protervas que no tienen mas correctivo 
{¡ti(' la pre,isiou i la severidad de la Cámara, como en el caso de 
hoi, sino nn \Oto contr-a actos punibles i determinados cuya repa­
mcion ámplia se ofr·ecia a gritos por un )1inistcrio tímido i dis­
puesto lí aceptar todos los procedimientos que la Cámara. dictase. 

1 ac¡ui me será pcrmititlo agreg¡n· que esta aficion alas coal icio­
llC:; de partido que tanto rcpllgnau hoi al honorable diputado por 
Copiupó, son antiguas en su señoría. La coaliciou radical-conser­
radom de 1870 no era la primera. como no será. probablemente la 
tiltima que acepte su señor;a. 

Ya cu 1858 había a<,cp~tdo esa misma coalicion no solo en el 
tcrTcno parlam::ntat·io !lino en el de la prensa i aun en el de las 
armas. I así, mientras el que habla había visto morir en su primer 
u umero el LIBERAL, cncurgado a su lcaltnd política, porque ese 
dia1·io, que cm un program11, no aceptó el c:redo conservador qur 
;..t• in,ponia como precio de l!t alianza en 1857, i mientras fundaba 
t•sc mismo liberal ya envejecido, en 1858, la .A.sai\03LEA CoNS'fiTU­
n:xn;, en nombre de Jos principios mas puros de la libertad i del 
rcchaw evic!eute del entonces poderoso. partido conservador, su 
~c.>ñoria el honorable diputado por Copíapó, que ha.bia sentido es­
ting-uirse su voz con la cl;msnra rer.icutc del Congreso, escribía 
tlcsdc el tercer númcr·o de esa misma hoia el 8 de noviembre de 
ll"l.-)8, un notable ;utíc.ulo en el Cll<t1, bajo el titLtlo de Oucslion del 
dia, ge leía el p1krafo siguiente con relacion a h1. Cll<'SLion de aliamm 
(·onscrvadora que entónces estaba ya en voga contra la administrn­
cion }fontt: 

«Por esto es que el cmpcúo de ver solo ciertosjusionisfas en la 
opo~rcion, nada ha podido influir hasta. aquí, porque esta. palabra 
e:. ca~i una sombra que se han creado algunos para tenr.r ocasiou 
rlc <·ombatirla. cómodamente. Si hubiésemos de examinar ese nom­
lll'c se¡run lo mucho que se h'l hablado i se habla. de fusion ,istas, 
wrínruos que asi como hai jusioni.stas opositores, hai fusionistas 
qnc pudiéramos llamar ministeriales por estar er1 las filas del go­
hi~t·no. Aprenderütmos trunbieu que los que tienen lodo i rencor 
"o lo para la.fusüm en la oposicion, no exhalan mas que amor e in­
ti<>nso para lafu.súm en el minist-erio. Pero dado caso que e~stan 
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jusi'om:Slas opositores ministeriales, ¿con cuálfw lieue,, mu.s]Junto dt• 
tO!llacto las buenas 'irleas? Con los mimsteriale.~ no tienen ni puerlcn 
trmer ningunos. Con loli otros tienen muchos.» 

Entre tanto, los fnsionistas con quienes encontraba su señoria 
en 1858 tantos puntos do contacto, son los mismos réprobos de 
hoi, son los conservadores ... 

Ya. ve SLl señoría cuán deplorable error cometen los hombres que 
fian mas en sus pasiones que en su memoria i que imputan a los 
que no han hecho jamas alarde de altivez sino de modestia en su 
lealtad a los principios, las inconsecuencias que la série de Jos años 
i de las contmriedades va sembrando en nuestro camino. 

I ya ve la Cámarn. a lo que queda reducida la fiereza con que el 
honorable diputado por Copiap6 ha impugnado el voto de censura 
tan solo porque ha sido hijo de una inspiraciott del bal).do con que 
su señoría se habia ya alindo dos veces para actos mas graves que 
el presente, para la lucha eleccionaria i para la lucha de las batallas . 

.Poco afortunado ha estado tambien su sefioría para recordar 
como un precedente a. favor de su teoría lo que ocmTió en Béljica, 
no hace tres sino haco cinco años cumplidos, cuando la alianza de 
los católicos i de los mdicalcs contra el ministerio liberal del ilustre 
F r·ere-Orban elevó la actual administracion conservadora, porque 
eso mismo fné lo que hizo su señoría en 1870, como jefe del par­
tido radical; i sin dnda, q tte a esa alianza debe su señoría el encon­
trarse ahora al frente de una. gran falanje co1~serYadom que su 
señoría mismo contribuyó a elevar con su Yoto mdical. I toda,·ia, 
aunque sea embarazoso para mi el recordarlo, fue el que habla. 
quien encontrándose a la sazon en Béljica, en junio de 1870, pre­
cisamente en los días en que so consumaba la alianza }Iatta-San­
fuontes en Chile, demmció los peligros de ese jénero de complots 
políticos contra la c.'\usa de la libertad en una earta pt'tblica que sr 
leyó en aquella epoca como una. curiosa i cditicnnte coincidencia. 

Otro de los puntos culminantes ele la c:;tratejia. defensiva del ho­
norable diputado por Copiapó, que por la vez primera se ba batido 
en retirada en esta Cámara, ha sido la de negar lo que él ]lama la 
pretendida int-ervenciou a nombre de la diYersidad de pareceres i de 
datos que sobre ella se han traído a la discnsion. Por manera que 
Jo que eu los juicios ordinarios de los intereses hwna.noo i aun de­
lante de la conciencia tmnqniln. de todo buen varon deberia cousi­
derarse como una comprobacion, es para su sefiorü• una duda. Sou 
variadas las pruebas que se aducen. Son diversos los testigos que 
las abonan. Luego esas pruebas i esos testigos forman solo un p1·e­
testo de intervenciou. Quitro citar, para el asombro de la Cámara, 
las propias palabras de su sefioría. Hélas aquí: 
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d tan es asiJ tan cierto es que el voto de censura no se apoya 

sino en pretesfos que todos los diputados que han tomado parte en 

este debate l1an estado en completa discordancia, de tal nwdo que 
se han em1üdo tantas opinio11es cuantos 71an süw los diputados que 

ltan usado éiiJ la palabra.» 
J uzgue ahora la Cámara de la lójica. de su señoría. El diputado 

que habla trae a la consideracion de sus colegas una série de hechos 

i de presunciones mas o menos graves que acusan los propósitos 

de inten•encion. El honorable diputado por Chillan los agrava 

denuncinndo las tristes venganzas ejercidas sobre el segundo co­

mandante de la Magallanes. El honorable diputado por Ca.uquenes 

interpelit al señor Minist1·o de la Guerra sobre un nuevo acto de 

interveucion referente a lrt guardia nacional. JiJl honorable señor 

Balmaceda, que no es un hombre de pasiones sino un adalid de 

pri11cipios, apli.ta el escarpelo de su elocuencin. al sistema de la po­

lítica del dia i llega. hasta decir que el personalismo de esa. política 

ha dejenerado hasta la <<pobredmnbre.:» Por último, el honorable 

diputado por \7icbuqLten, sin salir de l o;._; límite.q de su propio co­

metido loc:al, se levMta para decir que tiene euc.'lrgo de sus comi­

tentes para denunciar los hechos de intervencion que se ejecutan 

rn ese depart.1mento i en el Ye<:ino de Cnricó por su famoso inten­

dente, hechos los ültimos que han estado en conocimiento actual 

de uo menos de Yeinte o cuatenro ciudadanos distinguidos de San­

tiago, mi<>mbros del partido nacional i miembros del gobierno, 

qnc enm las nltas partes contratantes. I por lo mismo ha sido el 

mas triste acto de In táctic.'l i de las negativa.c; absolutas con que 

tlcsde hace cerca de un mes ,·enimos luchando en este recinto los 

hombres de fmnqu~za i de verdad . 
¿Xiega tambien en consecuencia el honorable diputado por Oo­

piapó las conocidas i perversas propensiones electorales del inten­

dente de Curicó, :t quien su seiíoría. h<i negado sistemáticamente 

su voto al t.rah.u·:;e de sn sueldo en el presupuesto, como lo ha ne­

gado al actual intendente de Colchagua., cuando era intendente del 

X nble, i a cinco o seis intendentes i el doble o triple ce goberna­

clotes que, segun su señoria, eran en 1870, 1871, 1872, i 1878, 

iu~ign<>s iucorrejible.<~ «ganadores ae elecciones?» 
Pues si su scúo¿ia lo ha olvidado, >oí a hacerlo yo aquí con sus 

propias palabras d'c fnego, con sn propio testimonio, como hombre 

de Yerdad i de justicia, de Jo que significan en el poder hoi dia 

esos mismo:< hombres <;uya presencia ya no inqtúeta a su se­

iíoria. 
Por no fatigar a la Cámara no pido, al llegar a esta parte de mi 

discul'i'O. los cinco o ,.e¡,. vo11nnenes que contienen las sesiones del 
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periodo lejislativo de 1870 a 1873, a fin de leerle íntegros o en 
parte siquiera los numerosos i brillantes discursos que el honora­
ble diputado por Uopia.pó ha pronunciado durante CMtro años con­
tra esa raza funesta que él ha enseñado al pneblo a maldecir i a la 
cual él mismo diera con felicidad el nombt·e típico de los gana­
dores de eterciones. 

Pero séame al menos pet·mitido el recorclar aquí_ lo que su sefio­
ria alegaba contra el sueldo del intendente del Nuble en 1871, 
porque había sido, como tuve yo el honor de es ponerlo en esta Cá­
mara, el desv41rgonzado triunfador de la opinion pública en Li­
mache. 

Defendido como siempre el señor Pedregal por el honorable 
señor Altamirano de las inculpaciones justisima.c;; de su severo i con­
suetudinario acusador, i a título de que nada oficial se babia dicho 
contra la conducta d~ ese funeionario, el honorable diputado por 
Copiap6 lanzaba al rostro del patrocinante i del patrocinado en la 
sesion de esta Cámara en las sesiones de octubre de 1871, el si­
guiente certero golpe que iba a repercutir de lleno sobre toda 
la administracion solidaria del pais, que es la misma que hoi no!\ 
rije: 

«Bien cerca rk nosotros está Ltmache, i todos los días estábamo~ 
viend,o et gmn número de tropelías que prepctraban la eleccion en ese 
departarrumto iq_ue dieron al fi:n, el triunfo, gmcias a los actos fmudu­
lentos cometidos i dirijidos por el gobernado•·, apoyado por el in­
tendente de la provincia, el que a su vez era espaldeado por el go­
biern') jeneral.l> 

Pero hé aquí algo de mucho mas acabado i auténtico. Es un 
retrato de cuerpo entero del funcionario que hoi pasa como tipo de 
los «ganadores de elecciones,» pues ha sido recien reelejido por las 
elecciones i a titulo de ellas: del honorable sefíor Vida). 

Analiza'ndo valientemente la política gubernativa de 1872, con 
motivo de la éliscnsion jeneral del presupuesto del Ministerio del 
Interior, hé aquí como el honorable señor Matta. esculpía esa fi­
gura ya traélicional, en la sesion delll de no, •iembre de aquel año, 
i fíjese la Cámara en lo reciente de esa fecha. 

Dígnese tambien la Cámara fijar toda su atencion en la lectura 
que voi a hacer, porque ella es un retrato de cuerpo entero, como 
ya dijimos i trazado con pincel de maestro. ' 

Es el señor Matta quien habla: 
cr:Siempre he considerado como muí pelig rosa la impunidad elec­

cionnria en que se deja a algunos funcionarios, de lo que se nos 
ha dado una prueba en, el nombramiento que se ha hecho de nues­
tro colega (el señor Gabriel Vidal) para in~ndente de Curicó. 
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«Recuérdese que su señoría, como miembro de la Municipalidad 
do Cnricó, hace tres años, i como pre!';idente de una junta escruta­
dora, fué acusado de 'Ínjracciones de la !Pi, a toda$ luces pum'bles i 
t>Stal!dctlosas , i para cuyo jnicio l1cgó has!rt pedirse su desafuero; 
circunstancias que no sé si llegaron a conocimiento del tribunal 
supremo. Pero lo que sé es que si ese juicio no se ha llevado ade­
lante es gracias a h~ imunida(l de que sus mismos actos ~·e1Jisl1"e'ron 
,nas larde al seMr Vtdal. E:;to r..s público, lo sa.be lod.() el mundq; 
i por lo cual creo qr.(, su señoría no será tan bienquisto en aquel 
pueblo, como l1an rrcido los señores lfinistros que lo han nonl­
brado. 

«El honorable sciiot· Vidal ha dad.() pruebas rle que peca por u 1ut 

P-Sr.esiva pasion elecloraf, lo que por si solo basta í sobr~. para estable­
cer una linea inmensa entro las buenas cualidades del hombre pri­
vado i las pasiones del pa1·tid!l.rio. 

«Y o mismo he sido te.stigo de los ab1t.so.s i de~;manes de que ha da­
do pmelJas el uue>o intendente de Cm·icó. En las últimas eleccio­
nes para presidente presencié la lucha electoral en aquel departa­
mento, i be quedado tt.W)Inbratlo de lo que el seño!· \idal h:l.cía i 
dejaba hacer. Asi, por ejemplo, pi·esencié esto, de que pedí se de­
jam constacia en el acta: sostnro el señor Vidal que el mandato de 
la lci no haoz{¿ obliga lodct fa calffirrwi.on rlo la -itlrnlidad de la :persona 
dtlst~(ra!Jcmte. Para qtlO de este hecho se dcj<wa constancia en el 
neta, fué preciso medí u hora de discusion por lo ménos. 

«Otro ht"ocho mas. Constantemente estaba a su lado el mayor del . 
batallon cívico de Curicó, a quien n poco despues <'.onducir hasta 
la mesa a los soldados de su cuerpo que estaban inscrit.os en el re­
jistro, llevand{) la ralijicacion i el voto al mismo licmpo, moft'vo po,·­
r¡urenloncesno se tzurn(t P.r~iir la c.aliflcarionpersonal. Con este mo­
tivo ocurrió una circnstancia digtta desermcnciouada. Un soldado 
del batallon, tma voz qno el mayor hnbo entregado la ealifieacion 
a1 rresidente, dijo: a:el voto que va con la califi.cacion es ministe­
ria; no Jo quiero; quiero otro voto o, no sea de oposicion.» Pero el 
seiior Vidaluo hizo ca.w de est.o i colocó en la zm1a el voto mim'sfe­
t'Íal. 

«Estos son hechos qno !JO m·isnw he presenri.adv, i que el honora­
ble señor Vidal no negará JJONJI'B llan pasado a kt vista ele todos. 1 
no sor1 éstos los únicos. Bn ese mismo clia, aunque en otra mesa, el 
mismo señor Vid?.! kizo t •ofar a. nn t'ndivirtuo q_uo se presentó con cali­
flcacion de of.To q·ue todo t>l1nundo sabict que habia muerlo, a pesar de 
las protestas i reclmnaciones que se hicieron. 

«Se reclamó por todos los circunstantes, uno de los cuales rué 
Ulle!'ltro colega el señor· dipnt~do Filidor Rodríguez, que no cst:i, 

9 
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· presente, i ese voto se contó, sin hacerse caso ·ni de las circunstan­
cias que lo acompañaban ni de ]a edad del indh·iduo, que era un 
jóven que votaba con la calificacion de un caballero que babia 
llegado a ser de edad i muí conocido. En et escrutimo jenerallam­
poco se hizo caso. 

<tPodria toda·l"ia aducir muchas otras circunstancias, pero me 
·parece innecesa.rio, i ta.l vez la~> conozcan mejor los señores Mhlis­
tros. Como ese ch"a yo fui a Cnn'ró, pudP t·er como s• lln·aht J'enlo de 
por acá, '&ien conocida por la pofida, con conocimienlo 710t supuP.~lo 
de la auwridtuZ superú1r, ymdo aquella a la órden dl'l .~eñm Vidal. I 
yo be estado lado alado con esos _qrandes bribo11es. lWos represen­
tando el partido d?lórden, de la justicia i de la relijion, i yo repre­
sentando todo lo contrario. I tal vez algunos de ellos habrán vuelto 
a ocupar Stt lugar en la penüenciaria, mientras yo tengo el honor 
t:>davía. de hablar ante la C¡¡mara, i debo decir que esto no puede 
ser ni buen ejemplo para los pueblos ni de buen r!'saltado para 
los señores Ministros.» 

'A estós cargos concretos i ten-ibles de un testigo irritado i pre­
sencial contestó el señor .Altamirano de la siguiente e imperturba­
ble manera: 

«Ahora tratándose de la pronnci:l. de Curicó, diré que el señor 
Vidal es 11n ralJallero a qwien conozco descte et colrjio; tengo de él 
una opinion formada por el trato de muchos años, i pienso, señor, 
que el pueblo de Curicó ha tenido razon para recibirlo pe'r_{Pclamen­
le, segun todas las noticias que tenemos. Creo c1ne le oi decir al 
señor diputado por Copiapó en la c-omision, que atm él mismo 
había tenido esa noticia; i anduvo tan fu~ra de razon el honorable 
señor' Olea cu1tndo aseveró ante la Cámara que los curicanos de to­
dos los colores políticos habían recibido con aplausos el nombra­
miento del señor Vida! i ofrecídole su cooperacion para todos los 
trabajos que emprendiese en fa.Yor de la localidad. Esto tambien 
lo he visto escrito en los diarios, aparte de haberlo o ido a muchas 
personas fided ignas.» 

A esto replicó el honorable diputado por Copiapó en los si­
guientes términos i como si hubiera sido augur de lo que boí está 
pasando: 

«Pero su señoría, que dice no ser hombre de elecciones, no sabe 
como las gana el gobierno, c<nnenzcmdo a trabaja~· desde tos actos 
preparatorios; i de alú viene, i ésta ha sido la razon decisiva, el 
que la reforma no haya pasado. Puede tambien el Ministro igno­
rar todo esto, pero yo lo sé i lo ajinno, porque antes que a las pala­
bras, a las protestas i prom.esa.s,debemos creer a los hechos i al. modo 
como se aplica la lei.» 
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De propósito, señor, i con algo que participa de la pena i de la 
indignacion, he copiado de los BoLE'riNES de la Cámara el triste 
diálogo qne acabo de leer. Porque si a Jos señores diputados les 
pasara lo que a nosotros, que cuando exhumamos cada tres o cada 
cinco años las hojas que guardan la historia de nuestras luchas 
electorales, nos imajinamos que >a a represm{tal·sc otra vez algu­
nos de esos sainetones españoles que, por Jo tompliuado de su 
aparato, se ofrecen al público solo de tres en tre.<; :>.ños o de cinco 
en cinco años. Los mismos kasto~, los mismos personajes, el mis­
mo lenguaje i a la postre, el mismo engaño del público crédulo i 
olvidadizo que vuelYc ac1·cer solo pol"que vuel\'e :: ohidar. 1 hoi ya 
no crcercí. ni siquiera en el eco del a,ntiguo i prcstijiado consueta 
porque éste ha olvidado tmnbieu su lccciou .. .. 

Hé aquí, entre tanto, a los hombres fa•oritos de las antiguas i 
famosas campañas electorales a que se asocia hoi el honorable di­
putado por Copiapó, dest.ritos i acusados por él mismo. Esos son • 
sus actos, esos son sus antccede!ltes i esas eran tambien los declara­
ciones que en su defensfL hacía el honorable ~1:inist1·o del Iute~·ior 

rada >ez que eran atacados, como lo han sido hoi por nosotros. 
Pero hé aquí que el honorable diputado por Copinpó ya no les acu-
sa ni les nicg:~. el sueldo, i al coutrn.l"io. los :nnpam con sn silencio. 

¿I po1·qué? 
A.h! Su seiíoría lo ha dicho. Porque está. ocupando un puesto 

cn el actual :.\finist~: io sn honorable i querido amigo el señor 
.\lfonso. 

El honorable dipntado por Copiapó ha sido si11 ilisputa alg-una 
toda su vida un hombre dc principios. Para ól los hombres jamas 
han significado gran cosa. M.a.'!, bé uqui cóm hoi sucumben delante 
de su criterio la historio, la lójica. la idea i hasta el eco de sus pro­
pias palabras que ha<.-c poco rc>erberabau como nn anatema 
dentro de su conciencia indignada. Hoi, para el honorable Heiíor 

.\fatta, el honorable señor Alfonso es todo e11 el gobierno. 
No hai ni habrá iutervenciou porque el honorable señor Alfou~o 

(IUe no es, ni con mucho, el jefe del gabinete, jefe que se )m dcdn­
rado amo i seítor por un acto püblico. escrihió ttna carta a mt 
amigo en que le declarn.ba que aceptaba el alto puesto ce ~Iinü;tro 

en nombre de 111. no intcn·eneion . Son dignas do repetirse Jns pal11-
bras que a este propósito pronunciab!L on l:t sesionült.imn el hono­
rable diputado por Copiapó. Dicen así : 

\<Yendo mas adelP'l'C en esta cucstion, debo decir quo ,·osotro,­
i yo conocemos la lWil· mbiliclad eilust,-arion del lionorablP J1b"ni.~lro 

rle Relaciones Eslm•un-es. Cuando aceptaba. el cttrgo de :Ministro lo 
uceptaba en la .wy¡nriifarl que;11o lwln-ia. infl!niPIJrion o.ficial en ln!i 
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elecciones, i mientras permanezca en ese puesto será una prenda iúJ 
1w infervencion, i debemos prestár mas confianza a su palabm que 
a la de los )Jarfidos de[(¿ .coal?"cion del desquüc. 

"Si"lo. interveucion, no digo se ejerciera, sino que se mantfestara 
siqmi!ra, el señor Ministro do Relaciones Esteriores no oczparü¡, ese 
puesto. 

«Sin faltar al respeto i a la honorabilidad de eorrelijionario, no 
podemos dar mas crédito ft sus adversa1·ios que a su palabra, que 
merece 1tn crédito mui grande.» 

Ignoramos sifué el honorable señor Matta, consejero de Estado 
o el honorable señor Altamirauo, Ministro del Interior, quien con­
dujo por la mano a los Sitlones de la Moneda al honorable juez de 
comercio de Valparaiso, eu los momentos en que se ventilaban 
graves eLtestiones de política interna e iutemacional. Tememos 
mucho, sin embargo, que lo fuera únicamente el tiltimo, no solo 
jefe i señor del gabinete, siuo intimo amigo desn actual colega. 
Por manera que en la lójir~a i en la justicia. lo que queda. en pié 
es que el lfinistro recien llegado se adhlriem por <.;Ompleto a la po­
lítica i a las tradiciones del amigo que le ha precedido por mas 
de cuatro años en In Moneda. Pues es preciso tener presente que 
el honorable señor :Matta. es m1 recien llegado a la Moneda 

I bien! ¿Cómo hn. ualificado la política del señor Altamirano el 
l10norable diputado por Copiapó, no diremos en los años de luubn 
ideiniciativade 1870, 1871 i 1872, sinoen lanspera de los dial' 
en que su señoría fué llamado a prestar su alto consejo-a la actual 
administracion, que mmca, ni un solo dia., ni una sola hora, ha de­
jado de estar representada por el señor Altamirano? 

Había éste presentado su menoría del Interior en la sesion de 7 
de octubre de 1873 con cierto aire de triunfo i de de.~ahogo, que 
la brisa, teolójica llevaba a sus· pulmones, i pcdia por esto a la Cá­
mara su fallo i aun su aplauso. Pues bien! I~evantóse airado de 
su asiento el honorable diputado por Copiapó para contestar a. esa 
arrogancia, í fué entónces cuando pronunció esta sentencia terri­
ble sobre la administracion que tan ufana se presentaba en el pa-
lenque: . . 

o:Para mí, uno de los elementos principales de esta política, qne 
ya era tiempo de que se hubiese modificado, yá qt1e uo es posible 
espet·m· que se renunuie u ella, consiste eu b. i nf!ncncia de la aucion 
de1 ejecutivo; i grncias a esta influench), el snfrajio popular en Chi­
le ha sido eu las últim:ts elecciones w1ct cosa 'verdaderamente inca­
W'rable, porque no tiene en su apoyo ni siquiera. la obsetacion que 
proJu..:en la> ln::~m; artli.:!ute3 .de lo3 partido~, la que hace <pe tau­
to ést.os como los hombres sean intrau.>ijentes. No ha. haoido taro-
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po~ de p:"lrta de los p:1eblos e"n resistenci11 tenaz contra 1!~ au tori" 

dad, tan f¡·ccu¡mtc en épocas de elecciones. Lejos de esto, las 

úl timas elcccion<'s, han teni.lu lugil>l' en medio del desarme comple­

to de Jos p~u'tidos i basta de los grupos de lus hombres ¡:olíticos de 

Chilr. desnrme renlmcntc injustificable i c:ontra el cual yo protesté 

en ti<'mro orortunn. 
cr El gobit·rno ha lirvado adelm1fe de la mrmt>ra mas dPcid1'ila i per­

.~;_,f,·llf•• tl pro¡,ósilo de falsea,· la e~¡,.,·.~s:on del suj1 ajio po,pular en 

los rlia.~ de fa.~ clPrciones 1; d!·.~rJUes dr> ellas.» 
:~o deut-mos, empero, ncg-m· que la e~ocnenci~ condenatoria del 

hoHOl~\ble diFutado por Copi<lpó, a la postre de 1 87:~. era conse­
l.:llCll tC <·on h\ que usara en la imciatim de Jos debates, porque al 

ahrirse é;tos, en la scsion del 7 d('. junio, eacaníndose su señoril~ 

J1C!':>.>nahneute a] honorable :J[inisti'O ce} J nterior, a propósito de 

la cli~K·lJSÍ0'1 f<Obre la contestacion nl mensaje iuangnral de ese afio, 

1lirijió al üllirno ¡•stc saogricULo npóstrot'e, que no sabemos si hn 

:,ido retirado nlgunt~ "ez: 
"Yo lo tolero todo de mis colegas, hasta el insulto; pero no pue­

do tolernr que un 1m'nislro que no lieue IWIII'bre, r¡ne atreCIJ de cono­

riu,¡f.ufo.s, tlt> i!l!tl{¡(')lria, de pre$l!}io, contesto de la manera que lo 
ha ht:cho su S<'ÚOlÍU. » 

r g-noro, Hciíor, cwil fué la culpn, que nsi castigó en la persona 

del honorable ..\íinistro del fnteriqr, el honorable diputado por Co­
piapú. Mas la C<imnm me pennitint no nsociarme a la Yiolencia i 

meno~ a h't CYidente injusticia. que implica. ese tratamiemo de tm 

tiudarlnno c¡nc no solo ha sido nuestro amigo basta ayer, sino gne 
ha ~\',!!n ido mereciendo nuestras consideraciones por sus notables 

talt:ntos i e,.;pccíalmcnte por sn imperturbable modc-rn:.:ion. 
Pero Lé ac¡ni qne el honomhle diputado por Copinpó, voll'i@do 

ahot·;~ "ll enmohe¡;ida lanza, no solo contm noso~ro;; t:ino contra to­

dos los bancos de esta Crunara, les dice :-«CaUnd! Yosotros uo te­
ucis dere(:ho para. rcchaznr candidaturas oficiales ni intervenciones 

otitiale:;, porl)u: todos yosotros sois hijos lejitimos <le la inter"en­
Ci<'n oficial.,, 

~ing-nlar urgmncnto en un hombre tlue r-;c titulan si míf.\no üni­
to rcpt·cs('ncaute Jrjítimo del pueblo! Porque, danclo como cierto 

<¡uc to1los nuestros mandatos fueran oficiales, lo cual pod.ría discn­

tir~e rcspcc.:to de muchos scfiores diputados <¡ue se impusieron al 

2:ohierno por sí mismos en las últimas elecc10ues, si esos mismos 

<ep•·c;;eutant.cs del pueblo rechazan boí noblemente su espurco orí­
jcn i so deciden a combatir en su fuente i eu su jermen la lepnl­

'luc los iufesLa, el único hombre sano que aqtú puede comunícar­
uos el Yirus rejenerador, ¿es el que nos condena a Yh-ir en etema 
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podredumbre? :Fíjese su seporía en lo que hace, i fíjese su señoría 
en que si esta Cámara está infestada de intervencion, su señoría 
est.-:í. cubierto con la misma llaga, porque su señoría aceptó un 
pnest.o oficial, non delegacion oficial, de esta misma Cámara oficial 
i ante una administracion oficialísima.-(.1Jlui lfien! mui bien! en 
varios barwos.) 

Se ha dicho tambien, en defensa de la nueva actitud del honora­
ble diputado por Oopiapó, que no sabemos hoi si representa toda vi a, 
al hal;>lar como lo ha hecho, al partido radical de todo el país, ni 
siqnicra a los hombres independientes q nc en h pro\incia de .Ata­
cama. le han honrado durante quince a!íos COJl .,us sufhjios, se ha 
alegado, decíamos, que la administracion habia dado garantías u 
ese partido, i t¡u~ la. base de la actual administracion eran esas ga­
l'l\ntias pnrnmente de partido. 

~{as, ¿cm~les son esas garantías!' ¿Qn6 lci, qné decreto, qué 
acuerdo so ha. celebrado en el terreno político, eu el terreno social,. 
o siquiera en el terreno teolójico en el sentido de la libertad, desde 
lJ.ne el gobierno ha ajustado alianza, con la ramu. radical que repre­
'!entan aquí los honorables señores ~Iatta i .Alfonso? 

Ha sido onln. época teolójico-rndical, o fué durante la liga libc­
ral-couscrvadom, que tant~ts veces defendió calorosament~ en el 
}.;eno de esta eit.mara el honorable scñot· Altmuirano, cuando se dic­
tó ht l!bcml lei de impt·cnt<• qnc 'nos rije, cumtdo se puso en ejecu­
cion el decreto sobw eerncnterios laicos, cuando se llevó a cabo, nó 
c-omo un acuerdo, sino como una mera consulta de cor tesía con el 
papa, la abolicioti del fuero eclesiástico. i tantas otras medidas de 
considerable siguificacion para las libct-tades ptiblicas i para el pro­
greso ci~il del país? 

, i de ese jéncro son las garantías a. que ha aludido el honorable 
diputado por Oopiapó, le pediríamos nos señalase una. sola para 
rendirle ac~\tamieuto. I mientras esto no haga nos será. permitido 
declarar que la ünica g-a.rantil• que el país tenÜ\ derecho de esperar, 
aquelltt que es Ü\ base de t-odas, aquella e¡ ne desea con mas vehe­
mencia, aquella que nunca ha pedido aqui de rodilJas, puesto qnc 
está dispuesto a sostenerla con brazos varoniles, la. libertad electo­
ral, ha sido precisamente falseada desde que el honorable sefior 
.Alfonso aceptó la cartera cr1e mi honorable amigo el diputado por 
Vichuquen, repudie> como un don daiíoso, desde que la vió man­
chada de iuter\encion. Por9ne es preciso que la Cámara sepa que 
si el honorable señor :Jiin1stro del Interior h~~ adquirido ya bas­
tautc destreza. para, inten-enir, sin dejar la huella de sus mo,iroieu~ 
tos furti>o¡;, sn colega de Relaeiotles Esteriores, mas no>icio o mas 
fogoso, ha. intervenido abiert.amente en la Serena, sn ciudad natal; 
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en Valparaiso, el pueblo de su residencia oficial; en Cauqueoes, 
donde mantiene relaciones políticas, i ha intervenido, sobre todo, 
escandalosamente aquí, en el seno de esta Cámara, en la que no 
riene sino nn asiento de cortesía oficial, atropellando los fueros do 

un partido histórico que entra de lleno en la lid electoral, bajo el 
amparo de las sagJ:adas promesas del jefe de la nacion.-( &nsct­
rion.) 

.\.hom, si las garantía.-; a que se ha referido el honorable diputa­

do JlOr Copiapó son simplemente los empleos públicos i las rentas 
públicas, eso es otra. cosa, i en ello estamos, aunque sea. triste de­
cirlo, completamente de acuerdo con su señoría. 

Llegámos al último fantasma que ha evoeado el honorable dipu­

tado por Copiapó cuando ha repetido tantas veces las alianzas que 
él ha llamado la C!COaliciou del desquite» i la «alianza do los bom­
lwes de libertad i progreso,,) en cuya última su señoría se asigna 
el primer puesto, f<\Utasma ese que recorre desde hace dias las ca­

lles de la capital i los rieles i alambres de toda la república como 
tutct ~inicstm cvocacion del pasado que hiela todas las fi·entes i 
p<tralb.a todos los corazones que toca con su manto de ceniza. 

llé :v1ui, señorl';;, nna cuestiou graYe, porque si bien en el seno 
tk la Ciunan• uo ha tenido tal vez sino la significaciou de un juego 

ele palabras mas o meuos injeuioso, delante de la conciencia i del 
criterio del pais se csplica. de mui distinta manera. 

Dónde están boí los partidos de liberta.d i dónde los partidos de 

rcpn•siou i vasallaje? Dónde i con qué bandera forman hoi en la 
parad\ política los partidos históricos? 

:-;,:o c\·oca hL memoria deiiX\rtido n;\Cional, que fué dueño del país 
durante die;~ años, que p.L>aron solo n,yct·, i ya ese l):trtido se os­
t"nt.l trJnstot·m·ldo en una nuem famili;t jóven i >igo:·osa que 

a,·,·pt.~ no la ''iej<\ bandera sino el eterno oriflaml que i1a serndo 
en Loclos lo!\ paises 1\ los hombres de 1 i bertad í de -progreso.-( Sena­
/(-¡; t[, ajJrobaci'ln rn tlive,·so:s lxmc{)s.) 
~ e,·o..:a otro p.utido histórico, el mas antiguo de todos, el par­

tido con:;crvador, cuya base fué en los años de su omnipotencia hL 

r.:p:e~ion autvrit.lriu. 00:110 elemento politieo, el p:1tronato i sus 
n· 'th.ls como clem:mto social i relijio30. I hoi se ve c¡ne ese mismo , 
p u·Litlo tbsecha el p,\tronato como ti;·iLnico i abre con mano atre­

vid \ toddS lJs níh'ulas de la libertad en la enseñanza, en el precep­
co;·.tdo, on el ejct·ciciq de 1~3 prof~siones i especialmente en el 
ejercicio de los derechos cleetorales, llevando su largueza hasta el 
punto de aceptar lo que los conservadot·es que se llamaron Egaña, 
Ortuz:ll', Iz11. uierdo, hubiera.u oousiJer;tdo simplemente como un 

acto rerolucionario: el voto actunulativo. 
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;,1 qué ~meede al propio tiempo en las filas del partido liberal? 
;.No hizo éste la campafia de 1870 brazo sobre brazo con el antigno 
partido pelucon, como había hecho la campaña militar de 1859, la 
bayoneta cruzada con la bayoneta? ¿ I no han tasado los honora­
rabies caballeros fundadores del partido radica, qne se rennian en 
Asamblea en el patio de la casa de un conocido vecino de Santiago 
i que discutían en otra casa de la plazuela de San Agnstin la cons­
titucion politica de Chile (i mm la del Perú) no han pasado, decía­
mos a ocupar los mas confortables sillones de la Moneda, mientras 
que los hombres jenerosos que en 1851 derramaron su sangre i su­
f'rieron persecucion i destierro junto con el que es hoi jefe de la 
nacion, por la causa do la libertad yacen esparcidos a los cuatro 
vientos del ohido o en pobres i desconocidas tumbas? (Aplausos 
en a{qwws bancos.) 

¿Dónde est¡~, pues, la filiacion lójicn.e históriC.'l. de los partidos? 
¿Dónde la. lójica, la razou i el peligro de la.c; alianzas que se evocan 
simplemente como protestos de combinaciones imposibles i como 
espectros de terror que a nadie ponen ya espanto? 

I esto que sucede hoi ha sucedido en todos los paises i en el 
nuestro, i no akora ni ayer, ni hace diez años, Rino Riempre, por­
que esa es .lei ineYitalJle de todas las cosas humanas. 

Eche ln Cámara mm mirada hácia nuestro pasado i pese des pues 
en su ilustrado criterio Jo que significan las alianzas i los choques 
de los partidos del pasado. 

De 1818 a 1822 a.cuchilhibanse públicamente en las calles i en 
los cafées do Santiago los sectarios políticos que se llamaron. 
o:O'higginistas» i a:Carrorinos.» ¿I dónde estaban ya esos p1'1.rtidos 
ni siquiera esos nombres siete afios mus tarde en la revoluciou de 
1829 que acaudilló un hombre cnternmente nuevo i que babia vis­
to aquellas sangrientas luchas desde una fntgna. de la Moneda don­
de era ensayador? 

I aquellos mismos famosos a:pipiolos» i «pelucones» que se acu­
chillaron en Lirc.'li, ¿dónde escaban otra vez >einte años mas tarde 
cuando tmo de los caudillos del peluconismo de 1829 >enia. tremo­
lando la bandera de los antiguos liberales, i era el campeon del 
peluconismo otro jóven desconocido que habia salido no hacia mu­
cho de nm1 aula en que tenia un puesto humilde?-( Sensadon.) 

N ó, sefior. Los partidos poliliicos no solo se rejuvenecen i se 
trasforman sino que sucumben ~or comple~ i desaparecen hasta 
de la memoria de los hombres. N o hai un solo partido que en Chile 
haya sobrevivido veinte años a SLlS desastres ui siquiera a sus 
triunfos. :Los «O'higginistas» no sobrevivieron diez años <'l. la gloria 
de Maipo, n..i los «Carrerinos» tuvieron el campo un lustro comple-
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LO mas allá del desastre de Rancagua, de los patíbulos do Mendo­
:t.a i de los pestilentes arenales del Chocó.- ( Asentt'rwienlo jeneral.) 

]Ja mayor parte de Jos «pipiolos» no llegaron siquiera hasta la 
cumbre del Baron, i la espada asesina de l?lorin no fné la vengn.n­
;~¡t de los vencidos de Lircai sino la mano tenebrosa de otro parti­
do que se ajitaba, ya eu las sombras. Loncomilla mismo, que fu6 
el mas terrible i el mas señalado de los triunfos del partido conser­
"''dor, abrió sus insondables fosas para enterrar no solo a los cnd:í­
,·eres que pelearon i murieron, sino para dar sepultura a muchtíS 
de las tradiciones del partido que allí cantó victoria i que trc.o; 
aüos mas tarde ya no est.aba en el poder.-( &nsacion jeneral. 
AtJlCtttsos.) 

No evoqneis, pues, las som,.,raB del pasado para aletm·gar el pre­
:;cnte i espantar eiJ)ot·venir. No hai hoi dia nn solo partido pro­
piamente organiza o en la repúbliva, i )¡, mejor prueba de ello e.~ 

t¡uc todos, o casi todos vagan en el espacio, ya buscándose <:on 
desc·onfianza entre si, ya repeliéndose cou mayor descouñanza los 
nnos a los otros. 

Pero sabeis lo que si existe en medio de esto caos triste pero 
lójieo, porque es el resultado de Jos tiempos i de una política com­
plctmneute incierta ; sabeis lo que existe como entero, como lumi­
noso, como grande cu este cementerio de hwhas i de denominacion 
J'enccida3? Bs un principio lójico tambien CJllC sine de bandera de 
agrupamiento i de toque de jenerala, no diré a todos los partidos, 
~ino a. todos Jos hombres leales i patriotas qnc eu ellos forman, a 
rodo~ los gmpos político::. qtte YiYeu de nn propósito público cual­
qnil•m i no al calor do intrigns personale!!. l•;se priu<:ipio es de la 
libertad electoral dentro ckl respeto de la lei, es 1a condena<:ion 
ardiente de esa lepra antigua qne ha consnmido al pais i cuyos 
períodos de agonía cstáu mtm:allos en c,•os 110mbres siniestros que 
<\Cabo de recordaros desde Lin:ai a Ccrrro Grande, es el repudio, en 
Jin, de esa, impostura consuetudinaria que se Hnma «candidaturr. ofi­
¡·iab l'orque es pre:;iso tlUC tengais entendido que los pueblos cs­
r:in ya hartos de estas comedias i de aquellas trajedias. I es preci­
so que tengais tamuien cntl'nciiclo que los pneblos de Chile no son 
los r1un forman lo'l banios de la Alameda, de la. calle de Huéd'n­
nos o de la ealle .de la Catedral, sino los pueblos c1ue vi•en en la 
~rena i en Coneepcion, en 'falca i en Chill an, en Copiapó i cu 
Vnldivia. I es preciso por último que tengnis entendido que esos 
pueblos, que han llegado wadualmente a la mayor edad i tienen 
yn voz i voto en la cosa pubica, conquist."tdo por largos sacrificio:;, 
110 e$tán uispuestos a ceder un palmo ni a las intrig~ teuebrOS:!S 
t¡uc 8C fraguan en el palacio del gobierno i que se forjan despnes 

10 
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en los barrios que rodean ese palacio.-( Sensadon i aplausos en 
diversos bancos.) 

Es algo de verdaderamente estupendo lo que está pasando entre 
nosotros. Tenemos delante de los ojos la perspectiva mas clara, mas 
hermosa, mas acariciad!b por el país; tenemos la garantía suprema 
de que esa perspectiva. iba a ser una. fácil i gloriosa realidad, ¿i qué 
vemos ahora? Que cada uno de los obreros que . debía. contribuir 
con su patriotismo a. la ejecucion de ese cambio sublime de nues­
tra miserable condicion política, está afanado en desganar la tela 
en que se había exhibido ante los pueblos agradecidos la promesa 
de su libertad. Parece que todos hubiéramos perdido la cabeza. Se 
inventan combinaciones notables de todos tamaños i de todo jéne­
ro de notas; se celebran reuniones que significan hoí sueños de 
alianza personal i son mn.ñana temores i sustos de rivales; se in­
ventan convenciones dignas de Jil Blas, en las cuales entran los 
ex-representantes del pueblo, los ex-cabildantes, los doctores en 
leyes i en medicina, i no sabemos si tambien los boticarios, i todo 
desde una fecha que mm·que una influencia parecida a la omnipo­
tencia. Especie de concilio de Trento de frac negro i de guante 
blanco al que no falt:m~n, bien entendido, teólogos i canonistas del 
dogma moderno de la intervencion.-( Hila1·idadj'eneral.) 

1 todo esto, por qué sei'iores? ' · 
Porque no queremos entrar en la única., segura i ancha senda 

que co11dnce a todo bien i es solncion de todo embrollo: el camino 
de la libertad, del derecho, de la lei. Queremos jugar a las escondi­
das con el pueblo i con los pueblos, i éstos están ya mirándonos con 
compasion. La cuestion de candidaturas, q no debia ser solo un je­
.neroso certámen hecho a la luz del sol por todos Jos ciud<\danos que 
aspiren ul puesto de gloria de rejir la república, se va haciendo solo 
una cuestion de juego de gallina ciega. Estamos construyendo de 
nuevo la torre de B:~.bel, cuando era tan fácil ponerse al habla. con 
todos los pueblos con una sola palabr~. Pro!lnnció e:m pah 'r"' S. E. 
el Presidente de la República el 1.0 de junio en C3ta sala. Toda la 
cuestion del dia se reduce a esta simple fórmula:-q ne esa palabra • 
sea hecho.-( Aplausos.) 

I no se crea que hablamos de esta man:m~ porque estemos do­
minados de un terror p;\.nico por la intervencion, como pareció 
insinua.rlo el honorable d iputado por Copiapó en su último discur­
so. Par:lo esto seria preciso que nos halláramos poseídos de nna am­
bicion insensata i personal, q uo ya hemos dic~~o en esta sah. u M i 

• mil veces quedará repudiada como nn simple bagaje inútil tau 
pronto como se otorgue paso franco por las puertas del derecho i 
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de la justiei<~ a la libre designaeion del pueblo en una Convencion 
libre tambien. 

I fné precisamente ese mismo jeneroso sentimiento . lo que nos 
obligó a intenumpir al honorable diputado por Copiapó en la se­
sion última, cuando hizo presente que aatú no se había tratado sino 
de candidaturas i de intereses personales. Haced, seúores, una prue­
ba honmda i alta de esos intereses personales por lo que toe!\ al 
que habla, i vereis en qué tejado queda tirada por él mismo su 
túnica do candidato, que seria túnica de r~frenta sino fuera, la in­
vestidura libre del pueblo soberano. 

Por lo demas no tememos a la interveucion, ni nul}ca la hemos 
temido como hombres de partido. La lamentamos únicamente co­
mo hombres de p¡\tríotismo; pero como interes de lucha queremos 
que nos dejen a los honorables ganadores de elecciones do Colcha­
~na i Curicó; queremos que se retlija a. los gobemadores como 
Zañartu i Martinez do Vidlll<¡ncn, i queremos mas sobre este par­
ticular, queremos la conservacion i ht integridad dP-1 ministerio 
r¡ue hoi combatimos, no por fuerte, sino precismncn te por su ab­
soluta e insondable debilidad política. 

En las manos que hoi tiran por la brida la intcr>enciou, sin :;a­
ller tod¡wia a quó pesebre llcntrla, va p:ueciéuJu:se en efecto 
aquella a ese famoso elefante que un astuto frances Tegaló, dcspues 
de haberlo exhibido en t<ldas las ciudades de la U nion, a un can­
doroso aloman de X ne,·a York, por no pagar d costoso flete de 
l'CgTeso. Saltaba el aleman de alborozo en las primeras horas de su 
fortuna i de su hallazgo, pero cwmdo comenzó a echar de ver q ne 
nadie viRitaba ya por conocida la bestia i que ésta consumía seis 
'1uintales diarios do arroz, ~1lió a la calle de .. .-•cspemdo a ofrecer a 
los yankees el presente sin <¡ne nadie quisiera recibírselo, no obs­
tante su:; lágrimas i sus ponderacioncs.-(ffilaridoclirmeral.) 

¿Quién de •osotl'os es el que quiere hoi cargar con el <:!efante 
de la intetTencion, auuquc la oft·czcau regalada( 

Pero vohiendo a la seriedad del debate, preciso es que quede 
a.qni consagrado que nosotros lnchamo::l, señores, poT otros fncros, 
que los de las personas i desatentadas ambicione>s : lucha mos por 
los fue:·os de la ¡mtria. So queremos ser eternamente Ecuador. 
Queremos alcanzar siqtúera una sola ,·er. lo que los arjentinos han 
obtenido ayer i obtendrán mafiana, elijie!lllo contm el candidato 
oficial i ex-ministro el Cc'tndidflto del pueblo, ausente del pai~:> du­
rante la lucha; queremos siquifi'ra la rcviudicacion de la libertad 
alcanzada por nuestros wcinos del Per·ú en el tiempo del candidato 
que dctcstaro11 lo:; Balta i los (iuticnez i L[Ue obtnn> el sufrajio 
de sus conciudndanos,a pesar de los mo~iues, a pesar de las horcas. 
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a pesar de las hogueras. Eso i no otra cosa es lo que queremos, 
porque el hastío c.!e esta Yida mon>trqnic:\ de s·lcc>ort>s empadro­
nados ha llenado la me lid-t rle tod·\ p·wiencia, i el p11is un:1. ,·ez por 
todas quiere emanciparse porque ha llegt~do a la (;'dad i a la fuerza 
de su emancipacion . -(Aplausos en alf¡wws bancos.) 

I esto, señores dilJu :;ados, no importa un reto re,·olueionario co­
mo el que lanz:\ba etl vuest~o seno en uno el hononble diputa lo 
por Copiapó, c:lé\ndo evocq,b:t la siniestm figu:-a de Vitelio, ni co­
mo el que atribuyó al que habla el d iario de palacio <:n:~,ndo dije 
en esta Cámara algo que me ptwece podemos decir sin j;\Ctancia 
todos los que aquí nos sentamos, i especialmente los qne hemos 
dejado otros altos puestos pam tener el derecho de sentarnos entre 
los rept·escntantes del pneulo. No tener miedo del poder no es un 
acto revolncionario si no entre las tribus mansas de la India. Tener 
miedo al poder de Chile seria mengua que j'\mas ninguno de no­
sotros alcanzaría a lavar de su freute.-(&ilales do asenlindento.) 

Me aproximo, seúor presidente, a Jn. conclusiou de este ya. f:\ti­
goso discurso, i he creído dejar establecido en él el gran principio 
sobre que jira toda la. vitalidad política del pais, el principio del 
repudio de toda. interveucion electoral, intcrvencion que condenan 
todos los partidos, que condena el pa.rLillo mililllo gue inten'iene i 
los propios homures q ue en el poder esttl.tt usando 1 usufructuando 
esa intervencion. · 

Por esto, señor pt·csidente, co~ndo en una de las últimas sesio­
nes dije, definiendo la singular situacion que atra,·csamos, que la 
Ct!,mara no podüL matlchar su conciencia sancionando con su voto, 
uo solo una gran inilignidad, sino una gmu monLira, cual lo l1aría 
negando la mas clam. i comprobada inten·cncion qne jamas haya 
existido en el pais, me pareció que baria nn n<.:to de justicia i de 
decoro al manifestar que lo que en ese caso signifkaria el voto de 
los señores t1iputados, seria, no que ncgnbn lu existencia de la iu­
terve.,~ion, como lo ha negado con n:m im¡nsibilidad de que no 
hai ejemplo, el honorable seño: 1Iini<;tt·o ~lel Tnte1:ior, sino qne 
aprobaba la forma i el alcance de la intCr\'euc!on poliLica que esta­
mos presenciando. 1 ésba, a mi juicio, es la única csplicacion, la 
única lójica i la única. honra. do este debate. 

Si la Cámara no pensara tomo el qne habla i no eHtuYit>ra. dis­
puesta a <lar sn voto en esu. iorma. franca i concreta de sn eoncien­
cia i de su patriotismo, habria colocado ul pais que representa en 
la dura i menguada conüicion de hacer una de esas miscrahles 
justicias de nuestro pais, media.ute las cuales se absueh·e los deli­
tos mas manifiestos tan solo porque los culpables han tenitlo ]¡¡. 
taima, ya mui conocida en nuest1·o foro criminal, de negar ot hecho. 
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El Ministerio ha negado que nó hai ni habrá. intervencion; luego 
la interveucion no existe, Juego el gobierno es inocente, luego la 
ncusacion es una calumnia. Hé aquí lo que diría la Cámara negan­
do su asentimiento al voto de censura. 

Pero la Cámara no puede decir eso, porque haciéndolo procede­
ría, no como una alta corte de justicia, ni ~iq uiera como un jurado 
de hombres buenos, sino como el mas vulgar i el mas jguorante 
de los subdelt:gados de aldea. La conciencia del hecho palpita en 
todos los espíritus, pero los señores Ministros han dicho sobre to­
das i cada una de las acusaciones: niego el cargo; ¿i por esto van a 
ser absueltos? 

Nó, seiíor. Demos a esta batalla parlamentaria siquiera tm bar­
niz de honra, démosle po1·la dignidad del pais i de sus representan­
tes un poco de frauqueza i de ,;rilidad. 

Que en estos mudo:; b<mcos de la silenciosa complacencia, se le­
vante una YOZ siqniem que clig11:-<eAbsnelvo al Ministerio porque 
acepto como justa, necesaria i couvcniente la intelTcncion,)) i así 
se habr<~ salmdo por lo menos el decoro i el prcstijio del mas alto 
cuerpo del Estado. 

Si el que habla formara, en la.<> filas del gobierno como hasta 
ayer, protesLu a la C;~mm·a que así Jo habria hecho. Ni la amistad, 
ni el sueldo, ui esa gnngronr. moral q 110 en n ucstra política se lla­
ma el «espíritu de pm·tido,>> me habría hecho cometer jamas tal 
cobaL·dia. Al contrario, me habría alzado sobre mí banco, i a des­
pecho de mis amigoi i a riesgo de pasar por indiscreto i por indis­
ciplinado, apodo qne h:L marcado mi independencia mas de una 
vez eu este recinto, os habría dicho: -«Señores diputados, yo ab­
snelvo al ninisterio porque acepto su obra, pero no lo absuelvo 
porque acepto su engaüo. Acepto la interveucion como franqueza i 
como hecho. No la acepto como mentira ni como cobarilia.» (.ilfui 
bien! mui bien!) 

Coloc::tda n,hora la. cnestion en este terreno, voi a permitirme 
llamar la n.tencion de la Cámara al hecho mismo de la interven­
cíou, que existe como existe la luz, para que ella mida el alcance 
de su -roto, i asuma la responsabilidad que ante el país i ante la 
historia le incumbirá por él. 

No niego yo que €'Xistan en nuestro pals pet·sonas honorables i 
Cúuvencidas que abrig-an la idea de que la intervencion, es decir, 
la sustit•1cion de la voluntad del gobiemo, o mas bien, de la -rohm­
ta'l del Presidente de la República a la volu11tau del país, es toda­
''Ía una necesidad política. Creen los que a<>í piensan que estamos 
ann e11 LL menor edafl, i necesit~t~llOS 1<> eauooht i la prevísion de un 
tutor especial. O creen simplemente que la interveucion debe exis-
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iíir como existe el palo para el soldado, o como e'Xi<>tirá desde.hoi 
en adelant~ el látigo para el malhechor. 

No niego tampoco que la interve~¡cion haya tenido alguna ·vez 
la escusa de una gran crisis o de un car.ícter indomable. 
, Pero hoi di8> señores diputados, despues de tantos años de salu­

dable libertad, despnes de estar formada la conciencia de los bene­
ficios de esa libertad, despues que el país se ha acostumbrado a. 
vivir en cierta comtmidad con sus direetores, cavar entre el pueblo 
i la autoridad el abismo de la negacion.de todas las conquistas al­
canzadas por el solo propósito de una soluciou personal impresa a 
una gran cnestion que afecta a toda la uacion, me parece no solo 
un crimen inútil sino una insensatez. 

En esta parte estoi completamente de acuerdo con mi honorable 
amigo el señor diputado por Oaupolican caando calificó de insigne 
torpeza la interven.:-ion que estamos presenciando, al formular su 
proposicion de órden del dia. 

Para qné se interviene, en verdad i contra quién se interviene? 
El Ministerio lo ha declarado. El señor Ministro del Interior ha 

dicho que el gobierno intervendrá en nombre i en pró del partido 
liberal, al que tanto su señoria como yo pertenecemos. 

Pero hé aquí cómo la primera. víctima de la. intervencion es el 
'Partido liberal mismo. '; , 

Ved como los partidos independientes i tradicionalmente adversos . 
al gobierno que se constituye en fiador del partido liberal, se O"ga­
uizan al !1-Íre libre, con toda holgtlra, eu presencia misma de la in­
teCrvencion, ¿qué digo? desafiando a cara descubiert¡t a la interven­
cion mt->ma que se alza como una amenaza contra ellos. 

I entTe tanto, ¿qué sucede en las filas de este pobre p¡utido 
liberal en cuyo beneficio esclusivo se anuncia. la intervencion o las 
.'limpatias, que es como el gobiemo se place llamar a sus actos de 
pma i descarada autoridad? 'I'rabajado por la desconfianza, debi­
litado por celos de círculo, humillado por un tutelaje avasallador de 
pari,ido, el antiguo, el honrado partido liberal flota a todos los 
1·ientos de la incertidumbre como mi honorable amigo el señor di­
putado por la Serena lo hizo patente enuuierando uno a uno a. sus 
hombres mas preclaros, a. sus publicistas, sns oradores, ningtmo de 
los que se han encontrado aquí del lado de los bancos del ministe­
rio, para defender con su palabra esa vieja bandera., de que los se-­
ñores ministros se llaman emblemas. I esta es una faz peculiar de · 
la intervencion i su consecuencia mas lójica, cuando se quiere ejer· 
cer sobre un partido cnya base es el libre albedrío, la tolerancia de 
los principios, el sano ejercicio de la libertad. 

Pero veam:osla todavía como obra, como arma de gobierno. 
Existen algunas provincias en las que no se ha hecho sentir to-
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davia la segur del gobierno, í en so honra me complazco en 
recordarlo: TaJea i Santiago, por ejemplo. 

I ¿qué acontece en estas provincias donde las autoridades no han 
recibido todavía o no han querido aceptar la órden fatal de ejerci­
~al' snssimpaH.as? 

Una bienhechor!~ calma reina, en los espiritas. Los ciudadanos 
están trnnquilos. La autoridad se ocupa provechosamente en el 
bien local, i mientras b. una recibe como huésped querido i largo 
tiempo esperado la locomoton=t, la otra abre los brazos de la hospi­
talidad a los huéspedes de toda. la república. 

I entre tanto, ¿qué sucede en las provincias entregadas delibera­
(lamcnte al látigo i a In. cába.la de los sempitcmos ganadm·es de 
e)e(:Ciones? Ahí está Colchagua, en la que la. intervencion h¡¡, co­
menzado por actos pueriles para acabar tnlvez en actos sangrien­
tos. Ahi está Cnricó, en cuyo noble pueblo se ha hecho acto de in­
tervcncion hasta el nombramiento de delegados al congreso agrí­
cola, h;u;t;a de la designacion de miembros del Club Social, en que 
jamas habían inten·enido los partidos. 

Pero descendamos del conjunto a los detalles. 
Surcaba. tranquilamente las aguas del estrecho de 1'lagallanes 

la corbeta de ese nombre, encargada de haror sérios esLudios hidro­
&rM1cos en P..sos para.jos. Reinrtba a bordo la mas completa. annonüt 
<1e capitan a paJe. Pero llegó allí con el viento el soplo de la in­
terveneion, fué arrancado de su puesto el distinguido teniente 
Valrerde i enviado reo a Valparaiso. I cuál ha. sido el resultado? 
Vosotros sabeis que un sério conflicto ha estallado a bordo de aque­
lla pacifiea nave i que ya no se entienden ni jefes ni subalternos. 

lié aquí en peqnciia pero fiel escala, lo qne es la obra de la 
intcrvencion, siempre contra producente, como toda obra de vio­
lencia: espada de dos filos que corta. el cuello de la víctima i al 
m1smo tiempo la mano del ejecutor. 

I es esto lo que va a sancionar la honorable Cámara? Es ésta el 
arma que va a poner en manos del señor Alfonso i del señor San­
chcz Pontecilla, del seiior Pedregal i del señor Vida!, éste último 
resucitador de muertos con derecho a sufrajio, este pretoriano que 
segun la espresion de un honoTable diputado reclutab!t sus mejores 
lej iones en Ja penitenciaria de Santiago? 

Et sMlor Pedregal.-Sn señoría no podría justificar lo que está 
diciendo . 

.El serwr Vicuna Jfaclcenna.-No soi yo q_uien lo ha dicho, señor 
diputado: e.'3 el honorable diputado por Cop1apó. 

Elseflcr Malta.- Lo que veo lo digo i sé por qué Jo digo. 
El:Jeñ.or Vicufla Mackenna.-Esa ha sido la. honra. de su señoría. 
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país i en presencia del partido liberal en cuyo t_favor esclusivo se 
le piden sus sufrajios. 

Por otra patte, i es ésta todavía una ·nueva faz de la interven­
cion; la historia de nuestro país nos descubre que las intervencio­
nes· que se han llam¡~do Portales, Montt, Varas han siqo interven­
ciones delegadas directam~?nte en tm gran partido histórico, i así 
han sido eficaces como armas de combate i de victoria. Pero una 
intervencion inconsulta, desnuda, absoluta, de simple aut()ridad i 
de su cortejo, no se había visto jamas entre nosotros. 

Portales entregó su brazo al partido conservador, i asi la accion 
de este bando antiguo fué eficaz i casi omnipotente. 

Los señores Montt i Varas prestaron su prestijio i su talento a 
un poderoso círculo cuya disciplina formidable se hizo temer como 
la lejion tebana, i de aqui su éxito constante i terrible. 

Pero hoi ¿cuál partido ha ido a golpear a la Moneda• para pedir 
al gobierno la, guadaña de la intervencion? 

Ha ido el partido conservador? 
Ya veis como se alista para el combate contra la intervencion. 
Ha ido el partido nacional? · 
Ya divisáis como despleg<\ al aire las envejecidas banderas. 
Ha ido el jóven i aun puro partido reformista? No ha ido toda­

vía, I si fuera llamado a nombre de la intervencion, no iria de se­
guro, porque precisamente estib tocando llamada a sus adeptos para 
Tesistir a la intervencion. 

Ha ido el partido liberal? 
El partido liberal verdadero no ha ido tarnpoco. 
Al contrario. El partido liberal había sido espul<>ado de la Mo­

neda para consumar en secreto i en contra suya la iniquidad bo­
chornosa de la intervencion. Contra nadie ha sido mas duro i J;Uas 
destructor el dardo de la intervencion que· contra ese pobre partido 
liberal. I por eso, si sus mas reputados caudillos han sido llamados 
en la última hora, ha sido solo para agruparse en las riberas del 
Nilo a fin de divisar entre los ca,ñaverales el cesto milagroso que 
trae en sus mimbres el Moise.<> de la futura redencion ... Muchos 
son, empero, los pilotos, senor, que desean embarcarse en la frájü 
barquilla que da apenas cabida a un niño recien nacido.~ Hilari­
dad jeneral.) 

Verdad es qne los Faraones que nos miran todavía como a los 
cautivos israeiitas, nos han dado de lo alto de sus puestos en esta 
Cámara, la promesa insigne i el consuelo salvador de que el futuro 
Moises que llega a la ribera, no será impuesto al pais ... En eso 
estamos convenidos, señores Ministros i señores diputados que e~-
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tais dispuestos a votar en pro de la intervencion; pero será bueno 
que tengais entendido qne en todos los pueblos libres i republica­
nos, eso no se lln.ma simplemente acto de interveucion : eso se lla­
ma acto de motin. ,...-( Aplau.~os en diversos ba.noos.) 

Despues de 1lna breve réplica del señor M atta., diputado por Oo­
piapó, el voto ele cen.sura pi'OjJue.~to por el se1lor Zorobabel Rodri­
gu.~z, a oonsec·tencia de la inlmpelacion del sel1or Vicl!f'¡.(J. ¡}faclcenrw 
en la ses1'on ele]. 26 de a,qosto, fué votado ·i rechazado ?J01' 52 ?JOf(J.~ 
nmh'Q. 34. Habian a!'listitlo ochenta i seis dip1dado.~. 

1l 





VIII. 

DISCURSO PR.O:::-l'UNCIADO EL 7 DE OCTUBRE SOBRE LOS ACTOS 

DE I,A INTERVENCIOK EÑ lLLAPEL 

El seftr:rr Vicu-na l1fackenna.-Cumplo, señor Vice-Presidente, 
con el penoso pero a la vez imprescindible deber de dirijir al hono­
rable Ministro del Interior una séria interpelacion sobre g-raYes i 
escandalosos sucesos que de nlgun tiempo atras vienen desarrollán­
doseen Illapel. 

Protesto n la Cámara que no es mi ánimo en manera alguna 
interrumpir la tranquilidad de sus debates ni dar el mas leve 
pábulo a la ajitucion política ~1ue com!enza a dominar todos lo;; 
espirüus. Muí léjos de eso. Habria hecho cualquier sacrificio' pa­
ra evitar el traer a la C,í.nar<'t una une va interpelacion qne puede 
noner otra vez en suspenso la saucion de leyes urjentes í bené­
ficas para el país. Pero cuando la Cámara me haya escuchac1o uno:,; 
pocos momentos, espero haga justicia a mi patt·iotismo i que en­
contrará mas que justjficada la interpelacion que voi a formular. 

Por otra parte, la conclusion a. que árribaré hoí mismo, propo­
rliendo al señor Ministro del Interior un desenlace rápido i satÍ!l­
factorio de las complicaciones que surjen en I!lapel, pondrán de 
manifiesto la sinceridad con que hablo. 
· Paso a esponer brevemente los antecedentes de esta inter­
pelacion. 

!;a actual ~Iunicipalidad de Illapel, una vez constituida en Ma-
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yo de 1873, nombró para el puesto de primer alcald.e al conocido i 
honorable vecino de eea ciudad don Emilio Undurrnga Solar. Mas 
este nombmmiento quedó Yir tualmente suspenso a consecuencia 
de haberlo objetado el Gobernador Sih•a ~~reía, n legand~. que el 
señor l!ttdurraga Sol:u· er.t henn1uo pohtlC·o de ot,ro reJldor, el 
respetable caballero don Pnblo Silra, comerciante opulento i el de 
mayor cuantio. en aqud departamento. 

l1a leí mu\íit:ipal que esduye a los herlnanos, nada dice de los 
c:1ñados; pero aun en el caso de aplicarse a los scíiores IJ ndurra­
g·l i Sih•a. el prime10 hub1·itt sido fm·orecido por la leí, pues es ma­
yor en edad que el seflor Silva i é.;ta es la ]Jrcfercncia. que estable­
ce In. lei en su ~wtü;u]o 8.0 

Sea c·omo e¡ ni era, l.t cucstion pendía ante el Consejo de Estarlo 
i no se espcr.1ba que se tom<\Se l'<'Soludott sobre t>lnombrnmieuto de 
primer alcalde sino dcspucs que hubiese sido solucionado ese ca­
so p:é\·io. 

Sin embargo, desde hac•e mns de seis meses, se maquina.La sccro­
t.'l.mcnte por imponer a la Muuicipnlidad de Illapcl, eompuesta en 
su m:1yor ¡><u·te de hombres iude]Jcndieutes i de:;an~cfos a la polí­
til.:u. dd Gabinete, nn primer alcalde (¡ne fuera del amaño del Uo­
hcruador i un dot,il irtslrutr<tmto para las importantes opemcio­
ne; clcccionurhs, que Ju.Jei htt puesto eu m~tnos de ese foncioun.rio . 

.Me I.!O:lst:t qne haer al menos cunh·o meses se pretendió nom­
brar en calidad de alcalde de la Municipalidad actual a on cx-rt>ji­
dor de la )Iuuieipa!idad pretérita i cpte sobre esto mediaron te­
legramas cutre el sefior Ministro dellntcrior i el Gobernador de 
Jllapcl. 

Eur.re tnnb, la enestion pendiente ante el Consejo de Estado, 
no se decidía i aquel honorable cueq>o no parecia acordarse mas 
de ella. 

Pero hé acp1i que el período de los calificaciones se aceren; que 
el 1 O de ot:tubre el primer alcalde debe entrar en funciones para. 
a·~o:nod..lt' con ámplius tiiCultadcs la lista de mayores coutribuyen­
tes ué a•1ni en fiu q ne s,• abria, en u un palabra, de par en par la 
p:telta a la campaiia c!cctoml. 

I qué hace entonces el gobernador de Illapel? 
O . .mrrc a tln ardid indigno i ;ilh~uo, viola auiertmnente la lr. i en 

sus dispo:;icio~ t C3 mas tcmn inanlies, eng tñ.t i bul'la n lo:; m uui .'ip:l!es 
indcp!!!llicntc.s i nombm pot· wrprc3a, decidieudo pol' si i ante si 
h coestion pendiente ante d Consejo de Estado, al último de los 
rcJidore.<; en actual ejercicio, sin mas titulo para ello que el de 
enc:ontrar en él nn mudo i c:omplacicnte cómplice de su largamen­
te meditadas iniquidades electorales. 
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Hé ac[ui cómo han pasado los hechos: 
Bl 28 de setiembre liltimo el Gobernador de Illapel com•ocó a la 

~{nnicipalidad a sesion estraordinaria pam el dia. 30, con los ob­
jetos determinados ele que habla la nota orijinal d.irijida a uno de 
los honorables rejidores de. esn. corpomuion el señor Cárlos U ndu­
rraf!a. 

Hé aquí esta nota de citaeion : 
«Gobierno departamrntal de Tllapel.-TIIapel, Setiembre 28 de 

1R75. Para dar cumplimi{'nto al :ll't. 29 de la leí de elecciones \'Í ­

jente, como tambien contestar a tt bre,·cdltd posible la uota c¡ne 
el señor lnteodcute de la prodn<:ia hti dirijido a esta golicrnnc.:JOn 
con feuha seis del 'lCtnal, en la que pi:~e ht. resoluuion de la Ilustre 
l\fnniuipal idad de este dep:wtamcnto sobre lns propuestas h<'c.:has 
por el Iutendeute de Santiago para la compra. de rejistros de cali­
ficatlos. 

_\.,i mi~~o para. poder fijar el ga~to que hai que hacer eu la 
lim!Jia del canal de la polJiat:ion, tengo el honor de con,·ocar tl. U u. 
a scsion estroorrlinaria p·ua el jneo;es ¡;O del corrirnte a h\s ;¿ P . .M. 

Dio3 g-uarde a Od. (~'irmado) F. Aguirre.-A.l Señor muaici- · 
pnl don c.~rlos Undunngn.)) 

Como 1:\ C.im:wn ha oído, en esta nota oficial i auténtica que 
pongo en maoos d~l honomble s0ñor sec;t·ctario, se iba a tmtar 
simplemente de <\Cuerdos concretos i dct<>nninados. es d.ccir. pri­
mero para dar eumplimiento al art:culo 2!l de la lei de elcccionca 
q•1 J ordena a las )fnnicip~lidade>: Yotar eierta. <;umn de di neJO ¡.~a­
ra la adquisicio:1 dt• r~ji ;tros elcctomle.>: Sl·gnnrlo pam a!:ept;u· una 
propuesta dirijida al mismo objeto por el honomblc Intendente de 
Santiago i tercero i último para la limpia del C<lnal de la ciudad. 

Consta p·tes1lccstc tlo ..:tnn1tüo fnndaml!ntal que la cotwo(~atorin 
~~ 1'\esion estraordin<tl'ia 110 tenia en lo m·J..<> mínimo el propósito do 
ocnp:wse de h~ cncstion gt·ave siempre i trast:eudcntal ahora del 
nombramiento de primer alc:tldc. 1 ni aun podi:\ so!:pecharse esto 
desde que ia resólucion del nombr-a.!niento verdadero se espcmba. 
del Consejo de Estado. 

Pero bé a1ui qn.e elúnir·o i ei>du:;i,-o objeto de esta citac:ion era 
el nombramiento ele ese funcionario, hctho fttrth-mnente en una 
scaion de sorpresa, \'iolnndo c:;canda1os:\mcnte b lei i att·opcllnndo 
no solo las co:wenien(:ht:> d~ !a. corpor.1:.:ion sino recnrricmlo a esos 
arbitrios misemblcs de adclan•.ar h hom i cerrar las pnertas. que 
constituy ·n la g-r:1n habilidad i la gloria de los aprendices de gana­
dores de elee<:ionc:s. 

Mediante la duplicidad i la falsía de la citacion d :robernado•· 
escluye a todoalos rejidores independientes, al segundo alcalde 
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señor Pablo Silva, al tercer alcalde señor Hidalgo i a los rejidores 
en ejercicio, Undunaga, Salas i Elgueda; · todos municipales 
ltibiles que componian no solo la mayorüt sino casi la unanimi­
dld de la sala, i forma sesion media hora antes de la señalada parc1 
la cit.aciou con dos municipales antepretéritos, en presencia de lo~> 
legalmente constituidos, con un municipal que babia sido dispen­
sado de sn asistencia porresidir a larga distancia, cuyn. dispensa le­
gal se hallaba todavía vijente i con el último de los rejidores lega­
les el señor Luis Galvez, dueño de un despacho en 111apel i que des­
de el30 de setiembre e.s ya el primer alcalde de su municipalidad, 
q ne desde el 1 O del presente será el gran dispensador del derecho 
electoral en un departameu to importante que elije tres diputados, 
seis electores a la presidencia de la Uepública, i en el cual el Gobi­
oruo no pa.rece tener mas afectos que el gobernador i el primer al­
calde. 

Ahora, con la Jei en la mano que dispone de la manera mas ter­
nlinante en sn artículo 18 qne en las sesiones estraordinarias de 
hs Municipalidades solo puede tratarse ünica i esclnsimmente de 
los asuntos espresados en Ja cotrvocatoria ¿puede haberse llevado 
adelante algo de mas audaz, de mas atentatorjo i de mas escanda­
loso? 1 ese acuerdo no es do hec1JO i de dcreeho completamente nu­
lo? I mas que nulo, no es nu acuerdo criminal? 

~[uchos de los honorables diputados que me esc11chan han teni­
do a.lgumt vel'í, de seguro, asiento en las :iYiunicipalidadcs de la 
República i StLben por espericuciacuan importante es la disposi­
cion salvadora de la lei que acabo de citar, destinada a evitar 
frandes i sorpresas, como la gr:wísimn. de que estamos tratando. 
Alménos, mientras que el que habla fné presíd$utc de la muni­
cipalidad de Sant.iago, jamas por jamas se trató en una sesiou 
estraordinaría de un asunto qne no hubiera sido espeGificado en 
la convocatoria, por la sencilla razon de que el acuerdo celebrado 
sobre ese asunto habría sido eompletmnente unJo en vista de 
la disposicion terminante de la lei. Recuerde .la Otimara que 
por la sola sospecha de que e u un acuerdo importante (el ne~ocio 
de la nieve) se ~mbiese creido que se h<1biese olvidado ino..:eute­
mente ese trámite indispensable, por mas que se hubiese publi­
cado el objeto en todos los diarios, un honorable señor diputado 
se levantó en esta sala para pQdir la nuhdad de ese acuerdo, que 
en efecto fué declarado nulo por la Mnnicipalidad en vista de es­
cnípttlos lejítimos. 

Ahora en vista de la nota oficial, de ln. citaeiou, dJll testo esplí­
cito i de la práctica constante de la lei, yo roe permito in terrogar 
al honor&ble Ministro del I nterior, a quien de ninguna manera 
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hago el t~gravio de suponerlo inspirador i méuos solidario de tan 
tristes procedimientos, si el nombramiento de primer alcalde de 
Dlapel, es no <iiré un acto eseepcionalmente atentatorio sino 1m 

acuerdo completamente nulo i completamente ilegal? 
Pero a fin de que la Cámara se pcnetr·e mas profundamente de 

la iniquidad de que rcdamo ante sn justicia, va a serme forzoso 
colocar la cuestion en el terreno de lAS personas, por mas qne 
me sea doloroso descender desde la altura de los principios a las 
encrucijadas en que \iven estos pequeños s¡;'Ltrapas de provincia. 

Ha sido el pér·petrador de la cínica hurln. hecha al pueblo de 
Illapel el honorable señor Villamil, gobernador propietario? Lo 
ha sido el honoraule juez de letras de ac¡uel departamento señor 
Vial Recábaneu, a quien sn señoría delegó su puesto al venirse a 
la capitr.l donde hoi se encnentra? 

Nó, seüor. Estos caballeros son jóvenes, tienen una posiCJOn 
social i política ya conquistada o por conquistar, i no qnerrian 
manchar su porYenir con una felonía semejante. 

¿Quién es pues el autor responsable del atentado? 
Es alguno de los funciona.t·ios que designa la lei para la snsti­

~ncion de los gobernadores ausentes? Es algnn Municipal en ejer­
cicio? Es algun rejidor pretérito o :\nti-pretérito? Es siquiera al­
gun vecino respetable o algun ciudadano radicado allí por algun 
interes? 

No, señor. El autor de la. torpe tramoya de Illapel es un simple 
dependiente de com~rcio, nn ~scm·o tenedor de libros que con el 
sueldo de 30 a 50 pesos llevó la casa de comercio del señor Pablo 
Silva a Illapel, i de la cual ha salido hace pocos meses mostrando 
vivo ag.-avío C{)ntra su honomble patron. ~n nombre, qne estoi se­
guro todos \osotros i el hot.orable Ministro del Interior oir:in tal­
vez pot· prim~r:t vez, es don Fidel Aguin-e. 

I bien 1 En vista de estos antecedentes no se creería que el tene­
dor de libro&- cesante de la rasa del señor Silva ha. sido ele,·ado 
súbitamente a la categoría de gobernador, saltando por la caoeza. 
de ]os honorables Í beneméritos YCCÍilOS de IJiapel, que es nn uepar­
taruento rioo i populoso, para. consumar este asn.lto, cuya responsa­
bilidad no habrían querido aceptar los honorables señores Villamil 
~obernador propietario, i Vial Recabánen, gobernador snstitnto? 
'l'iene alguna noticia sobre esto et honorable :Ministro del Inte­
rior? Ha aprobado su seiíorin h1. designn.cion del señor Aguirre 
cuando se le consultó, como es de creerse? 

Esto es lo que desearíamos s.'\ber de boca de sn señoría. 
Pero cree la Cámara que las cosas han quedado aquí? No con:o 

tma. confirmacion si no como nna prueba de nuestra sospéchn, va-
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mos a uar lecturd. a un documento altamente irritante de insulto 
procaz i de miserable i cobarde venganza1 por el cual despnes de 
cometido el delito, se afrenta e insulta a los dignos ciudadanos que 
han sido víctimas de él con el despojo i la insolencia. 

Escuche la Cámara con atencion la lectura de la pieza autenti­
ficada que voi a ieer; i júzguela no solo como reto sino como sín­
toma de la sit.ua.cion. H élo aquí íntegro i auténtico, pues st.> pudo 
obtener certificacion orijinal a virtud de la codicia por la multa 
que se imponía. 

P.ETICION. 

Sefíor Gobernador: Pablo Silva, a US. como mas haya lup;aren 
derecho, digo: que ayer se me ha heeho saber pot· el cómanda~tte 
de Policía un decreto de US., por el cual se me condena a 50 pesos · 
de multa. No recuerdo con precision las causas en que se apoya 
la providencia aludida, ni la forma en que dcb1~ satisfacer la mutta 
i a fin de cumplir debidamente e:on lo quc se me ord:na .• a US. 
suplico se sirva mandar se me dé copia autorizada del espresado 
decreto, sirviéndose Qliéntras tanto suspender sus efectos hasta ob­
tener la copia en cuestion. Es justicia.-Pablo Silva. 

DECRETO. 

Illapel, octubre 2 de 1871i.-Dése la copia que solicita, sin sus­
pende\' los efectos de' decreto.-Agui1'l'e. 

Pro\·eyó i firmó el señor Gobernador acddeutal don l<"idel 
Aguirre.-A.belardo llümctrdns Rodn(¡uez, pro-secretario. 

En dos de octubre notifiqué a don Pablo Silva.-Jfonat·des 
Rcdri(!uez. 

OOPIA CERTIFICADA'. 

Certifico que la. co¡>ia. a que se refiere la so1icitud de la. vuelta. 
es eomo sigue: 

dllapel, octq.bre 1.0 de 1875.-No habiendo concurrido a la se­
sion municipal, de ay er, los alcaldes don Pablo Silva i don G~·e~ 
gorio Hidalgo, i los rejidores don Pedro José Elgueda, Cárlo~ 
Undurraga i Manuel Salas, a pesar de habérseles citado con 48 
horns de anticipacion, i no habiend) justificado ante la Ilus~re 
:\Iunicipalidad, la causa. que motivó su inasistencia, como lo pre-
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viene la lei, i· siendo esta inasistencia una repetir.ion de la. misma 
falta, pues la penúltima '"ez que !\8 citó no hubo sesion por una 
causa idéntica. J estando en conocimiento cio la Gobernacion, que 
ol akalde don Pablo Silva, en Jos días do nyer i antl1ayer so ha 
ocupado en hacer una pr<tpaganda pública con ct ohJeio d¡¡ compro· 
meter á los sel'i()res rnuuioipales para que no oonr.twran a la .sesion, 
burlando de este modo las órdenes dt>l qun .suscribe, lo que significa 
el propósito deliberado de clf'.sprPstijiar el mandato de la autorüiaá 
en Pl concepto públioo,en uso de la facultad que me confiere el arli. 
20 de In lei de organizacion i atribucion de las Municipalirlades, 
para. pre'"enir la repeticion de iguales faltas, se impone al alcalde 
don Pablo Sil'"a e;inc ucnta pesos do multa a beneficio municipal 
i se apercibe con la misma pena al alcalde señor Hidalgo i rejido· 
res Elgueda, Undul'ntga i Salas. 

((El comandanto de In ~tmrilia municipal notificani a los scfio· 
res municipales nombr·ado3 i a don Pablo Silva para que en el 
iénnitw riJJ 2! horas dcposi t.e en arcas mmú ipaleo la multa de <.:in­
cuenta p:!sos.- A.!lÓtese, trascrib:\Se i archh·cse despues de cum­
plido.-Agvirre. 

o:Hai nn sello que dice : «Gobierno departamental. Illapel. "O Es 
copia c·onforme con S!t orijinal que devolví a b ofie;ina tle su ori­
jen.- Illapel, oetubro 2 de 1875.-.Abe/artlo Jlonardes Rodriguez, 
escribano püblic:o.» 

ror l~O fntigar !\ la (';\marn i rara dejar \"Í\a en SU espíritu la 
im·11'eFioa del estraño documento que acabo ele leer i que rerela nn 
acabtdo ti¡·annelo en ci.n·ncs i prin.:iptlmcntc pam ser conse::uen­
te con el prop:)sito qn c m 1nifc ;té al to:n1n· la p tlabr<\ de soli.:itar 
nn11. sol u. ion pronta [ s:tti-.;f:l ·tot·ia de cs~e inci lente, me Jetcngo 
aqni i pon~o cu m:tno.~ dc· l sciior se::rct:H'iu el do~u:nento logaliztL· 
do por el p1'opio gobemador dC' llhpcl, tlel cu>d resnlt<t u11 hecho 
que t tth·ez es únic.o en nuestra historia poli ticn. I 110 es éste el do 
que un dependiente do c:omel'cio rlerado a la l:nteporia de sátrapn, 
insulte. veje i despoje a su reciente patron, sino el de qno por la 
primera vez en Chile, al ménos segun mis noticias, se ha impuesto 
una multa de ciucnenta.¡>t>sos a nu alcalde por inasistenCia a una 
sesion estraordinaria i ~<' haya recom·enido des,·ergonzad<ltnente a. 
o~ros honorables miembros de un poder público por un ad,·enedizo 
levantado ~;obre ellos taln'z sin mas propósito que el de humillarlos, 
despues de haberlos burlado i sin mas delito que el haber hecho 
propaganda para no asistir a una sesion que les interesaba profun· 
dameute. 

No concluiré sin haber cumplido á.ntes mi honrada palabra. 
Si el honorable señor Ministro del Interior declara aquí que está 

12 
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dispuesto a suspender por un telegrama todos Jos inicuos proce­
d:mientos llevados adelante por el gobernador .A.guirre desdE' el 
28 de setiembre último i ordena al gobernador propietario señor 
Villamil se encamine inmediat.amente a su destino, a fin de que 
convocando legalmente a la Municipalidad de Illapel, restablezca 
el órden constitucional i legal en ella con relacional nombramien­
to de primer alealde, retiro inmediatamente mi interpelacion i doi 
por terminado el incidente. 

Pero si su señoría, contra mis esperanzas, pretende asilarse otm 
vez en el terreno de los subterfujios i de los ap1azamientos que en 
esta oeasion no tienen razon de ser por lo. urjencin del caso i por 
la presentacion de documentos orijinales, me reseno formalmente 
mi pleno derecho para estar a las resultas del debate i para formu­
lar los acuerdos que mi conciencia i mi rleber me dicten, dejando 
al honorable señor Ministro la responsabilidad de todas las com­
plicaciones que de este grave asunto pueden snrjir mas ade­
lante. 

• 



lX. 

:!EOUNJ>O DISCURSO SOBRE LA h\"TERPELACION RELATIVA AL NOM· 

llR.UO:EN'l'O If,EG.lL DE PRIMER ALCALDE DE ILLA.PEL. 

(Octubre () de 1875.) 

.El scfúJr Vicufla llfarlrcnna.- Cuando en la sesion última traje a. 
la Cámara la Fresent.e intcrpelacion, abrigaba alguna débil espe­
ranza de que quebrándose al fin la eterna cadena de las nega­
ciones i de las justificaciones que son en Chile el libro sagrado de 
todos los gobiernos, ell10norable señor Ministro del Interior huLie­
se al fin recm1ocido qne uno de sus ajen tes era capaz de cometer 
una falta pública. Creía haber ofrecido al gobierno umt ocasion 
cómoda i propicia para quedar una vez airoso ante la Cámara i 
an te el país. No se trataba ni de un alto potentado, ni de nno de 
los dc·li tos consumados que ya no tienen correctiYo. Era una sim­
ple cuesLion local de Ynsta sig-nificacion moral como situacion, pero 
que no comprometía de lleno all\Iinisterio. 

\ana e inocente ilusion! Porque ya el seiior Ministro, si no ha 
venido a lcernqs aqni las pájinas de ese nueYo .A1!o Cn'sliano do 
su inven(:ion, d<>l cual resulta qnc todos los intendentes, goberna­
dores i subdelegados son santos i patriarcas, se ha encerrado en su 
vieja t{u:ticn de las negaciones. 

La ncgncion es absoluta. 
Su señoría dice:-Yo 11ada sé. Yo nada puedo. Atm sqponiendo 

que la liunicipalidad de Illapel haya cometido tma. grave ilegali-
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dad, yo .no puedo repararla. El único que tiene este derecho es el 
Consejo de Estado. Yo estoi puesto aquí pn.ra defender la leí i no 
para violarla. Ocurran Jos agradados n. los tr:í.mites de la lei i se 
les hará jnsticia. Antes es absolutamente imposible. 

Señor, es curiosa esta nueva táctica del jefe del gabinet.e. Su 
señoría se declara impotente en \·ista del atropello audaz de Jllapel 
e iuYoea mi t riple esperiencia de abogado, de intendente i de dipu­
tado para persuadirme de esa impotE·ncia. No hagamos comedia, 
señor, delante del pais. Porqne esta triple esperiencia, me está pfv­
bando que por desgracia el Ejecutiro Jo ¡mede tudo todavía en 
nuestro país. Qué! ha olvítlado por ventm·a la C:í.mara qne una 
01·denanza de ln. Mnnicipalid1d de S·mtiago, la primera i mas ca­
racterizada corporacíoa de la República, imponiendo uua módica 
cvntribucion de entradn. al Pi}rque Oousiño fué echarla al suelo por 
nn simple jesto del jefe del E~tado cua.nuo se qnejó de ella un sim­
ple transeun~e gratis del Pai'qne, nues~ro honorable i diftmto 
colega señor UI'Íz:lr Gá,rfi.,ls, superintendente de la P~nitenciarh~? 
I qué digo?¿ Ktn oldda.do a~tlSO los señores dip:1taJo1 qt1e por el 
simple empeño de un p<wtienlar, el gobieruo puso el veto, no ya a 
un acuerdo municipal sino a una leí entera de edilidad qne regla­
mentaba el o;;havamiento de las esq ni nas tU la ciudad de San-
tiago? . 

I si esto se ha.cil'l. pot m-:mt cond~sce·1dencia. pers:>nal, respecto 
del mas alto municipio ele la Repúblic~ i del Congreso N;teiona.l, 
¿('ómo se abre\·e el honor·able <~eñnr ~1 i nis~ro del {nJcriot· a soste­
ner aquí qne C!lrece de tolo arhitt'Ío pwa ponet' a r.tya los desma­
nes de cna,tro conjurados coatm b lei de que so dice tan celoso 
gnardian? 

t Pam llcgaT a esta posiciim dJ sn eskAtéjia, el honorable señor 
Altamir·ano h t e\·olueio:taJo, confonne a su costumbre, al rededor 
del cuer·~¡o del delito i ha hecho fuc~o sobt·e fantnsmas? Parc1. qnb 
lut reeordado tan largarnentesn señorht 1:1 cnc.stíolr Uniht•Taga­
Silva, sobre el nombr·arniento de nlc.t!Je, q :w yo traje <Ü· debate 
co:no u·1 simple aate::edcn'ie, si:1 atrib:lirle imp:>rtn:lci:t alg:nn de 
actualidad? I por otra p¡wte, p1r qué su~ señoría discmre bt!l lar­
ga.mente sobre la cues~iou nnlt<n, c:.u,nuo yo no he he.:ho canl~l 
de ello sino p3.r<t. ponar Je nu:ti 'ie~oo h mJZlJ u in 1. i ridícnht. ven­
-ga:tza. del a(;tu.t.l gobernatlot· do llbp<Jl, respecto ele su an~igao i 
honorable patron? , 

Yo no he traído sino un't sim?le cue3tioa de legalidad, clara 
como la luz. Esa cuestion e.-s ht sig·1iente. L:t. lei m:micipal (art:.. 18) 
declara terminantemente que en sesiones estr-aordinarias solo pue­
den ocuparse los municipios de los objetos que enumera la con-
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vocatoria. Ahora bien, el nombrnmiento de primer alcalde de 
Illapel, estaba o nó incluido en la com·ocatoria de t8 de noviem­
bre? Ya he probado con la lectura de la convoeacion orijinal que 
ese asunto, importantísimo en ln actualidad. no estaba incluido. 
r~uego, puede haber algo de mns <:l,aro, pretiso i evidente que el 
que el nombramiento de primer alcnlde hecho sin ese indispensable 
requisito em a todas luces ilegal, un lo i atentatorio? 

Est.a es, señor, la única <.:uestion en debate: est..'l. es la sustancia 
de la interpclaciou. Todo lo de1Ms son subtcrfujios o son cavilacio­
nes. !\o nos Yeng•l, pul!s, el señor Ministro a citar capciosnmente 
el m·ticnlo 4." de la leí munic:ipal, que dispone el ucmbnuniento 
i reintegro de la comision de alcaldes, porque de esto nC' se ha. 
tratado en lo mas miuimo. La <.:01uision de alcaldes es una rueda 
puramcute adminis .. ratim de los muuici¡.¡ios, i esa rueda está. mas 
o ménos t'Omp;eta en 1 llapel, donae , xistia un ·2.0 i 3.0 alcalde para 
las cuestio11es de renta, admiuistracion de jnstit:it\, etc. Por mane­
ra que el acto qne denun\:io es puramente politico i de contra­
vendO!! flagrante a lit lei municipal i de su ejercicio, ligado esta 
·n·z estrechamente con el ejercit;io de la leí t•lectoml, a la cual 
S. E. el Presidente de la Repúblie!\ ofreció e!\pontáneamente su 
alto a m paro en ~ste recinto hm:o ya. cnatro meses. I de est¡\ ma­
nera es t·omo el honomble representHnt-c del Gobierno pretende 
cumplir con esa lci i awl ese amparo en d primer caso de viola­
eion que denuncia nu rep1·esentante del pueblo, tm~ endo eu sus 
manos pruebas ilwfragubles de lo que afirma? • 

I si esas pruebas uo han bastado todada para su señ(lría, oiga 
la lectura del acta orijinu.l del complot iuícuo, fraguado por la 
Muuicipalidnd de lllapel. 

El seiWr B/~1 Gana.-Permitame el señor diputado adv~rtirle 

que puede atacar en la forma que le }>arezca al Uabiuete; mas no 
así Íl la ·Municipalidad de lllapel. 

El $/J710r V1"cu·ña Jladr{)ll/la-¿Cómo, seiíor Vice-Presidente? 
Con que la Municipaliaatl de Illavel tit•ne <thom. inmunidad de 
reina i el Ministerio ha pas:1do a ser su simple vasallo? J esto que 
yo podria agregttr que la. Munrcipnlidad que ha consnmado In ini­
quidad de que he dado cuenta, no es el verdadero ~lunit:ipio de 
lllapel sino uu cabildo espurio, inventado espresumeute para el caso 
í para el delito. 

Escuche la Cámara la relacion oficial que hace el ada de la se­
sion en que se consumó el último, i decida despues en conciencia 
si los que tal hicieron e1 an rnnni<.:ipales <:onforme a la lei o conju­
rado> contra }a. lei. Hé aquí esa importantísima pieza con sus 
antecede.1tes: 
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Seiíor Gobernauor:-Pablo Silva., José Gregorio Hidalgo i Pe­
dro .José Elgueda, miembros del actual Cabildo, i Cárlos Undu­
rraga, rejidor pretérito de la pasada Municipalidad, a US., con el 
debido respeto, decimos: qne hemos sido informados que en una 
sesion estraordiunria del 30 del pnsado, a la que tambien furron 
convocados los que suscriben, i a la que no asistieron por causas 
que no es del caso espresar, se nos ha in[ormado, repetimos, que 
en esa sesion fué nombrado primer alcalde, el último rejidor, se­
ñor Lnis Galvez, acuerdo qne llevaron a cabo los ~eñores Serapio 
Cruz i Romnaldo J . Ravanal, rejidores antepretéritos, i los señores 
Daniel del Rio i Luis Galvez, miembrosde la Municipalidad vijen­
te. Si el hecho de haberse nombmdo primer alcalde al señor Gal­
vez, fuese verídico, i no est:mando los que suscriben este acuerdo 
legal, 

A US. suplicamos se sirva mandar se nos dé copia autorizada 
por el escribano o secretario acdden!K'\1 de la corporaciou, del 
nt~uerdo aludido, para hacer nuestros reclamos ant.e el tribunal que 
hubiere convenirnos. Es justicia.-Pablo 8il1;a.-José Elgueda. 
- Oárlos Utzdurraga.-José (}. Hidalgo. · 

Se me presentó este escrito a la una de la tarde del dia de hoi. 
-Jllapel, octubre cinco de mil ochocientos setenta i dnco.­
Abclarclo Monardes Rodriguez, escribano público. 

Illapel, oct.ubre 5 de 1875.-Como se pide, dejándose copia de 
la anterior solicitud.-Aglfi,-re. 

Proveido i firmado por el S('ñor Fidel Aguirre, gobernador su­
plente de este departamento.-Abelardo Monard~ Rodrigucz, 
escribano público. 

En cinco de octubre notifiqué a los señores Pablo Silva, José 
Gregorio Hidalgo, Cárlos Undurraga i Pedro José Elgneda.-.Mo­
nardes Rcd1-iguez. 

Copia del acta de la sesion estraordinaria del 30 de setiembre. 
-Certifico que ll\ copia del acta que se solicita, es como sigue: 
Sesion estraordinaria de treinta de setiembre de mil ochocientos 

. setenta i d nco. Se abrió a las dos de la tardo con asistencia del 
señor gobernador suplente don Fidel Aguirre i de los señores reji­
dores don Luis Galvez i don Daniel del Rio, de la actual Munici­
palidad; i de los pretéritos don R~mualdo J osé Ravanal i don 
Serapio de la Cruz. Por no haber concurrido el secretario interino 
señor Salas, se acordó nombrar accidentalmente otro secretario 
para esta sesion i se nombró por unanimidad, par3¡ e.~t.e efecto, n 
don Serapio de la Cruz. 

Acto continuo, se hizo presente a la Sala que estaba vacante el 
puesto de primer alcalde de esta corporacion, quien tenia que de-
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sempefiar funciones importantes que le asignaba la nueva leí de 
elecciones i que estaba ya mui próximo el diá en que debía empe­
zar a ejercerlas; por lo que creía del caso que se ocupase la Sala 
de esa eleccion. Aceptando la S¡t]a esta indicacion, procedió a la 
eleccion de primer alcalde i resultó electo tambien por unanimidad 
el señor rej idor don Luis Galvez. 

En seguida se pasó a considerar una nota del señor Intendente 
de Santiago trasmitirla por el de esta provincia, en la que pide se 
considere i resuelva por esta Municipalidad la propuesta que ella 
contiene, para obtener los rejistros de calificados por el precio que 
se le propone i que fije el número que de ellos necesite. 

Cuando de esto se hablaba, se incorporó el señor tesorero muni­
cipal. 

Al pronunciarse la sala sobre este asunto se presentó el señor 
Salas. 

En el acto el secretario accidental le ofreció su asiento i el se­
fior presidente le espresó que habiéndose-pa-sado la hora designada 
para la sesion i no habiendo él comparecido, se había elejido para 
esta ses ion secretario accidental; pero ya que estaba allí no había 
inconveniente para que entrara a ocupar su puesto. El señor Cruz 
le indicó entónccs su minuta. o apuntes de lo que la sala llevaba 
acordado i el señor presidente entró a espresárselos. 

El señor Salas, dijo que babia creído se le hubiera llamado nue· 
vamente al abrirse la sesion, a lo que el señor presidente le rcspon· 
dió: ·eso habría sido una cortesía, yo solo querta curwp#r con la lei, i 
ha sido Ud. citado, como los demas miembros de la Corporacion, 
en la forma legal. 

Fijándose el mismo señor Salas en el acuerdo del primer alcalde, 
le consideró ilegal i dijo que se retiraba de la sala protestando de 
lo acordado, como en efecto lo hizo. Terminado el incidente, la 
Corporacion continuó en la aeliberacion interrumpida i acordó por 
unanimidad aceptar la propuesta i facultar al señor Gobernador 
para que fije el número de rejistros que se necesitan segun la lei, i . 
se proporcione los fondos necesarios para su -pago por medio de un 
empréstito. En seguida entró la Corporacion a acordar la limpia 
del canal que provee de agua esta poblacion i la del valle de Cuz­
cuz, i para salvar d inconveniente de la falta de fondos, se arordó 
tambien autorizar al señor Gobernador para que se los procure por 
medio de un empréstito; con lo que se dió por terminada la sesion. 
-AGUIRRE.--De su órden, Sera:pio de la Cr·uz, secretario acci­
dental. 

Es copia conforme con su orijinal que devolví a la oficina de 
su oríjeu.-Abelardo Monardes Rodriguez, escribano público. 



Ha fijado la Cámara su atencion en cada. una de las peripecias 
que revela este singLllm· documento? 1 no ha llegado a formarse la 
ilusion de que asistia r. un Yerdadero complot de conjurados? Pl'i­
mero se instala la sala sin la presencia del ,secretario señor· Salaii, 
pre<:isf\mcnte el funeionnrio mas esencial eü el órdeü i en la deli­
beradon de 1~ sesiones, i se nombra para este caso cspecialísimo 
del nomb1·amiento de alcalde a un secretario ad hoc. En seguida oo 
trata con rara precipitacion i unanimidad i en primer término del 
nombramiento de alcalde, no para integmr la comision de alcaldes, 
como lo pretendía el honorable señor Ministro, sino única i esclu­
sivamente para el propósito electoral de la lei, como consta del te­
nor clarísimo del acta que acabo de leer. Ni se encuentra siquiera 
presente el tesorero mnnitipal, i cuando el secretario llega a la sala, 
se co:rtentan con ofr·e~el'lc a>iento i se octtp~n en seguida de la 
limpia de acequias de la ciudad. Mucho mejor habría s1do que se 
hnbieran ocupado d~:: la limpia de sus coucieJ:cia,.- ( Hüaridad 
j enPral.) 

1 qué dice ahora el sefíor Ministro? Es legal o es nulo el nom­
bramiento de primer alcalde hrcbo en tales condiciones? Esto es lo 
que hemos pedido en la scsion pasada, i en la ::r·esent2, i es lo que 
no nos tlir;i, nunca tah·cz sn solíoda. 

Lo que sí nos ha 1li cho, asumiendo m1 tono nn tanto sardónico, 
es q nc rcspect<> de la. maltn nos resen·a el d<.wecho de apelacion 
ante el señor intendente de Coq,timbo, do quien espera su seño· 
rh nos haga benigna justicia. · 

Decia su señoría hace po::o, aludiendo al m'llogrado gohemador 
de lllnpcl, señor RiiYa Oarcia, que debíamos respeto a los muertos. 
Así es la ,·erdad, pero pediríamos tambien n su señoría que Jo tu­
viese tambien.rcspecto de los moribundos. Pues hoi mismo recibo 
un te:cgrama de le\ Serena on que se anuncia haber llegado la C'f~r­
ta de un ministro de Estado, asegurando que el actual intendente 
de Coq nimbo será reempbzado por ,un hermano del honorable señor 
Alfonso.-(&nsac~n irisa en algunos bancos.) 

Antes de concluir debo protestar enérjicnmcnte contra los pro· 
pósitos de dilacion, pérdida de tiempo e i~significancia del asunto 
que el sciíor Ministro del Inter10r ha tenido a bien atribnü· a esta 
interpelacion. Lo d:je en la primera sesion j lo repito ahora. Uso 
de un derecho· i cumplo un deber. Porque es preciso que la Cámara 
nó olvide que ella no solo está llamada a ejercitnrfnnciones de jus­
ticia sino a sen ir· de tribuna pública a los representantes del pue­
blo pa!'a pedir esclarecimiento i castigo contra los que violan la 
lei i conculcan el derecho. l'or esto be dicho desde la primera 
sesion que uo alargaré un solo minuto deliberadamente este debate, 
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sino que no formularé proposicion alguna capaz de producir nin­
gun confi icLo dilatorio. 

Retiro por tanto los papeles que había puesto en manos del ho­
norable señor secretario, resen·áudome hacer de ellos el uso que 
me marquen mis amigos de Illapel, i al cerrar esta diseusion ya 
demasiado prolongada, cábeme la satisfaccion de creer que no ha 
de ser consiucraira del to<lo in.feennda para el país, pues si b pri­
mera, qPe comenzó a fines de agosto último dió por r~ultado des­
truir la unidad de fi erro de una Cltndidatura. oficial única, haciendo 
posible que emprendieran el escabroso viaje de las altas rejiones no 
ménos de tres o c:u;\tro ilustres viajeros encerrados en las mazmo­
'rras de la reclusion política, est.:t Í11terpclacion de hoi siendo de 
mucho menor cuantía ha. dado siquiera. por resultado que empren­
da su viaje al norte, segun nos lo h1~ manifestado el honorable 
señor :Ministro, el gobernador propietario de IllaJ?Cl, punto capital 
i peticion fo!'lllal formulada por mi en la sesion ultima i en In pre­
sente. 

13 
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XI. 

DISCURSO SOBRE EL PREDOMINIO DEL PARTIDO RADICAL EN LA 

POLITICA GUBERNA'fiV A, PRO::SUNCIADO EL 13 DE 

NOVIEMBRE DE 1875 

, El sefLor V·icufta Mackenna.-Ya que el honorable señor Minis­
tro del Interior me interroga personalmente i me pide una lista no­

- minal de los emgleados públicos que hasta ahora han sufrido per­
sccucion por la interrencion, >oi a complacer! o. 

Comenzaré por la primera victima: el distinguido teniente Val­
verde. Se dijo en esta C;imara que los marinos no tenían derecho 
para hacerse parte en cuestiones de candidaturas. I sin embargo, 
ayer, seis, ocho o diez marinos han firmado la candidatura oficial, 
a fi1·me o en proyecto, i éstos han recibido aplausos i apretones de 
manos. Estos sí que podían firmar. 

Pero se dirá que ni el señor V al>erde ni nadie ha sido destitui­
do, i en prueba se me cxijirá el decreto de destitucion. Pero, señor, 
¿ cúando en Chile se destituye a nadie por decreto? En el curso de 
mi vida yo no he conocido sino uno o dos actos de este jénero. I,o 
qne se hace es poner a un empleado entre su honor i su puesto, i 
así, sin decreto, se le hace saltar por la ventana. 

¿Quiere su señoría otros hechos en el orden militar? Ahí están 
los pundonorosos jefes del batallen cívico de Illapel i de la brigada 
de Limache arrancados a sus puestos para ir a purgar sus afeccio­
nes donde sus influencias no tienen gran alcance. 

14 
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En el órden administra~>o ¿querría. su señoría que trajera a su 
memoria la separacion del caballeroso secretario de la Intendencia 
de Colchagua i la recionto renuncia que se ha. anunciado del secre­
tario municipal de Curicó? 

Desea su señoria un gran caso de hostilidad adminiJ:~trativa ( &n­
sacien.) 

.Ahí tiene la cesacion en su puesto del honorable Intendente de 
Coquimbo . 

.1!-'l señor Altamirano.-Esa no es destitnciou. 
El señor Viutña 1'lfaclremza.-,-Sí, señor. Políticamente hablando 

es dcstitucion porque el gobierno del seiíor I~rrázuriz ha tenido 
siempre por regla fija de conduct.-'1 el reelejir n todos los funciona­
rios públicos que han scgnido dócilmente su politica. 

Quiere ahora su seüorü~ un caso pequeño? . .A.bi tiene su señoría 
la destitucion del subdelegado de Chocalan don Zózimo E!Tázuriz, 
honorable hermano de S. E. el Presidente de In República. 

La lista es ya larga, pero podría. añtldir muchos nombres mas si 
su señoría lo exijiese. 

Cierto es, i me hago un honor en confesarlo, que en los pri­
memR cmn.tro n.ño¡; rlíl Rn gobierno el sefior Err:lzuriz, inspirár.dose 
en pl'incipios de equidad i patriotismo, llamó a los chilenos 
a todos los puestos i a todas las influencias, sin atender a t>tra con­
dicion que al mérito. Pero el nivel de cstt jusl.icia se ha cargado de 
IK'\l manera, que ya ni los liberales mismos que elevaran la actual 
administracion i junto con ella a su antigno caudillo podrían recono­
cer su reino. Dónde está el nombramiento de un solo liberal en los 
últimos seis meses de 1a administracion Em~zuriz? 

Radical es el último Intendente de Atacama i radical es el último 
$Obcrnador recien nombrado para esa provi.ncÍ!\ .Radical es el último 
lntondente de Coquimbo i radicn.les los dos gobernadores que han 
llenado las últimas vacantes de los departamentos de Coquimbo i 
de Illapel. De la escuela radical es el último I u tendente de Talca, 
si .bien altamente respetable por la entereza e indc¡>endencia de su 
carácter; i por último, del seno mas ardiente del radicalismo se 
acaba de elejir al postrer Intendente nombrado, quien a su >ez nom­
brará. gobernadores radicales para que re:l.licen su política radical. 

En vista de todo esto, q ae clescubre ya no solo la parcialidad po­
lítica, sino el ma~ tirante esclusivismo político, no podría pregun­
tarse si existía o nó el antiguo partido liberal de Chile? 

Perdóneme la Cámara esta digresion, yero ella es un corolario 
lójico a que me ha arrastrado la interrogamon del honorable Minis­
tro del Interior. 

Probablemente sn señoría va a negar, como siempre, la efecti-
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vidad de todo lo que a la lijera he mencienndo. Pero ahí está la 
· conciencia de la Cámara para que haga justicia entre su señoria i el 

qne habla. Yo no me be hecho jamas reo de una falsía i espero te­
ner derecho esta vez, como siempre, para ser creído . 

.. 



.. 



XII. 

DISCURSO SOBRE LA ACTITUD DEL PARTIDO RADICAL EN LA 

POLITICA-.OONTESTACION AL SE.&OR MATTA. 

( Nwiembre 11 de 1875.) 

Si no hubiera dicho, señor Presidente, honrada i anticipadamen­
te que prestaría mi voto a la sancion jeneral i particular de los 
presupuestos, no me sentiría arrastrado a tomar parte en el debate 
que sus<iita el notable discurso que acaba de pronunciar el honora­
ble diputado por Copiapó i que no puedo ménos de confesar he 
escuchado con verdadera complacencia. 

Pero su señoría ha dicho estas palabras que nos obligan a defi­
nir claramente nuestra posicion ante la Cámara i ante el pais. Su 
señoría ha dicho: «Todo el que no se ponga del lado del Gobierno, 
se pone del lado de la reaccion.» 

Yo, señor presidente, me creo hombre de libertad. No soi ni 
seré nunca reaccionario. I, al contrario, al separarme del Gobierno 
al que hasta hace poco acompañé con mis ardientes votos i mi de­
sinteresada cooperacion, he creído ser de aquellos que se han pues­
to al borde de la pendiente por que se precipita la administracion, 
para gritar a sus conductores que se salven i salven al pais. 

Es evidente que en los últimos tres años se o:per6 por la actual 
administracion un gran movimiento de principios i de reformas 
que no podía ser sino altamente satisfactorio para los hombres de 
verdadero patriotismo i· de verdadera libertad. Su señoría ha roen-
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cionndo esas leyes i esas reformas, i solo me pcnnitirá. observarle 
en esta parte que cuando esos actos se elaboraban o se promul­
gaban, los hombres que su señoría condena hoi como reaccionarios, 
estaban mucho mas cerca del Gobierno que su señoría. 

Pero todo eso era incompleto. Faltaba a la obra comenzada su 
coronamiento de gloria, de renombre i de justicia. ¿Qué digo? Fal­
!K't.bale no solo la cúspide que era el brillo, sino la base q«e es la 
probidad. El país estaba adolorido i atormentado por esa enferme­
dad endémica de un fraude brutal que lo ha martu·izado durante 
medio siglo, i al fin babia divisado entreabiertas las puertas de la 
redencion. Dos hombres hicieron nacer principalmente i dieron 
robusta vida a. esa. gran esperanza pública. Esos hombres erat) el 
honorable diputado por Copiapó, que babia batallado heróicamen­
se durante quince años por domar las fieras bravas que se desatan 
en esta, hora sobre el país, i S. E . el Presidente de la República, 
que por un afortunado privilejio de su destino se había colocado 
entre todos los partidos como juez, como amigo i como reparador 
para otorgarles el fácil don de la libertad que todos apetecían. 

Bajo estos felices augurios el pais se babia apasionado de e&'\ 
libertad. Sentía la fiebre de poseerla, i por esto creyó tenerla ya 
entre sus manos cuando el jefe de la nacion lo p1·ometió aqtú entre 
los vítores del pueblo. . 

I esa, pasion febril de la nacion se hallaba JUStificada por la pro 
funda, por la insondable gravedad de la hom que sonaba. Porque 
no se trataba solo de 1m hecho talvez único en la historia político. 
de nuestro país, cual era la renovacion completa de Lodos los l>Ode­
res públicos, sino que por lo mismo que se habian puesto en JUeE5o 
Jos mas grandes intereses de la sociedad i de la administnihion, de 
la automanía i de la democracia, era un alto deber del iniciador de 
ese movimiento atrevido pero patriótico, el dejar campo libre n 
todas las opiniones i consultar en honrados comicios las inceridad Í 
la intensidad de esas mismas opiniones. 

I hé aquí cómo el principio de la no-intervencion ha venido a 
ser la verdadera prneba de la situacion, el férreo regulador de las 
asl!iraciones i de las negaciones del país. Por esto la intervencion 
es hoi la verdadera frontera politica que separa a los partidos his­
tóricos i a los partidos recieu nacidos de la República. Todo Jo 
domas es embrollo i es tcolojía. ' 

I tan es así, señores, que la intervencion ha ido recorriendo una 
a una todas las pro\'incias, i como una espada de fuego ha puesto 
de un lado a todos los hombres buenos que luchan por el bien i del 
otro a todos los satélites del poder que no creen sino en el poder, 
en sus dones i en sus c:crrojos. 
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Permitame la Cámara que emprenda una Ji jera escursion por el 
territorio político de la República, pasando rápidamente en revista 
las )ejiones ya armadas de la intervencion militante i aguerrida. 

No diré una sola ~alabra de la provincio. de .Atacama, porque 
a1Ji se ostenta el fenomeno de que instalada la intervencion con la 
púrpura radical, el radicalismo antiguo, probado i sincero, ha vuel­
to la espalda a la púrpura. 

Pero de la vecina provincia de Coquimbo, recordaré que hace 
tres meses cité los nombres de dos peregrinos radicales que Derra­
ban desconocidos a la Moneda en el mes de mayo, i hoi son ya 1as 
dos supremas autoridades de aquella noble i liberal provincia en lo 
político i en lo militfu·. Lo que ha pasado en cada uno de sus de­
partamentos es de todos conocido . .Aquí un gouernador llamado a 
escondidas de su jefe a 1u Moneda. Allí un perJmio. Allá una cou­
juracion para nombrar un ftmcionario espureo que falsea una 
eleccion. 

I ya ve la Cámara que en dos provindas de la República queda 
instalada la interYencion rc.dical, con esclusion de todo otro ele­
monto moderador o de equilibrio, prueba evidente de que el Go­
biemo no recorre ya el ancho i luminoso camino de la justicia, sino 
que se preeipilx't en las encrucijadas de los círculos. I aqtú debo 
reconocer que si es aparentemente justo que el honorable diputado 
por Copiapó se asile en la elevacion personal do sns parciales, es 
algo de mni triste i a la vez de mui peligroso el plegar la vieja ban­
dera de gloriosas lucha.'l pam justificar su adhesion a un órden de 
cosas <\ntes maldecido. Todo lo que en la políticaa, como en la 
moral, sale de lójica, está. llamado a perecer. · 

Pero prosigamos nuestra csct!l'Sion. 
Gobierna la provincia mas importante de la República un alto 

fm10ionario a quien no obstante las nubes que levantan las <:on­
tiendas políticas me ligan antiguos recuerdos de afcccion personal. 
¡!bien! ese alto funcionario, co11stituyéndose por su solo albedrío, 
en superior al Presidente do la República, en superior al Congreso, 
en superior a las leyes, ha dispuest<> que en la provincia de su man­
do se apliquE-n éstas en tal parte i no se apliquen en tal otra, seña­
lando cn{lies de los artículos de la lei electoral, lei i mandato 
supremo de la nacion i nó caprichos de in di \•iduos deben ser obe­
decidas i cuáles el pueblo no debe acatar. 

¿ I quién le ha atajado la mano? ¿Quién le ha llamado al órden? 
I obrar asL es ponerne de parte de la libertad o es hacerse cómplice 
do la reaccion mas peligrosa que pudiera surjir en nuestra patria, 
la reaccion de las voluntariedades in-esponsables contra las leyes 
que so1f la salvaguardia de la paz pública? 
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No quiero detenerme en los nombramientos de carácter pura­
mente electoral que se ha hecho en los actuales conductores políti­
cos de las provincias de Colcha.gua i Caricó, de Linares i Biobio, 
en cuya última se acaba de instalanm sectal'io ardiente no solo de 
cierto órden de cosas sino de una honorable personalidad, en cuyo 
provecho ha venido armándose desde hace cuatro meses esta ma­
quinaria terri ble de la intcrvencion gubernativa, que desde el pri­
mer día de su ejercicio ha comenzado a cubrir al país de negra 
vergüenza. 

E vi teme la CámA.ra entrar en detalles q ne aumentarian a sus ojos 
esa vergüenza. Pero puedo asegurarle que no pasa un solo dia sin 
que el que habla, a quien ha tocado el doloroso privilejio de estar 
oyendo los latidos del corazon del pais engaña(lo e iracundo, que no 
pasa un solo dia sin que se consume en ca{}a provincia, e!'l cada 
departamento, en cada ciudad, en cada villa, en cada aldea, en cada. 
caserio de campo una iniquidad electoral, siempre en contra del 
derecho del pueblo, nunca en favor del respeto a la leí i de 111. alta 
palabra empeñada. 

Pero ni qué necesidad tendría de ocurrir a los incidentes para 
demostrar lo que el país palpa. i repudia, cuando aqui mismo, en 
el .seno de la capital, se está consumando r.on la iniciativa. i con la 
complicidad manifiesta del Gobierno, el acto mas grave i mas com­
pleto de intervencion política, llamando a todos los partidos, o mas 
bien a las personalidades de todos los partidos a una asamblea de 
ciertas clases sociales con esclusion de otras clases i en nombre de 
un programa que no es sino un pretesto de última hora? 

Gnárderue el cielo de acusar a mis antiguos amigos políticos i 
colegas todavía en esta Cámara por las intenciones personales que 
cada uno llevará al cónclave 4el 2~ de noviembre. Pero de lo que 
estoi firmemente persuadido, i conmigo lo está el país entero, es de 
que la gran mayoria de los aliados no van a ese cónclave atraídos 
por las pálidas bellezas de su programa incoloro, sino por el atrac­
tivo corruptor del poder dispensador de bienes i de males, que la 
iutervencion solicitada i prometedora de antemano esconde en sus 
entrañas. 

Se ha hecho acaso esa convocacion en nombre i en pro de prin­
cipios o en nombre i en pro de determinadas personas? Es esa una. 
congregacion espontánea de patriotismo o es un agrupamiento de 
intereses? Es la tradicion democrática de una causa o es la reaccion 
colonial que resucita las prácticas que fugaron con todos los pro­
gresos dela vida política moderna? 

1 los que han inventado todo esto, que es pura reaccion feudal, 
se apellidan a sí mismos hombres de libertad, i califican de)10mbre,:> 
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de reaccion, a los que asilándose en las santas e indestructibles tra­
diciones de la democracia, declaran que no'tienen mas base gue el 
pueblo, mas punto de partida que el pueblo, ni mas faro, m mas 
<:.'Lmiuo, ni. roas puerto de llegad<). que ese mismo pueblo? 

I entiéndase que esos mismos hombres que se llaman de liber­
tad, al congregar así i al disciplinar dia por dia i hora. por hora la.s 
)ejiones de la intervencion, están disciplinando tal vez los futuros 
pretorianos de un futuro tirano. Porque es evidente que así como 
es un misterio el nombre i la. política. del futuro jefe de la nacion, 
no lo es el que desde el 28 de nonembre quedará organizada en el 
seno de la República una oligarquía compacta, dócil i a la vez exi­
jente, que se creer(l con derecho para hacer del pais entero su botín 
do guerra i de victoria. 

r entre tanto, los hombres que hemos lanzado programas, cuan­
do los programas no eran lazos ni ardides de guerra, sino la con­
densacion modest!\ pero austera de las conYicciones i de los sacri ­
ficios de tma nda ya larga, somos llamados «hombres de reaccion» 
en nombre de ctlíanza.s i de walicíoaes que nuuc.'\ hemos pactado i 
que nuc.ca ajustaremos. Porque tnn humildes como somos, nos 
permitir(~ la 0{1mm·a i el pais declarar aquí· solemnemente que 
nuestra viéla íntima i nuestra. honra públic11. so hallan de tal mane­
ra Yinculados a ese programa de lealtaJ i de honradez, que jamas 
sacrificaríamos ni uno solo de sus conceptos, ni siquiera la tilde do 
una de sus letras a ningtma deslumbradora am.bicion, a ningun 
odio, a ninguna codicia; i Íltttes que hacernos reos en presencia de 
la patria i la conciencia do tal falt3, pediríamos mil Yeces al hogar 
su olvido i su reposo i con él el respeto fntnro ele los que deben 
juzgarnos. Esto lo dije ya hace dos meses desde este mismo asien­
to, i con la mi~ma conviccion i con la misma enterczt1 ele entóuccs 
vuelvo a repetirlo. 

No es, pues, la toolojia ni la ideolojia dcmocdticas lo que debe 
deslindar hoi a los partidos en Chile. Esas son palabras. El hecho 
rs In. iuter>encion. I por e,sto, miéntras todos los partidos inclepcn­
clientcs marchen t.'\mbor batiente i en columnas cerradas al asalto 
del muro de granito donde se encastillan los fautores de ese que 
seria un gran crimen si no fuera ya una insondable falta política, 
yo Yeré flamear al aire libre los oriflamas qne esos partidos han 
sacatl.o para la lucha C'.omun do los armarios en que los guardaba 
el miedo, ol desaliento i el egoísmo: el oriflama conservador c¡ue si 
fué en otro tiempo bandera de intervencion histórica, lo es hoi de 
protesta contra esa tradicion ya repudiada; el oriflama del partido 
nacional, qne sucumbió por su propia obra do insaciable inten·en­
cion, poro que ha purgado noblemente durante quince años el crrot· 

15 
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de su política,; el orifla~a del jóven partido reformista que nació 
puro de los excesos mismos de ese sistema devorador; el oriflama, 
en fin, de aquellos radicales que no han abdicado todavía ní su 
nombre ni su escuela) en las gradas de un puesto mezqníno o ele­
vado. 

Esta es, señores, mi franqueza en esta hora solemne, éste mi úni­
co e inquebrantable c.ompromiso con el pais, con mis nobles ami­
gos í conmigo mismo. Esta será tambien la única recompensa que 
colmaría mi alma, fuera en la fatiga del amor i del trabajo por la 
patria, fuera en la sombra bienhechora de los mios. 
- I miéntras esto a mí me aconteciera, el honorable diputado por 
Copiapó, iniciador de esta nueva faz de la política i que me ha 
arrastrado impensadamente a este debate con una p&]abra de cla­
sificacion que yo no podia ménos de recojer, acaso no vería desli­
zarse mejores horas en su triunfo de tm día, porque, fundador í 
caudillo del partido que mas combatió por hacer odiosa la inter­
vencion, no podría decir a los suyos en la hora del desastre final 
que ha de traer sobre los partidos sin lójíca i sin luz las combina­
ciones tenebrosas que hoi se fraguan, aquellas palabras de Ney en 
W atr.rloo, cuando poniéndose a la cabe.za de la Guardia ~~úfct escla­
mó:- Venez v<nr comme il sait mourir un maréchal de Ji'mnce. (1) 

I esto no lo podría decir su señoría, que ha perdido tantos caba­
llos en los combates de la inten~encion, porque cuando volviera el 
rostro, vería que la Vieja ,quardia no seguía ya sus pasos.-(.Jf~t~ 
bien!- m1ti Nen.' en varios bancos.) 

(1) «Venid a ver cómo un mariscal de Francia sabe morir.» 
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DISCURSO SOBRE LA ASAMBLEA DE LOS NOTABLES, PRONUN-. 

CIADO EL 27 DE NOVIEMBRE. 

El sefUJr Vicuna .Maclcenna.-Congratu]o a la Cámara i al ho­
norable Ministro del Interior, por haber retirado de su contesta­
cion del juéves una palabra que era indigna de su puesto. Un 
hombre de Estado, jamas amenaza: hiere. Su señoría ha retirado 
su ame11nza i en seguida me ha herido. Está bien: sin restañar 
la sangre de la herida, voi a dar respuesta a su señoría. 

Nunca se hizo en esta O.imara preguntas mas sencillas, mas 
conc-retas i de mas fácil solncion que las que tm·e el honor de 
dirijir a su señoría en la sesion ültima. Era una simple cnestion 
de curiosidad, de actualidad i de historia, que el señor Ministro 
podia h,'tber sacisfecl1o á.mpliamente, diciéndome <mauros inten­
dentes se encontmban en Santiago en ese dia, i si era su señoría 
o el contratista Trait, quien babia facilitado el edificio del Con­
greso a los honorables caballeros que nn a rellllirse maiíana en 
asamblea. 

Esro es lo que su señoría ha calificado de audacia eskaordinaria 
i siempre creciente del diputado por TaJea. Su señoría ha, tenido, 
talvez razon, pero la audacia no est<l en la sencillez de la~ pre­
guntas. Está en el heello inaudito, culpable i temerario a que se 
refieren. De ese hecho, i no del irwidente, viene la magnitud i la 
intensidad de este debate, en el que su seííorín, ha entrado con 
fórmulas tan solemnes. I así ha de quedar cYideuciado, en esta 
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respuesta, en la. que la actitud de su seiíoría me hace, otra vez, 
tomar una actitud ofensiva, cuando pensaba solo defenderme de 
la cruel amenaza que su señoría habüt tenido a bien hacerme. 

Pero entremos en los descargos de su senoría. 
El señot Ministro ha dicho, que los intendentes han venido a 

pasear, a usar de un lejítimo derecho de feriado, a visitar la Es­
posicion. Ya sabia ya que su señoría diría que a eso habían ve­
nido. Pero, ¿cómo esplica, el señor Ministro, que solo hayan 
llegado, a la capital, aquellos intendentes que tienen títulos de 
convencionales i que han aceptado la convencion? 

El sefíor Altamt?·mw (:Ministro del Interior.)- ¿Me permi~e su 
señoría, una interrupcion? 

El señor Vttuña 111aclcenna.-Con muchísimo gusto. 
El señor Altam~·n~;no (Ministro del Interior·)-Pase su señoría 

en revista todas las intendencias de la República, i verá su seño­
ría, que casi todos los intendentes tienen títulos para entrar a la 
Convencion, i, sin embargo, no han venido. 

El señor Vicwru:t Maclcenna.-Acepto la honrosa compañía del 
señor Ministro i, gustoso hago con él la escursion a que me in-
vita. . 

Comencemos por Atacama. El honorable intendente de esta 
provincia, es 1m antiguo diputado; pero, como no ha firmado la 
Convencion, n.o tenia a qué venir. 

El señor intendente de Coquimbo, es injeniero, pero no ha fir­
mado, i, por consiguiente, no era un voto mas que añadir a la 
urna. 

El intendente de Valparaiso, es mayor contribuyente i antiguo 
diputado. Tampoco ha firmado. Viaje i voto inútil. 

No sé si, a última hora, llegarán los señores intendentes de 
Colchagua i Curicó; pero lo que sé es que no vendrá el honorabl~ 
funcionario que rije a Talca, porque este caballero no ha firma- , 
do tampoco el programa acomodaticio de la Convencion. 

Pero, p::tra qué seguimos esta escmsion, al sm· del Maule? Bás­
teme decir, qne de donde no han podido venir los intendentes, o 
donde no tenían patente, como en Linares, han enviado a sus 
secretarios, a la cabeza de las !ejiones. Así, a la entrada a la sala, 
un honorable diputado me ha entregado el siguiente aptmte: El 
secretario de la intendencia de Linares ha llegado a Santiago, con 
los siguientes empleados: El señor Montene~o, médico de ciudad 
i del hospital. ¡Pobres enfermos!-El señor .J::Secerra, injeniero de 
la provincia.-El señor Baldomero Frias, rector del liceo.-E l 
señor Miguel Cruz, profesor.-!, por último, los dos jueces, pro­
pietario i suplente, de la provincia. ¡Pobres litigantes! 
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¿1 qué dice, a todo esto, el honorable señor Ministro? Tambien, 
estos caballeros, han venido a. visitar la Esposicion? 

¿1 su señoría aprueba que los profesores de los liceos, como los 
tres que han abandonado el aula de Coucepcion, dejen sus pues­
tos en los momentos en que termina. el año escolar, cuando sus 
deberes son mas ~premiantes? I que los injenieros abandonen los 
caminos en el moment{) en que, por el reblandecimieu~ de la 
tierra, se inician las grandes faenas? I que los médicos abando­
nen a los desamparados enfermos? I qne los jueces de letras tiren 
la justicia debajo de la mesa, como lo han hecho los dos jueces 
de Concepcion i el de Valdivia? I porque le he hecho estas inocen­
tes preguntas es tan grande el enojo de su señoría que ha llegado 
hasta donde no debe llegar jamas la voz de un Ministro en esta 
Cámara,- hasta la amenaza! 

Señor Presidente, yo no me he senl;ado nunca, i probablemente 
no me sentaré en adelante en el alto sillou que ocupa su señoría ; 
pero si hubiera tenido tal honor, habría preferido mil veces una 
~lltiva franqueza a las embarazosas i resabiadas esct1sas de sn se­
ñoría. lf¡'l.bria dicho, categóricamente, que todas esas cohorl;es de 
empleados habían Yenido por órden de S. E. el Presidente de la 
República a >otar en !:1. asamblea del 28 de noviembre por la 
candidatura del honorable señor don Aníbal Pinto, usando del 
lejítimo derecho que les daba su título de convencionales. I esto 
habría dicho, porque no hai nada que enaltezca mas al hombre 
público, que decir siempre la verdad, cueste lo que cue.ste. Su se­
ñoría puede tener, i posee sin duda, alrtunas de las buenas partes 
que constituyen el mérito i la mision del hombre de Estado; pero 
me duele decirle que no le dió el destino aquella entereza de alma, 
única escuela de los hombres que dejan buena. memoria de sus 
hechos despues de sus dias.- ( Aplausos.) 

Por eso, sn señoría, que anatematizó a los jueces de letras que 
en abril i mayo último otorgarou su espoutánea. adhesion a. cierto 
hombre público, los ensalza hoi porque han venido abandonando 
sus deberes, a prestar homenaje de sumision a otro hombre pú­
blico unjido candidato en las alturas. ¿Es ésta la probidad políti­
ca, de su señoría? 

Es llegado ahora el momento de penetrar en el palenque a que 
su señoría. me tenia retado, i entro en él con el espíritu comple­
tamente sereno, por mas que sn señoria haya creído que voi a 
agonizar en la ensan~rentada arena. 

El honorable Mirustro del Interior, ha creído darme el golpe 
de gracia ántes del combate, apelando al recuerdo de que fni In­
tendente de Santiago) i que, como tal, viajé, infiní, trabajé i me 
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esforcé en pró de un inoorcs puramente personal, a diferencia de 
los intendentes de hoi, que traen mandato imperati•o pm·a dar 
sus votos en faYor de otros que no son ellos. Acepto que ello fuera 
cierto, i esa seria una. Yerdadcra i lr.jítíma gloria para mí; porque 
la Cámara. sabe bien, i ya lo he afirmado cu este mismo banco, 
que desde el dia en que puestos a salvo mis deberes de fi.mciolla­
rio, do amigo i de partidario, acepté el pu<'sto de alto honor que 
me ofrecían espont~ineanumte algtmos pueblos de la República, 
m1·ojé por la ventana las preeminencias i los emolumentos de la 
Intendencia de Santiago; i si retuve, por algnnos días, ese destino, 
no ftlÓ por el bien que él me reportara para In empresa que había 
acometido, sino porque, como amigo de S. E. el Presidente de h\ 
Repúblic-a, me constituí en confidente de sus altos propósitos de 
impa.rcialídad, i me hice el voluntario mensajero de todas sus 
patrióticas promesas ante el pueblo chileno, que lo aplaudía con 
sus dos manos. ¿De qué me servía, señores, en nna campaña 
como ésa, la Intendencia de Santiago? De grillos para los piés i 
de cadena para mi alma i para mi lengua. Otro era mi campo, 
otra mi ocasiou, mi propaganda i mí triunfo. Lo babia dicho n. 
todos, i aquí s~ han leido los documentos que lo atestiguan: -el 
Intendent-e, es decir, el hombre oficüll, no era sino una sombra: 
el propngaudista, cm al contrario el liberal de Hl51 i de 185V. 

¿Qué reproche, puede cntóuce.c; deducir el honorable l\fi11istro 
del l nterior, de e&'l. fnwca i republicana actitud? Sostiene, sn se­
iíoria, que los intcuclcut<'S que hoi denen a dar sn voto al cancli­
dato de la obediencia pasivn, hacen un acto meritorio de patrio­
tismo i de desprendimiento personal? Pues yo sostengo que el 
Ycrdadero sentimiento i el deher republicano, es presentarse con 
la. cam descubierta ante sns conciudadanos, exhibir a la gran luz 
de la publicidad su vida püblica i su vid:\ íntima, sns actos, sus 
doctrinas, sus aspiraciones, i, en vista de ello, pedir a sus concin­
<ladanos, primero su fallo sereno, i despncs sn voto libre i con­
cienzudo. Esa es la escuela de la democracia. I,a otra, es h\ es­
cuela de la hipocresía.-( Aplausos entusiastas en lct barra. Et 
scMr presidente amen((2(t desprjarla.) 

A la primera de es.'\S escuelas pertenecen aqncllos hombres gran­
des de la democracia moderna, a cuya memoria hase eriiido est<i­
tnns, no solo en la. ticrrn. de su cnna sino en todas las tierras dc.l 
orbe i a quienes yo, humilde ante todo en mi propia ent>rjía de 
hombre !tbre, jamas osario. compararme.-·-( Aplawsos. Bien, mui 
bien!) 

I entónccs ¿ q né n.frenta ni q né mengua, hai en campear por sus 
propios méritos, a la luz clara del sol, sin engaño para con nadie, 
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sin impostora para con niugun par~ido ni pnm con ningun princi~ 
pio? O es un delito i una audacia estraordinaria, como lo ha dicho 
entiítieamente el seüor :\Iinistl'o, marchar de frente, ca lugar de 
pedir a otros bs muletas de b caducidad i encaramarse sobre la 
maquinaria adminisLmtin1 para triunfar por ella i con elht?­
( A¡Jfctusos estTepitoso8. jlf ui bie,J., mtti bien! en vetri{)s bancos.) 

Yo no soi indud1tblemeute poltron, señor· presidente, ni me creo 
tampoco cobarde ni ogois~:t. r por qué cntónccs iría a pedir a otros 
lo que yo creo encontr.tr d~ntro de mí mismo? I si esto es nmtl. 
pr~:~nncio!t i orgnllo necio, qué h:1i di! m:n justo que et p:\is lo cas~ 
tígne con su Yilip:mdio i su destlcu e~ la lid ·tbierta que yo he aeep~ 
tado por mi i los nobles corazones que m:) siguen? 

I e¡ nién ha dieho tampoco al scúor Minis~ro del Interior que esa 
cs!lolo una eampaiiaper:>oual, i no um~ revolncion pn.cífica pero pro­
l'nrH.hL cnb qne e.l ]!:tis np:t';io:tado pacliem tD:nn.r mi oscuro noml.>t·c 
tomo emblema? J~l honorable s~ñor Mini.;tro habla de la filiacion 
de so:o dos grandes partidos políticos de ¡~nte.';, de hoi i del pon·e~ 
nir; el partido coru;ernldor i el par~ido liberal. I yo, por mi parte, 
c•t mm l;t:sion d~ esta Ü;imam que todaYin no se h1\bní oh•idado, 
cret dejar demostmdo lLllC cu el cáo3 crc,tdo por una política ineier~ 
t<L i vors(Ltil era ot.m la po~icion lójica del ¡mis respecto de los pat·­
trtlos en h hor.1. que hoi r.uen:b. Todos los bandos históricos no 
reconocen ya m::lS a.<;p it·acion que la libertad, i pot' <!Sto los que 
aman h ültima. con sinceridad combaten en una sola fila la nega­
cion maldita de todo bi~n i da todo progreso democráticos que 
cst:í encarnada en la iutetTencion gubernativa con relacion a la 
rcnomcion de los poderes públicos. 

i>.trante cinvucnta años el pueblo de Chile no ha sido nada, 
~ciior Presidente. I,os gobiernos lo h:.tn sido todo. 

Los gobiernos ha.n elcj ido presidentes, ct'un(l.ras, cabildos, todo 
en nna J?!thtbra, burlando siempre o esquivando el derecho popular. 
Pero hot el pais, puesto de pié, h'> dicho :-«Bas~:\ p!» i esta es la 
sint.csis de la situacion qne <Ltraresamos. Lo domas es pura pala­
btwht de oratoria. 

Dr un lado los partido'! que aspirnn (l. una elecciou libre. 
Del otro lado el part.ido de la represion que est;~ ..-inculado en la 

(lietadura i en la dinastía de las candidaturas oficiales. 
Por esto, cunndo el scfior 'Ministro del Interior habla de trans~ 

J'u,jios, de repudio, de p:·incipios, el;cupe al ciclo, porque los libera­
lC',\ rercladeros son los que n n de frente en la beha contra la 
nnloriclacl invasom para dispntarlc su antigtm pre.sa, i son retró~ 
grados i enemigos de 13.1ibertad los que se amparan de la vieja car­
coma del poder pnra. negar a.l pueblo sus derechos. 
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I en otro sentido, ¿quién ha dicho al honorable señor Ministro 
que el que esto habla persigue un propósito personal, en cStl em­
presa patriótica de qucbmr una vez por todas la mano del gobier­
no gran elector de la República? Quién ha dicho a su señoría lo que 
hará ese hombre nna Yez que deje cimentada la empresa que tiene 
acometida? O sabe ya su señoría el rincon h11milde donde ese hom­
bre iria a esconder su fatiga, i su lejítima gloria, el dia en que el 
éxito coronnra sns esfuerzos, es decir, en qub el p<lis robusto, vale­
roso i uniuo os diga a Yosotros, fautores uniYel"S<'llcs de todo poder 
i de tódo éxito público:-«Atras! Ya cstais de mas en nuestro 
camino!» 

Pero ah! tales cosas no se comprenden ya en esos cinco asientos 
en que acostumbraban sentarse los qne se llamabatl Millistros de 
Chile.-( Aplausos CQ1n]>i'imülosen la barra. Mui b-ien, muí lYien! en 
diversos bancos.) 

En cuanto al cargo tan deliciosamente saboreado por su señoría, 
de que no me era lícito hablar de 21ases-libres en los ferrocarriles 
del Estado, porque cuando el que habla fué Intendente de Santia­
go i corno tal presidente del ferrocarril del Sur, los otorgaba con 
prodigalidad i atm Tiajaba gratis, ¿deberé contestar a tamañn. ni­
miedad? Pero sea, señor, i convengo en que como su señoría mismo 
i sus colegas i todos los Intendentes de Obile usó de la eoncesiou 
fiscal de viajar con pase libre en mi calidad de ftmcionario. I no 
seria eso, {m tes que una falta, un mérito en un hombre que tanto 
se esfuerzan algtmos en presentarlo como un deYorador insaciable 
de caudales? Qué probaria eso? Que tengo cuerdos hábitos de eco­
nomía, i que gracias a ellos puedo hacer modestas acumulaciones 
que al fin no son mi as ni de mis hijos sino del pnis o de la ciudad. 
1 en eso hacia mucho ménos que otros funcionarios que viajan gra­
tis i con vi;ttico, i que otros Intendentes que tienen compartimen­
tos reservados i hasta hacen parar los trenes donde mejor les place, 
violando reglamentos por ellos dictados? 

I deberé todavía ocuparme de estas fruslerías, porque el soñor 
Ministro quiso envolverlas majestuosamente en la túnica de una 
amenaza de gran potentado. 

1 lo del arriendo del Congreso ¿no es algo como lo de los pases 
libres para los profesores de los liceos esc.asos de renta? Qué 1ue 
importa a mí que haya sido el señor 'l'rait o el señor Altamirano 
el que haya concedido el estreno de ese edificio a los caballeros de 
la Asamblea de notables?-A quienes importa es a los que dijeron 
que no habría intervencion i que los partidos hnrian la campaña 
presidencial cada uno por su cuenta., sin favor alguno de la auto­
ridad. 
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En cuanto a mí quo 1:oi el aetu;udo de estos desacatos, yo solo 
hacia una pregunta tah·ez impertinente, para caracterizar esa reu­
nion. Pero estoi muí léjos de reprochar al señor :J[inistro que baya 
cedido por galantería ese edificio a los numerosos i dístmgnidos 
huespcclcs que boí honran la capital Sn señoría ha hcc:ho muí 
bien, i yo en sn lugar habria hecho oLro tanto. I ya ve su señoria 
que uo había para qué lanzarme tan bm.va amenaza poi· esa ino-
fensin~o cmiosidad ..... . 
· Llego al punto capital del discurso de su señoría el honorable 
Ministro del Interior, i el único tah'(.lz que tomad en cuenta el 
pais en esta estéril polémica de nimiedades: el punto en que su 
señoría, leyendo sobre pájinns escritas i re\"'isadas en la altura, hace 
la apo&Cosis de la convencion que se reunirá maiítma en el edificio 
qne tenemos a nuestra espalda, i que ¡;eguu su señoría scní el 
arca de salvacion pam el partido liberal en su inminente nau­
frajio. 

Su sefioría sostiene que es'l. asamblea es de hecho el cent1·o de 
m1ion de todos lo~ par tiC.os liberales, i por eso se inclina ante sus 
presaj ios. 

Pues yo me penaito abrigar tma opiuion completamente contra­
ria a l!l de Sll señoría, i Yoi a esplicar por qué. 

Porque a esa asamblea no se ha hecho ellejitimo llamamiento 
del partido liberal, sino que se ha invitado, como al acaso, las fuer­
zas disperaas i fatigadas de todos los partidos ántcs militantes i que 
habían tocado a desarme, en los últimos años de cansancio i de 
derrotas. Allí hau entrado por una sola puerta antiguos liberales, 
antiguos conservadores, antiguos nacionales, antiguos i noveles 
radicales. 

Esto como filincion. 
I como cuerpo i como p~ut,ido es el pm·tido liberal íntegro el que 

ha l:lit.lo llamado a la desiguacion de su jefe? Son solo liberales los 

médi<:os, los abog-ados i los ricos de kescientos pesos nara arriba? 
1 t-odos los demas liberales que no son esas dases designadas por el 
personalismo del jefe del Estaco i de sus proyectados sucesores, no 
son liberales? Entónces no hai mas que mil i no,·onta liberales en 
el país? 

¿I cómo se dice qtie esa Asamblea. es la tmion de todos los par­
tidos liberales, cuando es la segregacion del partido liberal mismo 
en su base, en su tradicion i en slÍs propósitos? 

I tan es así, que mañana, miéntras los liberales de la Conveu­
cion designen su jefe, los liberales de treinta. pueblos de la Repú­
blica están inscritos ya pm-a. protestar contra. esa designaeion 
osprcsa del candidato liberal. ¿No ha leido el señor Ministro la· 
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cnórjica. protesta de los liberales de la Serena, del mes de octubre, 
i la que acaba de hacer la no méno.~ \·aro!til i libeml ciudad de 
Talm? 

Por otra parte, la Asamblea de notables i uc clases, que en sn 
mismo nombre est<~ indicando qne es Ll l\1\. negacion del principio 
libeml i democrático, va 11. ser, segml su sdíoria, la fnsion de todos 
los grupos liherale.c; en un solo grupo. ¿ I cómo Ya a opemrse esta 
milagrosa asimilacion, preguntamos, cnnndo la sola organizacion 
fcudataria de la Asamblea hn. roto por completo la grau unidad del 
partido liberal que cx.istc i lucha en todo el pais? I esos gru¡..os, a 
su Yez, de dónde sacan sn fuerza i su dclcgn~ion? N o >emos llegar 
al mas numeroso i al tnil.S personal de esos gmpos co:opletamcnto 
desautorizado de sus propios centros? 

l entónces, qué eucstion van a. traer n.l sentimiento liberal ni n 
ht causa Jibornl todos esos grnpos incoherentes? 

Esperad unos pocos meses, esclamaba el honorable :J!inislro 
del Interior hace }JOCos momentos, i pasado el Yédigo, vercis la 
luz del bien i de la union. 

I yo, a mi ;·ez, emplazo al señor 1Iinis~ro 110 pam dentro de 
muchos meses sino para mañana, para pasarlo, p:Lm cualquicl' 
dia, a fin de que recojn los fi:ntos de sn obrn de comprcsion i de 
disolucion. ¿I qué: no jorminau ya en el seno mismo de b con­
vencion del 28 lns hoce.<; de futuros i amMgos rompimientoo? I 
no es el principio de nutoridad i de intervencion YiolC!lt.'lS, es de­
cir, la ncgacion de tod;L la tradicion liberal en lucha, siempre con 
el poder, el único ;·íuculo de cohesíon qne se ha dejado~ ese po­
bre cuerpo, dislocado ya ~~ut-es de nacer? 

Las convenciones, sefior :lliuistro, para. que algo signifiqttcl! i 
algo produzcan, deben ser la derivacion natural i lójica del pne­
blo de que emanan. Asi eran en Roma. Así et·att en Grecia. A.si 
son en Estados Unidos, donde la sola aparieion del nombre de la 
autoridad influyendo sobre el sentimiento i el •oto popular o el voto 
democrM,ico de nn partido, se consídernri!L como el desnaturali­
zamicnto completo de esn. delcgacion eminentemente democdtica. 

I sn señoría llama eso un gran progreso, una conquista sobre 
el porvenir! 

Pues yo llamo esa triste combinaeion el retroceso mas conside­
rable i mas doloroso impnesoo a nuestro dcsanollo ele pueblo libre. 
Hemos vuelto precisamente, despnes de sesenta i cinco años de 
batn.Jla lenta por constituir la República, a la constitncion feudal 
i de clases q_ue era la base de la colonia. El cn.ndidato de maiínrl!t 
va a ser des1gnado por una junta de no&ablcs como el último Yisir 
español del reino antiguo. 
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I los que no seguimos todo eso i coruervamos incólume la tra­
dicion liberal, somos tní.usfugas, somos traidores? Eso es lo que 
el pais decidirá cutre Yosotros i entre los qne uo han aceptado el 
halago ni ban seguido la órdcn del sei1or. 

Hnblais toda>ía del partido liberal, i sn.bcis a lo que habei!l es­
puesto esa causa. con vnc.':ltra maniobra de cln.ses? Podeis negar que 
ayer, ¡In tes de ayer i todos los dias, hasta el 25 de · noviembre, 
habcis estado a merced de todos los partidos que no se han deno­
minado liberales, sin embargo de que ta.h·ez lo son mas que voso­
tros?-Si el partido nacional hubir:ra. qnerido, por ejemplo, entrar 
en masa como ha entmdo por indiddualidades altamente respeta­
bles en la Asamblea ¿no habria sido su cifra i nó la vuestra la que 
habría hecho la designacion del candidato que aclamais de ante­
mano comu el jefe rlel pa~·tido liberal? I no hnb1·i.a podido l1acer 
esto mismo con sns m1merosos potentados el mismo partido COil ­

sen·ador contra el cual precisamente babeis formado Ynestra com­
binacion? I entónce.':l ¿qué clase de convencion liberal es esLn, 
qnc est:í. a mercrd de todos sm; ad,·ersarios i aun de todos los re­
c:en llegados? .e\ margas horas de insomnio debe haberos costado 
esto, si os creíais \'Crdadcramcnte los jefes i los conductores del 
pobre partido liberal que habeis despeda:r.ado con vuestro fatal in­
,·cnto. 

No qnicre esto dcdr, sin embargo, qne yo haya jamas autoriza­
do al señor ·Ministro a quien contesto, pnrn qnc me atribuya el 
ha.be!' llamado a:iudigno cambullon» ht asamb!ca de mafiana. Esa 
t>S una simple incom·enicncia de su señoría. Yo sé respetar a los 
hombrPs, cualquiera qnP sea la condicion en que se bailen, mucho 
mas cuando en CS'\ asamblea Yan a tomar asiento muchos antiguos 
nmi~os, muchos hombres respetables j ha!itn deudos qne me son 
<1ncriJos. 

Voi ft conclnir, señor Pre.<>idente. He fatigado demasiado ah\ 
Cüumra, i celebro que el seiíor Ministro haya pnesto un término 
honroso a est~ debute que su señoría hizo ;íntes personal, hacien­
do n ht postre de su di!\Curso m1n declaracion altamente plausible 
i que a no ser el feudo que la amenaza de sn señoría traía pen­
diente entre ambos, me habría leYantado de mi banco para cm·o­
miar. V cnia prepararlo para pcclir el dcsafnero del gobernador de 
la Union a nombre de sn~; víctimas; pero ya qnc el gobierno repa­
ra el daño cansado, rccib:t mi mas sincero aplauso. Algunos ho­
nomblcs dipu!x-1dos creen que en esa destitucion ha.i solo nn ardid. 
Puede ser que asi sea: pero el hecho en si mismo es digno de aln­
hanza, i yo no sé ser hombre de pnrtido contra la justicia. Esa es mi 
índole i a ella he obedecido toda mi Yida, i a.'li como en el asiento 
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modesto que ocupa hoi nuestro digno secretario, supe resistir 
buce diez años una presion omnímoda para. condenar un alto ma­
jistrndo que, a mi juicio, no era culpable; así soi todavía el pri­
mero en reconocer que el acto de legalidad que acaba de revelar­
uos el señor Ministro, es una prenda de paz para la Rer,ública. 

Pluguiese al cielo que S. E. el Presiden~e de la Republica con­
tinuase inspirándose en tan altos consejos! Yo lo deseo sincera­
mente! Todavía es tiempo para su gloria, su reposo i la estima­
cion de sus compatriotas. Cuando ttwe el derecho de llamarme 
amigo, usé este mismo lenguaje de hombre libre, i lo usaré mién­
tras aliente mi franqueza i mi patriotismo. 

Vuelva S. E. el Ptesidente, el país al reino de la legalidad: cas­
tigue a los sayones insolentes que atropellan las urnas del sufra.iio 
libre a caballazos; separe de sus puestos a intendentes _i goberna­
dores avezados a todas las intrigas i a todos las violencias electo·­
rales, i entóuces, aun manteniendo intactas sus simpatías perso­
nales de que nadie ha pretendido despojarlo, el país podría Yoh·er 
Jos ojos con respeto a los años de su gobiemo, tan luminosos en 
el principio i en la mitad de su carrera, ¡ i tan profundamente 
sombríos en la triste hora en que nvimos!-( Aplausos en la ban·a 
i en var-ios bancos.-11 arziJs diputados se acercan al orador i le fe­
licitan ealorosammrie.) 
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